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Presentación 

IA Comunidad de Madrid, « Lrav6.s de la  colección .Madrid en, la  
liieraiura», pretende ofrecer a los  ciudadano,^ la  imagen especular, tanlo de 
su ciudad como del resio de la región, que a lo largo de la historic~ han. 
dejado en  sus obrcu liierarias generc~ciones de escri~ores. La; rej~ndación de 
lu, ciudad, que iuvo lugar cuando 6.stu dio cabida a la Cor~e de los reyes 
españoles, vino acompaiada de numerosos escritos, pertenecien.ies a. todos 
los géneros literarios, cuyo objeio eru la Villa y Corte, produci6nclose as í la  
invencidrz literaria de Madrid, lo que le permitid ocupar u n  lugar preemi- 
rzerzse den~ro  del i~niverso de 1a.s ciudades liierarius. 

Poeias, n.ovelisias, dramaiurgos, no han dejado desde entonces de 
conslruir en  laficcidn una ciudad en constanle devenir: unu ciudad que 
corrlinúu inventúndose en la acsualidad, iarrio en la experiencia corno en la. 
imaginación. LEL reunidn de e s ~ a  serie de iexros, agrupados por SLL  perienen- 
cia a los di.siinios géneros lilerarios, lzace posible que nazca en el lec~or un.a 
.uisi6n rica y vnriada, llena de regisiros, de la villa y sus alrededores, de lo 
que l ~ o y  deJinimos como Colnurzidnd de Madrid, cuyos muiliil~les aspectos 
permanecerían (le oiro naodo ocu1to.s e insospec1zaclo.s. 

Esloy seguro de que la riqueza y calidad de estos texios acrecentará en  
el lecror su a~racción por esie Madrid diverso ypoliJac6~ico y, a emu6s de él: 
.su umor por- 1u mejor li~cru.turc~ de iodos 10,s iiempos. 

Jaime Lissavetzky Díez 
Consejero de Educación y Cultura 





Prólogo 

Hubo un ~ i e m p o  en el que MadridJue un lugar apacible, ~ranq~~i l i zador ,  
de amaneceres 1enlo.s y aires respirubles; un  lugar con aguas c1ara.s y cielos 
Lrun.sl)arenies cle cuya serenidad pudo iomar para su escudo LCLS .rieie es~reLLa.s 
(le la  cotls~elacidndel "Carro7'que, como asegu.ra Ramón Gdmez de la Serna, 
brilló mnlticla como en  ningiirz cielo en  el cielo de Madrid.. Quizá en  algún 
momcnlo llegó a .ser CCLSCL de recreo en el campo; cLunque el nombre de villa, 
como sabemos, lo iomu iambién ioda poblacidn con privilegios e irnporiancia 
hi.sl6rica. Es Lepe de llega quien habla con San Isidro de s l ~ s  orLgenes y 
corzdicidn: 

No menos que mil años fue Cundada 
esta villa famosa, 
Certil, insigne, en  cielo, y tierra hermosa, 
d e  Juego coronatla, 
d e  aires puros veslida, 
y anles doscientos que  la insigne Roma, 
q ue d e  Róniulo y Remo el  nonihre toma. 
... ... ... .., ... ... ... ... ... ... ,., ... ... ... ... ... ... 
y los que  piensan que fue siempre humilde 
labradora aldeana, 
ajenos son d e  toda luz d e  hisloria, 
Ipues de  Madrid no saben en su gloria, 
q u e  ~ L I V O  sil.la episcopal Lan grave, 
que  en  diez y nueve obispos sufragáneos 
Madrid era el Lercero en sus  Concilios; 
y vos sabéis, Isidro, que  esto e s  c i e r ~ o  ... 



Y ,verdad es, tanzbién, que a través de los siglos, .uíctima de su privilegiada 
situncidn geogríífica,  sucesiva..^ razones de Estado -sobre todo de cardcter 
político y. econdmico-, acabaron. por enturbiar SUS  aguas, empafiar sus 
cielos y erl.ra.recerle la respiracidn. Debido a su crecimien.to, rnn. heterodoxo 
como u~rgen.te a partir- del siglo XVl ,  Madrid Iza ido alejún$o.se paulatina- 
mente de srls clfireras, constr~ryendo unos lítniies consLanbem.er~Le cam6ian.te.s 
desde los que lodavía nos es dudo con~eml~lar  restos de cier~o esplendor 
histórico cuyos ú1timo.s brillos se conJunderz ya con los desiellos Se estcjinal 
de siglo eminen~en~erile urbano. La cilrdad ha ido devorundo viñcz.s, prados, 
olivares y bosques, alejarzdo su casa, para poder leua~torse sobre s i ~ s  tierras 
de Labor, grande ~~popwLo.sn, tal como hoy la corzocernos. 

Nuestros prehistóricos pobladores  all la ron ln  piedra y el hierro, fubri- 
ca.ron cercimicas, casaron osos y I~a.sta pescaron, en u n  río -el Manzana- 
res- en cuyas aguas; por er1Lonce.s tran,qr~ila.v y caudalosas, se reflejaron 
1a.s encinas, 10,s úlanzos y los rnadroños. Luego de los celtí1)ero.s fueron 10,s 
griegos y. los romanos, después 1os~uisigodo.s y, mú-S ísar.de, los cirabes, cluien.e.s 
se adr~eñaron de estas iierras, exactarn.enLe ig iu~ l  a como lo hicieron en  el 
reslo de la península; rle ahlque SLLS andanzas por estos pagos no no.spuedat~ 
proporcionar sino unos h.echos que se d i s i ~ e l ~ ~ e n  era el m.arco general de la 
lzisroria corn.rin. de rauesiro país y en  los que CL los madrileños de.finr~1e.s del 
milerzio, n decir verdad, nos resulta ba.s~nnle clzfiil podernos recor1,ocer. 

La. Historia v a  dejúndonos s r l s  ruinas -.simple «victoria de i~rz ,  fracaso. 
en el decir de /María Zambrano-, pero de ella, CL trnlués del liernpo, nos Llega. 
algo mcís, r~lgo ,uerclader-amente vivo y n cuyo sorrido somos ex~remadamente 
sensibles: la palabra. Y en .su sen~ido ú l ~ i m o  y mds puro, la palahra poíilica. 
La Antigüedad nos ofrece las ruinas de sus cii~dudes y de sus rernldos, sus 
al-rizas y sus rnoneda.~ oxidadas, .si~sJoro.s, s u  vr~.rijas ..., pero (L. nadie se le 
ha ocurrido considerar ruino.sus las palabras que en  e l laJ~eronpron~~nc ia -  
das o e.scritas 35 nzucho rnenos aún,, si nacieron con~erzidas por una Jbrrna 
estética. Virgilio, cldsico por excelencia, llega en iorla su pureza l ~ u s ~ a  
nuestros días y con éL la sensibilidad de laprol,ia cultura romana. Mds allR 
ulir~, remont<iri.donos al Homero metros heroico, 06servamo.s cómo un. episo- 
dio de .su Odisea -"~\'n~~.sícna"- es lodavtu cupu.z de i l ~ ~ m i n a r  el 11er0o de 

I un poeta (le nuesrro liernpo . Este e.?, pienso, uno de los c~speclos verdadera- 
merzte grandiosos de la poesía: lzacer que a truué.s de L L ~  ,ueh,kulo en 

l .  Luis i \ l l )eito (le Cuenra: "Nausic.rinX. Rpvisla Dicílogo (le In lengitu. Núm. 1 ,  p. 91. 
Cirenca. 1992. 



c~parien~ia ian frcigil com.0 es el poema, escriio en c i ~ ~ l q u i e r  época y e~ 
cr~alquier lugar, posibiliie el que podamos coniinuar hablanrlo con rrosoi.ro.s 
mismos. 

Como ha  escri~o con brillarzie exacii~ud Luciano Anceschi,.la lengun 
poé~ica es el lugar en que se eJeciúa la Izisioricidud variable de una eterna 
presencia ideal ? .» Los estilos fueron corlsiderados eambikn por WoIIJlin 
como wkiones  iQ~icas de los siglos». Deducimos de todo ello que el insianie 
mismo en  el que se efeciúa ICL t~isioricidad aludida por L.Anceschi --uariuble 
en  lo mcis anecdó~ico desde u n  purz~o de visia poéiico- reside en los poemas 
que se escriben en una deierrninada época. No es convenienie olvidor ílue el 
corzienirlo de cualyuier,forma poé~ica es la  poesíu; e.s decir, u n  rnomerzto de 
esu, eierrza presencia ideal a que hacemos referencia y que Izabrú de hallarse 
igualmenie impregn.udo (le eiernidad. 

D i r b  que este volumen, "Madrid en la poesía': e.$ doblem.ente inzpor- 
banle, enire oiras, l ~ n r  dos razones que considero prioritarias: sabe ojecerno.~ 
los 110emu.s mús signijicaiivos que 1o.s 11oelu.s dedicaron a Madrid en las 
dijerenies épocas que abarca, siglos X l l l  al XIX -y de los que, como es 
ldgico, se clesprer~derz s u  ggwlos, sus esiilos, sus ieildencias yJormns; también 
s ~ s  mayores o menores ap~iiudes poéiicus, a ~ C L  vez que nos hace llegar- 1c~ 
l~oesiu erz la que Madrid es parie irzseparable de esa presencia eterna a la 
que acabamos de reJerirnos. Esie es u n  li11l-o, pues, en el que se Izc~lla, 
iambién, un  Madrid e.sencia1. 

Conaienza esia recopilacio'n, que no aniología, aunque el auLor de ian  
cxienso como documeniudo trabajo Ii.aya tenido que decidirse llegado el 
rnornerzio por u r ~ u  u oira composicio'rz pokiicu de u n  mismo autor, con unu 
"Cuniigai' de Alfonso X ,  nuesiro Rey Sabio, en  la  que se narra [ L / ) .  rn.ilugro 
de la Virgen de Aiocha, y or.ra de nuesiro sabio poeia Juan Ruiz, Arcipresce 
(le Hiiu, referida al ertcueniro con una serrana erzelpuerio de ' L M ~ ~ l a ~ ~ g ~ ~ i ~ ' ~  
110 lejos de El Pau1u.r. A iravks de los esiilos de ambas composicior~es puede 
observarse con claridad la dijeren.cia exisienie erzire una poesía corrés, 
~rova.doresca por exceler~ia ,  represen.ia~iva de la moral ari.siocrúiica de la 
époccu., corno es la  de Alfonso X, y la perter~ecienie al mesler de clerecía, 
igualrnen~e culia pero en cuya irz~encidn dicláciica se obserunn ya las 
iensiones propias que genera la aparición., cada vez con rnús fuerza, del 
elemento burgl~és en  las c i ~ ~ d a d e s  -clase sociu.1 la  de la 6u.rguesía irzdivi- 



dualistu por excelencia-, asícomo los prohndos cambios que por entonces 
tienen lugar tanto en la teologia como en  1aJilosofia. <(Ya no se buscan en. 
la naturaleza -asegura Arnold Hauser- alegorías de una realidad sobre- 
natural, sino las hu.ellas del propio yo, los reflejos del propio sentimiento. El 
prado florido, el rto helado, la primavera y el otoño, la  mañana y la tarde, 

3 se convierten en  estacion.es en  la  peregrinacidn del a lma  . » Esa tensión de 
quien no renuncia a la verdad de su fe religiosa -lo que sitúa al ser humano 
en el úntbiio de una colectividad-, pero tampoco desconoce ni rlescuida su 
verdad mundana -lo que le coloca en  el terreno de lo puramente indivi- 
dual-. se encuentra presente ya en  ioda la obra del poeta alcarreño como 
claro an,tecectente de lo que dos siglos más tarde sería el Renacimiento. 

Lcc obra del Arcipreste, aunque no se halle escrita. en  lattn, esté dirigida 
a1 pueblo en vez de a u n  pliblico culto -no se rne escapan en u b s o l ~ ~ i o  la 
relatividad ni la co~tradicción. impltcitas en este tema- y evidencie LLn 
projkndo fervor religioso como lo atestiguan sus composiciones dedica.das a 
la  Virgen, convive, por otro lado, con aspecios que la aproximan a la poesta 
escrita por los "vagantes': y no sdlo por su aditud ante la  Iglesia fiente a 
cuya moral se sitúa confiecuencia el Arcipreste, «olvidando -como bien 
dice José García Mpez- sus severas intenciones y situdndosc, con inespe- 
rada pirueta., en el campo de la desenfadada men~alidad burguesa"., sino 
también por el tipo de vida que intuimos vivid nuestro poeta -j?ecuensador 
de círculos de "escolares nocherniego.sn y a buen seguro presente en los mds 
variados conJicto.s mundanos-, ademds de por la ironía y, en  no pocas 
ocasiones, la  rudeza de su expresi6n;por su espiritu desarraigado y libertino 
y, sobre todo, por ser el producto más claro de la tensión existente e n  la &poca 
entre la  sociedad aristocrática y eclesiástica, y la  naciente burguesia que, 
con su sentido dinámico y realista de la vida, habla empezado a apoderarse 
de la ciudad. De alzíque el fervor religioso del Arcipreste le lleve u componer 
" cúnticas" a la Virgen. y, también, debido a s w  compromiso.s terrenales, 
"cánticas de serrana': am&n de cantares para ciegos y otras composicione.~ 
profanas en las que no es nada dijiiil hallar el deseo y la comprensión hacia 
los placeres de este mundo. La aparicidn del elemento b u r g ~ ~ b  va a condi- 
cionar al arte de la época y tambiCn, como arte escrito que es, a la poesta. 

Así, en  la  serrana que recoge Alejo Martínez Martín, uparte del buen 
yantnr al que hace reJerencia -propio aún  de la mayoría de los pueblos de 

3. Arnoltl Haiiser: Historiu social de la Li leral i~ro y el Ar~e,  pp. 292 - 293. 
4.  Jos6 Garcfa López: Hisloria de la Lilerutirra española, p. 71. 
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la sierra madrilefia-, ob.rer~~amos una exiremada caricuir~rización de la 
mujer, c~~y0 . s  rasgos 1zom.l)runos indican rlesprecio mcis que deseo carn.al, y 
un  tono brusco y desenfido en  la  narrucibr~ a la  vez pícara y maliciosa, lo 
que consiiiuyen caracterhticas propias de la poesia de los "vagarz/,es" a la  
que nos lzemos referido. Pero la  gran per,sonalidadpoé~ica del Arcil~resie de 
Hita desborda toda adscripcidn dejinitiva. E n  él .se halla, sin dr~du,  la  gran 
poe.sia de la Edad Media; y, a pesar de tener injuencias mu,y dispares -se 
Iza pensado en  la posibilidad de que bajo el Arcipreste pudiera esconderse, 
la1 vez, u n  colectivo de poetas-, es evidenie que resulta, también,, l a  m h  
l~ersonal. 

No es dqicil, si somos dados a imaginar, enLreveer u n  Madrid de la 
+oca Jrecr~entado por juglares venidos a men.os, benefactor de clkrigos 
huidos y de e.s~udiantes abandonados u su suerle, gentes pertenecientes todas 
ellas a lo que Arnold Hauser l lamc~ cproleiariado inteleciual*; u n  Ma.drid 
en  cuya.s posadas, p luzu ,  iglesias y Jiesias, no debieron faltar n.unca 
recitadores para las antiguas y por entonces yu bastante adulteradas 
canciones de gesia, ni maravedises para el lírico arte de los irovadores 
errantes, trovadores yjuglares a los que, alejados de la corle, su mala foriun,a 
se Izabtu encargado de unir confundiéndo1o.s casi cleJ;nitivc~menie; u n  Ma- 
drid lleno de rnalabar~sias y de números circenses, de ciiaras, laúdes y 
salterios, de lejanas y exageradas leyendas ante cuyo rela~,o los madri1eño.s 
quedarian t u r ~  exiusiado.s como complacidos. Pues de que Madrid estaba 
habitado desde edad m u y  temprana por gentes alegres y abiertas a la 
palabra ponica, lzallurnos testimonio en sas propios Fueros -concedidos 
por AV0rw.o Vl11- en  1o.s que se pone basa a la remuneración., .no más de 
tres nzara l~ed i~e~  y medio», que deberían percibir los juglares que visitaran 
Madrid. Siempre, claro esid, que se iratura de juglares qu.e entra.serz en. la  
ciudad a caballo, lo que por en tor~es  debía constituir u n  signo irlequivoco 
de talen~o. 

De m u y  distinio signo poéiico son ya las "serranas" del Marqués de 
San~i l lana aquG recogidas y que tienen como escenario los alrededores de 
dos/~equeñospueblos madri1eños:posiblemente Mataelpino, y Navalagame- 
lla; pueblos cercanos a Manzarzares el Real el primero y a Robledo de 
Clzccoela, el segr~ndo. La m.ujer que elpoeia erzcuen.tra a S L L ~ C L . S O  por las vegas, 
los pinares y prados de nuestra serranía, Iza sclfrido u n  cambio sustancial. 
Y a  no se irata de una mujer .deforme, rr~in y.fea)>, n.i se la. define como 
((endiablada», y, mr~clzo menos, capaz de poner al rnarqués .en su pescLl.ezo 
(...) como azurrón liviano». En primer lugar? a través de un. lengi~aje muclio 



más lírico, asistimos -las "serranas" y los "dezires" conforman, en mi 
opirzidn, lo mejor de la obra del Marqi~ks de Santillana- a una imaginería 
más estilizada que nos hace recordar la poesía provenzal, trovadoresca, y 
sobre todo a un destinatario más severo y consciente desu clase, más afectado 
por sus formas, y mucho más refinado en sus gustos: un público cortesano. 
Un público que escucharía con no poca curiosidad y tal vez a escondidas las 
andanzas de Trotacorwentos pero que se retiraría, luego que quisiera disfru- 
tar del "verdadero" arte de la poesta, a sus ocz~ltos y almibarados salones 
literarios donde habría de tener lugar la recitación o la lectura de no pocos 
de los m& vactos y engolados poemas de la época. 

De la comparacidn de las "serranas" en ambos autores se desprende, 
también, una concepcidn muy distinta de la mujer. Ya no es ella quien se 
dirige yse insinúa al hombre como ocurre en la composición del Arcipreste; 
ahora es el hombre quien se dirige a la mujer y lo hace observando unas 
maneras mucho más delicadas y, como es Idgico, mucho más corteses. En 
la primera composicidn, el Marquks pone a la serrana ((garnacha de oro. y 
~broncha dorada., redimitfndola por su juventud y belleza de su condici6n 
de villana. I/alores los de belleza y juventud que, junto a otros muchos que 
por el camino se perdieron, llegan de la Antigüedad Clásica al periodo 
caballeresco y descienden con él hasta la poesía cortesana del siglo XV. En 
la segunda composición vemos, sin embargo, la sombra arciprestal de Juan 
Ruiz. 

Cabe resaltar que durante el reinado de Juan I I  de Castilla -Alfonso 
X I  habta fundado con anterioridad una escuela de Gramútica en nuestra 
ciudad- Madrid digruta de una Corte eminentemente cultural y literaria 
a la que asisten el refinamiento y la apariencia, la desmesura en el amor y 
la intriga, astcomo la ambicidn de poder con todos y cada uno de los vicios 
que es capaz de engendrar. Es un periodo al que podemos considerar 
ciertamente confuso y decadente. ((Los reyes se perfuman -escribe un tanto 
asombrado Federico Carlos Sainz de Robles-, visten telas brocadas; aman 
la cetrerta, la tertulia poktica y la sensualidad efímera. La nobleza eslú 
compuesta por gentes «sin hervor bklico alguru, -nos dice-, muy duchos 
en la intriga polttica y en el galanteo cortesano, turbulentos únicamente en 
sus ambiciones, peritos en la frase mordiente, ltricos del epigrama".>, Ma- 
drid, y es lo que considero ahorajundamental, vive en sus tertulias literarias 
cortesanas una época en la que se observa ya el cansancio de las escuelas 

5.  Federico Carlos Sainz de Robles: His~oriu y un~ologlu de la. poesla espariolu, p.37. 



provenzal y galaico-portuguesa, al tiempo que a sus poetas puede vérseles 
ensimismados intentando imitar los primeros compases de 1asJormas artíi- 
ticas renacentistas que acaban de llegarnos de Italia. 

Al principio, pues se trata de unas Jorm.as poéticas nuevas, no va a 
resultar fdcd Izallar una expresidn a la que, de manera natural, se unan el 
pensamiento y el sentimiento de nuestros líricos. No pocos de los poemas que 
se escriben. en estos años, periodo al que Medndez  Pelayo llanza #pórtico 
del Renacimiento», muestran el engolamiento típico de lo que no oculta tras 
de sí otra cosa que su propia vacuidad. Tampoco son infrecuentes los textos 
que olvidan sus partituras -que no cuentan su melodta, por decirlo a la 
manera machadiana-, ofreciéndonos, eso st, unos resultados bastante mds 
filosóficos que poéticos. Ausencia de naturalidad, afectacidn y, en  definitiva, 
falta de conciencia del verdadero sentido de unas formas recién llegadas 
que intentaban -de manera coherente- trasmitir una nueva visión de la  
vida en la que el mundo sensible, rodeado de armonías y naturalidades, era 
su principal motivo de interés y de estudio. 

No hay u n  corte prohndo en estos momentos de nuestra poesía y, con 
rigor, no podemos establecer ninguna frontera que separe con nitidez dos 
periodos poéticos distintos. En  esta zona concreta de nuestra historia poética, 
muchos autores andan estableciendo ltmites que resultan contradictorios e 
inaugurando periodos donde no los hay. Digamos que la  Edad media ha  
crecido y ya tiene uso de razdn, y a este proceso de mayoría de edad 
Llamémosle Renacimiento. Pienso que el siglo X V  no está todavía capacitado 
para recibir con plenitud tal nombre y que cuando con mayor rotundidad 
creamos poder hacerlo -se me ocurren las Anotaciones a Garcilaso de 
Francisco de Herrera, e incluso ciertos momentos poéticos de Fray Luis de 
h d n  como la Oda a Francisco de Salinas- hallaremos lugares que estdn 
anunciándonos algo a lo que más tarde deberemos llamar, abiertamente, 
Barroco. Todo descubrimiento es producso de u n  deseo humano; y éste es 
previo a cualquier hallazgo. Es verdad que la imprenta de tipos m6viles o el 
descubrimiento de América injuyeron decisivamente en el desarrollo y 
expansión de la cultura occidental, pero no es menos cierto que ambos 
descubrimientos se deben a unos hombres y a unas circunstancias queberon 
capaces de posibilitarlos. E n  estos momentos de indefinición poética, de 
transición, la Edad Media del siglo X V  parece empezar a disolverse en  lo 
que después, con mucha mayor seguridad, denominaremos Renacimiento. 

E n  las calles madrileñas se entonan viejos romances que tamb'ién son 
escuchados con atencidn en los ambientes literarios c ~ ~ l t o s ,  entre los que se 



h.alla. -en primerhimo Lugar- la  propia Corie,frecr~erzte visitadora ya de 
Madrid. Por aquellos añ0.s las formas poéiicas andan caminosJiancamenie 
dijkenciados: el corlesano, alrededor del c l~a l  nacen los Cancioneros -El 
de Baena, dedicado por sil recopilador J z ~ a n  Alfonso de Baerza al rey J i ~ a n  
11 de Castilla (1 445) es, sin duda, junto al  de Stúñiga y al de Herrrando del 
Casrillo, el más importan.te- en. los que se respira ese viento re/zcrvador que 
llega. de Italia, y el popular que es el que recoge, mod$cándolos constarale- 
men.te pues en cosa de su pr-opiedad Izan acabado comuirtiéndose, los viejos 
romances. Romarzces a los que, como nos hemos referido, los er~l.ditos poelus 
coriesaraos no dejan de considerar y valorar. Carvajalesjirma (1442) dos 
romarlces en  el Cancionero de Stúñiga. 

Las Cortes de los distinros r.einados del siglo XV -el propio Juan 11 
hace versos de escasa inspiraciónz- son frec~ren~udas por u n  gran número 
de poetas que buscan erz ellas fam.a yprotección. Los nonzbres de ~ u a r z  Alvarez 
Gato, Fernán Man.r~el de Lando, Alfonso A 111arez de Villasantlino -hacedor 
de ((versos a$-odisíacos a las mancebas del rey don Enrique II»-, Juan  
Rodríguez del Padrórz, Fer-rande.s cle Jererza, rn,icer Francisco Imperial 
-considerado como el introductor en nuestro país del gusi,o iialiano-, de 
D. Enrique de Villena -amigo personal del Marqués de San~illanu-, entre 
los mcis de .se.senta nom.6re.s que recoge Baena en S I L  Cancionero junto a bodos 
los quejgurari  en los demás -entre los que se hallan poeias de muclbo 
mayor inierés que los m,erzcionados, como el propio Marqu6.s de Saniillana, 
Juan /l/leraa o Gdmez Manriqw-, forman La lírica comirivc~ coriesana de lu  
época. 

i0rígenes del romance? Larga cuestidn. Sabemos que no pocas con.- 
clusiones románticas -incluyo lar de Durán. y Cejador- va.n precedidas 
de hechos históricos inventados a los que se suelen remiiir para clemosirar 
SLLS Leorías. "El pueblo inculco" al que nos remite D. Julio Celador corno 
origen del romance, parece algo completumenie descabellado con indepen- 
dencia de qlre ictl idea conienga en .símisma una equivocada concepción de 
lo popular. Desde sus i,iempos más remotos, con mayor o menorforiuna, la  
poesía .siempre estuvo erz manos de profesionales. No acudid el juglar al 
pueblo para cornponer s ~ s  carzciones de gesta, rzi a sus canciones ru.dimen,- 
tarias :y toscas de las que, además, no tenernos noiicia que nos indique 
Jabilidad alg~sna. Acude a 1a.s Crdnicas, CL los monusterio.~ y a las abadíu.~, 
que es donde se encuentra l a  memoria hisi6rica que se habí<~perdido. Acude 
a las bibliotecas morzacu1e.s. Mene'ndez Pelayo aJrma. que los romances ((son 
restos de 1o.s carziares de g e s i a ~ ;  es decir, resios de composiciones hechas por 
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a.utérzticos poeias que .aL ser (...)pur$cados e intercalados en  1a.s Crdri.icn~, 
los juglares y troveros recitaron. aquellos resios que se conserva6an. en, la 
mernoriu, por ~radicidn oral, y aún  los modificaron para darles un serz~ido 
iniegro6< Las genies del pueblo dicen y enionanpor lar calles rnadrileñns 
todus aquellas "lzi.storias7' y "leye~zdas" que coniienen los Romances. Esio 
resulta mucho mús colzerente ~ L L C  la Leorla que si/.úa el origen del romance 
en  el seno de u ~ p r ~ e b l o  mucho md.s desirateresado por la culiuru qu.e el qu.e 
los enrona al~ora porJiesius y plazas. El romance, desde enlonces, airnvesr~rci 
los siglos para llegar hast,a nuestros dta.s en los que es obligada l a  mencidn, 
de Federico Ca.rcia Lorca, de G'erardo Diego o de Rafael Alberii. Pero no 
ol.uidemos, y los /)oetc~s que acabo cle nom.brar vienen a recordúrnoslo, que 
lo popular no signLJica en  modo alguno lo creado por el pueblo, entretenido 
normalmen,te en  ariesanius y ripios, sirao aquello a lo que tierre acceso y es 
de SLL  coml~rensidn ygusto. Tumbién 10 popular, es lo que se crea y tierae como 
fuenle de inspiración al propio pueblo para que sea o no entendido y 
compartido por 61. 

Madrid es ya el l~igurl~referido por los reyes y en  él~Janfiecuentemente 
su residencia. Los Reyes Cat6lico.s pasan largas iemporadas en  Ma,drid 7 la 
reina, al igual que hiciera su pudre, se rodea de p0eia.s y hombres de leirus 
enLre 10,s que se encueritra su muyordonzo, el madrileño J L L U ~  Álvarw Cato, 
ya. men,cioraado aquL Fray Ambrosio de Ikfoniesino, autor- de excelenses 
villancicos, es el poeia prejier-ido de la  reina. Ha% pues, u n  mayor gusio por- 
la poesh popular que en  la  Cor.~e de su padre Juu.n 11 de Casiillu. 

Años m.ús iarde, Carlos 1, que no conoce la lengua. cast.ellana ni a los 
casiellanos, provocarci con sus nuevos intpuesios y recaudaciones el levara- 
lamiemro comunero. Tras su reconciliación con Madrid, concederci la corona 
del imperio (L .su escudo, c u ~ ~ ~ a d o p o r  Juan  Hi~rlado de Mendoza en. r i r z  soneto 
ilzcluido en  esla recopilación. Nueslr-a poesia Iza ido, poco a poco, coraocier~do 
mejor el verdadero menmje estético de los renacen,tistus iialianos. La Ararr- 
cana del madrileño ALonso de Ercilla coniiene rasgos de urz Rerzacim.ien,io 
mucho mcis conscien~e de s í  que los conlenidos, en su mayor parte, era lcl. 

a1miba1-ada e insulsa poesia cortesana de los Carzciorzeros. El propio Cer- 
,vanies, lotalrnerate eclipsado por su prosa, es un poeLa mejor de lo que .se le 
valora y mejor de lo que él mismo se considera en unos famosos .versos: 
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Yo que siempre ~iabajo y me desvelo 
por parecer qiie tengo de poeta 
la gracia que no quiso darme el cielo ... 

Pero cLe todos, el nz.omento mayor, u.qu4l en  el que el Renacimiento 
alcanza en nitestra poesíc~ las más altas cimas de calidad hasta convertir-se 
en un movirnien.to proJiun,damente español en  el que lo castellano resulta 
inseparable de los modelos italianos, llega de Sevilla con Francisco de 
Herrera a la cabeza, y con. la  Llamada Escuela de Salamanca de la mano 
de Fraj* Luis de Ledn en primerhimo lugar y, luego, de las de Francisco de 
Aldana, Francisco de Medrano y Francisco de la Torre, a quien Alomo 
Zam.ora Vicente -sin importarle que el dato erudito, axiomáiico, de su 
Lzl.gar de rlacimien,to no aparezca por ninglirz dado- pierun. ~zaiural de 
Torrelaguna. «Citado el río Jarama en l a  primera composicio'n, y estando 
Torrelagur~n. en su ribera, era fiícil suponer que el poeta hu6ie.se nacido allL 
Habría tomado su nombre del lugar de nacinzier~io como Nebriju, como 
Torres Na.hnrro, como quizri Juan del Encin.~.  I-lombre del Ren,acimienio ya 
en. esto...'» De ct~c~lql~ier Sorna, por S L L  inbimkm.0 y con/,en.cidn, por la 
claridad y el decoro (.sin. afetacidn ninguna escrivo como hablo. que 
deseaba Juan de Valdés), por la .sen.cillez y m.wicalida8 de su.s descripcion.es 
paisajíticas, estas composiciones (un sonelo y una endecha) en las que 
crpnrece el Ju.rarna (. ... la ribera fría / de Xarama hermosa ... N) .son, a1 
parecer, Ia,s únicas que en estos momenros verdaderamen~e altos de nuestra 
poesía, tornati a los alrededores de Madrid como escenario. 

H(uicr. ahora, Madrid u.parece en sic. poesía., excel~iuando aquella que 
canta sus orígenes cclsi .siempre en  .sonetos italianizanie.~, y que desde luego 
no es la me~or, com,o .simple dato referencial. Son poemas que remiten casi 
siempre a .SUS alrede<lores .~alvo los tercetos cervantinos aqulrecogido.~ en  los 
que su aulor se despide de Madrid, al que dejine como «sitio c~gradable y 
mentiroso* en  el que .SUS teatros públicos son honrados .por la ignorancia 
(...) ensa.lzada en cien mil disparaies recitados», y que muestran el desen- 
gaiio sigrido ante olgiin. reves literario de los muchos que noesira ciudad Iza 
.sido ie.stigo. 

Con el! rraslado cteftniiivo de La Corte por el rey Felipe 11 (1561), y su 
poderior cn.pii,rrlidud (Le1 reino, Madrid pa.sa a ser reperz~inemenie /LO s6lo 

7 .  Alonso %icirioi.n \'icenie: ~ r u r i c ~ s c o  de lo Torre. Poesías. p. 16. 



el cerztro de mayor atencidn del mundo y e1 lugc~r desde el que rnl~ndo puede 

cor~teml~larse mejor, sin.o tarnbiérl l a  rnetc~ de iodos 10,s bwcadore.~ dejorsr~nc~ 

y de fama. La ciudad se ve completo.merzte desbordada por r~n,u serie de 

personcLjes clue ven en l a  corte el remedio de todos sus males. Madr id  se 

convierte en Z L ~  g ran poblaclzdn llerzo defuncionarios, que se ve obligado por 

primera vez a crecer- deprisa y de.sordenadam.enie, Lo que lzubrú de ser una 

constante de su historia urbanística exceptuarzdo lo planificado por Arturo 

Soria. Madrid en e.st0.s momento.s cambia .suJisonomía y ve cdmo se d~~~11 ica  

su poblacidn *por lo que muy luego -segrirz D. Ramón de /Mesonero 

Romanos- f i é  necesario ampliar- estraordinariament l a  cercn y n~r idar  

1a.s puertas, .situando l a  de .santo D o m i ~ ~ g o  en el camino de Fuerzcarral~ l a  

(le1 Sol a l  cc~mino de Alccild, l a  de Arzion h/lartin a l  arroyo de Atocha, y l a  

que estaba j ~ ~ r z t o  Li l a  /Latina mucho mas abajo. f...) Sin embargo, l a  

residencia f i j a  del soberano, l a  concurrencia de num.erosos tribunales y 
oficinas,  grande.^ dignidades, y demm circun.stuncins aneja.s Li l a  cdrle, 

dieron muy Lr~ego a Madrid u n  aspecto lisonjero. E n  tanto que l a  poblacidn 

.se esiendia, y que 10.9 grande.s y particu1are.s leuantaban pa1acio.s y casas de 

Oella apariencia, el rey concluia las obras del palacio real, cuyaJLibrica, 

jardines y ornato eran de una .suma magnijicerlciau.* pero nuestra ciudad 

.se Llerlc~ también de auenlureros, de ger~tes sin oficio n i  beneficio que pu1ulu.n 

en basca delfavor cortesano, de lo.$ negocios no demasiado limpios y, sobre 

todo, de una vicia fúci l .  Estudiantes  sir^ libros y vendedores sin merca~zcíc~ 

a l g ~ ~ n a ,  amigos de lo ajeno, oportunis~as, vagos y m.aleantes de todo 1ri.gar 

y condicidn, se dan ci ta en las calles de Madrid.  Crecen La prostitucidn !; l a  

pobreza, l a  caridad y el latrocinio, 10,s tu6enzero.s y los desocupado.s. 

Si D. Ramdn de Mesoneros Roman.os hablaba de apariencia a l  referirse 

a 10.5 ed&cios que se levarztarorz en l a  ¿J)OC(L terzie~zdo en cuerrta su aspecto 

exterior, esta misma p a ~ a b r ~  sambién rleberi(~mos uti l izarla, en. su sen.tido 

de aclr~ello que parece y no es, para clefirzir l a  uida que nzuc1zo.s de los 

habitarzies de Madr id  se sen,ttan ob1igado.s a mostrar. Tanto es asi que el 

propio Felipe 11 ( ( l imi ta  el lujo exce.sivo en el vestir y el comer, prohibiéndose 

1o.s trajes dema.siado adornados y el derroche en los banquetes? .. La apa- 

rierzcia lleva implícita l a  pérdidn del: decoro. /Vos enconlram.os (irite una 

sociedad casquivana, derrocliona p- frívola qu.e ve cdmo poco a poco v a  

8. Rainbii de Mcsoiiero Ronianos: iVlanirr11 Iiis/o'rico-/o/,ogrríJ;co. titlrriirii,s/rn/iii« ! 
nr/rS/ico tle illndrid, pp. 1.5-16. 

9. hlonserra~ tlel Alno: Hls~oriu mi~riiuci d e  ~Vlriclrirl. p. 80. 
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descenrLien,do su ri.iuel rnoral. Eljiacaso polttico que se inicia con la llegada 
al trono de Felipe 111 y que corztinúa acrecentado durante los reinados de 
Felipe IV y de Carlos I I ,  su.m.e a La sociedad española, y a ln  madrileña 
I~ar/.ic~~larisirn.nmente, en  r ~ n a  p r o f u ~ d a  y larga depresidn. El español que 
tiene conciencia real de ~ C L  s i~~ iac idn  por la que atraviesa España .se siente 
arzgils~iado. Obsenia cd~no  el antigr~o esl~lendor /tu ido perclie'ndose. Corno 
ser humario, YCL no va a poder, según la  concepcidn leoldgica de San. Agustín, 
ir a rejrgiarse en S L L  inierior como lo hacía el Izom.bre del Renacimiento; no 
deja de recordar que el cuerpo es cúrcel para el a lma -según. divulgd el 
pitagorismo del siglo anterior- pero la nueva imagen que la  ciencia ojrece 
ahora del ~srriverso, las nuevas i$easJilosdJicc~s, la nue-VCL realirlad, le hacen 
olvidar a q ~ ~ e l  esloicisnzo cristiano en el que C L ~ ~ U V O  inmer~a ,  por ejemplo, la 
poesía de Fray- Luis de Ledn,. El Izombre ya no se siente el centro tlel universo, 
pertenece al infinilo de todas las C O S U . ~ .  Se h a  sentido deshabitado y 
aba7~dor~a la cárcel de S L L  cuerpo pura recorrer las rnúlriples gc~lerdtu de la  
cárcel del mundo. Como pensó mucho más tarde Su.r/.re, el in.rerior del 
hombre es -ahora sambién- szs exierior. 

De todasJorrnas no es la del Barroco una época "vacía" o 'ífa~igada" 
como se Iza .veraido sosteniendo en  md1tiple.s occisiones, «sino mús bien 
riquisim,~, intensa, exiraordinariamente contradicloria, y ambigua. por la  
presencia contemporánea y recuperada de las tradiciorze.~ rnds diversas en 
fértiles, novisimas contaminaciones ... En fin, el Barroco es una &poca en  la  
y ue el Humani.smo Itistórico muere para hacerse perpetuo e.stímulo de siglos; 
y en  el que se ponen los gérmenes más secretos, que por imprevisib1e.s y como 
laberínlicos senderos madururún en la  compleja y angustiosa contempora- 
neidad en la que vivimo.~. (...)Algo de tri.ste, de perturbado, de inmenso, algo 
de inmediato, libre y hasta licencioso, h.a entrado en  el espiritu de los 
hombres, en las f0rm.m de 10,s objetos, en las Jiguras de la imaginacidn'". » 

Esta es una época de grandes contrastes y deJorma.s que pmecerz. no tener 
limite; de exageraciones y agudezas; de de.sme.sura. Una época extraordina- 
riamente diníímica y de u n  gran individualismo como lo es su arte y su 
poesía, mdxima expresión espirilr~al {le cualquier momento histórico. Una 
época ell. la que el ser humano va a recibir toda suerte de e.stírnulos y de 
tensiones que se co~tsti~uirán en la esencia úbimu de su poesía, en la cual, 
com.0 dijimos, el periodo renacenlistu va a acabar clisolviéndose. El siglo 
X VI1 es, sobre lodo parrr. Madrid, u n  siglo de sontbrc~s y de luces, de oscuros 

10.L~1ciano i\ncc.schi: Op. cit. p. 39. 



y brillantes resplandores, de sombras 1uminosa.s. Si  anies LCL poesía nos 
indicaba los caminos que conducían a Roma -m& concreium.enie los de 
Florencia- c~hora, iodos, van a orienlarnos lzacia Madrid. E.stos son. los 
momentos mayores en  su poesdu y lo son, iumbién, los mús grandes tle la 
1zi.storia de la literatura española. No solamerzie e n  Madrid viven nnestr0.s 
~ O ~ L I C W .  mcís claros sino que, en u n  allo porcentaje, son tambiérz 12ijo.c de 
nuesira ciudad. Cervante.~, Lope de Vega, Francisco de Que,uedo, Calderdrz, 
Tirso de Molina, Alonso Jerdnimo de Salas Barbudillo, Francisco de Rorju 
y Aragón (Príncipe de E.squilaclze), Sebuticin Frarzcisco de Medrano y 
Gabriel Bocúngel, son madrileños. Como lo es, awzque nacido en Lisboa, 
.luan de Tu.s.si.s (Conde de Villamediana), sin duda una de las cumbres 
mayores de rauesira poe.sía culta de t0do.s los iiem1)o.s. Baltasar Grc~cidn. o 
don Lr~is de Gdngora, como iumbikn e r ~  algún momento de su vida Juan de 
Jaúregui, Alonso de Castillo Soldrzano, Pedro SOLO de Rojas, Antonio 
tluriado de Mendoza, entre otros, viven en Madrid. Nuestra ciudad no sdlo 
se colzvierie en  el ceniro poéiico de E.spu,ñu sino que este periodo de .SLL poesía 
coniinúa siendo, aún  hoy, el mcis emblemútico. 

En  el espléndido trabajo realizado por Alelo iMartinez Martín se halla 
un,a certera muesira -tomartu de regisiros lan serlsibles como .son los de la 
poe.sh- de los rasgos que han  venido caracterizando al Madrid de las 
disiirztas 4poccas histdricas. Concretamente en estu que atravesamos, nos 
descubre no sólo a los auiores que dedicaron composiciorzes poéticas a 
Madrid -lo cine nos habría conducido a no p0ca.s situacione.~ em burazoscrs; 
es decir, apoemas de pie forzado, circunstanciales, donde la realidad queda 
siempre falseada- sino aquellos poemas en los que se halla el Madrid al 
que rzos hemos referido hace u n  momento. Un iVludrid vivo, dindmico, lleno 
de contrasies y de iensione.~, ari$cioso, erz el que la lucha por la  vida se 
lzalla casi .siempre rodeada deJalsas apariencias, de equívocos, de rLob1ece.s 
y agudezas sin límite; de irorzíu e ingenio. Alzí estún. para demoslrarlo los 
poemas de D. Luis de Gdngora, de Qi~evedo o de Lope de Vega, y tanios otros. 
Llaman la atención los dedicados al Manza~zares en los que, pienso, se 
vierten -hc~ciéndolo vercladeramerzte ca~~daloso  en este seniido- toda 
clase de ironías y sarcasmos que debieron responder a rnc~yores decepciones 
que la  de su escasez de agua. 

Sólo Lucinda, a.1 bañar en  él .su planiu herrnosan, y- la siempre 
generosa palabra de Lope, hacen. del Manzanares u n  «jurzcoso. lu.gar: 
coro~zado de  mirto^ y de N-verbena.. Lope envidia así la  foriuria del río 
sobre el que h a  llorado cbdgrimus turztas (...) que mezclada. eri (sus) aguas 



pudo alguna / d e  Li~cinda tocar las t i e r ~ a s  planias,/y con.ueriirse en ( s u )  
arenas de oro». Góngora, por el conirario, sólo lo ve «hijo de la piedra., 
«Duque de los arroyos., «/Marqués de Posa en  esiíom, y hace depender su 
s a b ~ d  de 1o.s orines que reciba de lcfi mulas. E n  oira ocasión Góngora le 
pregunia admirado al Maruatzc~res: «¿cómo ayer te vi  en  pena y ltoy en  
gloria?»; a lo que el río responde: ~Beb ióme  un  astu, ayer, y hoy me ha 
meada. ,> Quevedo lo nombra (carroyo c~~reradiz de río)) y le oye lameniarse 
czsi: 

Tiénerile del sol la llama 
Lan chupado y ian sorbido, 
que  se me mueren cle secl 
las ranas y los mosquitos. 

Pasados casi [res siglos, oiro madrileño, Ramón Gómez de la  Serira, 
dedica en prosa 11.0 rner1o.s colmada de in.genio y generosidad, un  capí~.ul« 
-"La realidad riel Manzan.are.s7-, de su libro ~ a d r i d " , ~ a r u  desagravio 
de iodas cuai2ia.s  incontinencia.^ y dispara be.^ fuera víc~irna el 1-io madrileño: 

El Manzarzares no quiere ser ni iLnn amenaza, n.i siquiera una ljrqjiunda 
trampa para los sr~icidas. Quiere ser sólo un  adorno, u n  feslón, u n  moiivo 
de agua, un  recuei-do de las pavorosas aguas. (...) Tiene ioda la  bellezc~ el 
Manzanares de los rios de 10s nacimientos, los rios mús verdaderos que 
exisien y los de reflejos más agudos y refrescantes. (...) El iMan.tanares tiene 
paisaje mcís que agua, y en su alrna, o .sea en eso que parece agua, pero que 
es espdriiis, lo qzLe tiene mejor resuello es el sen~ido de ese paisaje gentil que 
atraviesa y que e.slú educudísimo. 

Los poetus complacidos en el poder reinante -co.sa que ocurre en sodas 
las &pocas-, de pc~labra fdcil y h.uera, zascandiles del verso y maestros e n  
la adulación, eslrin. con m u y  buen juicio e.scasisimamen~e rel)resentados 
aquí. De los poeias con.scientes, ianto de la .situación por ~ C L  que airai/e.saba 
E ~ p c ~ n a  como de S ~ L  palabra po&tica, .se recoge u n  m.ayor nrimero de poemcls. 
Es ldgico. Añadamos que estos ú1iimo.s pasaron graves dijicu1iade.s en 
1Mudrid. Las mús signijicaiivos suSren, destierro o cúrcel. Pero clebemos 
distinguir no obs l~n le  enire el /Madrid de los circulos del poder, de los que 
solemos ser los madri1eño.s sus primeras vktimas,  y el de su pueblo, compues- 
to en S L L  ~nayoríu por gerries sim.pciticas, ingerzio.sas y m u y  abiertas. <<Los 

I 1 . l~ i i i i1611  C6ine.z tle la Seina: /M~irlr i( l ,  pp. 90-91. 



hGos de Madrid -aJirma D. Rarndrz de Mesonero Romunos, Cron.isiu. de la  
Villa- son en general vivos, /~eneiranies, salíricos, doiado.~ de una Jina 
amabilidad, y enimiastas por las m.odas. AJecian las costumbres estrarzge- 
ras, desdeñan las patrias, Izablan, de tod(ls maierius con cierta super-ciali- 
datl engañarlora c/rLe aprendieron en la sociedad, y si Oien el ingeri.io precoz 
queles distingue hace concebir de ellos las m.ds 1ison~eru.s esperu.mas en su 
edad primera, la educación demasiado regalada., las seducciones de la corle 
y otrus caruas, corian el vuelo de aquellas faculrade.~ naiurales, y les hacen 
cluedar en  la1 estado. Asi que, brillando por su elegancia, sus finos modales 
y .su diveriida locuacidad, se les ve perm.anecer a1eJado.s de los g r a ~ d e s  
puesios y relaciones, dejando el primer lugar en s ~ i  mismo pueblo cí los 
forasiero.~, que con rnús paciencia y menos arrogancia, vienen cí vencerlos 

12 sin. encontrar gran resatencia por su parie .M U n  pueblo al que gruta 
divertirse y q u ,  q u i d  poco consciente de la dqícil situación por la yue 
atraviesa el pak en aquellos nomenios, o precisurner~~e por ello, cubre sus 
miseriu..~ conJiesiu.s y celebraciones Se todo tipo J. llena a rebosar los corrales 
de corn.edic~s. Madrid es u n  pueblo que corztinuu exiasiudo ante la palabra, 
que gusis~ de la palabra, y u ella acude siempre que riene oportunidad. 
Ahora, esa palabra a la que el pueblo asiste eniusiasrnado -aunquefueran 
pol~ularisimas cierias coml~o.sicione.s pokticas cle Quevedo, de Lope o de 
Gón,gorn sobre sodo las de iorw mds burlesco- estd en los corrales de 
comedias, estd en  el tealro; es decir, erz la  poeslu drum.ú~ica. En ú)pe; en  
Caldero'rt, en  T ino  de Molina o en  Moreio. 

Si  el rz~~eslro h a  sido siempre u n  paL~ ciertam.ente barroco en  iunsos 
sentidos, Madrid, tras esie periodo, .será ya hasin nue.stros días urlo ciudad 
barrocc~ por excelencia en la  q ~ ~ e  cualquier n7o.uimienio de tender1,cia clasi- 
cisia. no haria sino pasar a form.ar parte, expresarldo u n  matiz barroquizan~e 
mds, cle un conjunio deJiniiivamenie barroco. Resul~a significativo erz. extre- 
m.o que ante u n  conjunc-o de ed-ficios barrocos, uno de Líneas clcísicas pase 
a Jormur parte, como si de una nu.eua forma barroca se traiara, de la 
ioialidad barroca de ese con~urzto. S in  embargo u n  edificio barroco destn- 
caria, extraridrtdonos su ubicación, si lo cor~templcíramos e n  medio de u n  
conjunto de edijicios cldsicos. El barroco es u.bsorbenie. Todo pasa, al rnerzor 
descuido, aformnrparie de su sisiema. Pienso que el destino de 10s grandes 
ciudades, sobre todo de las que crecen. de ma.neru. ran an~cirquica y r~rgerlte, 
no podemos /tallarlo en el equilibrio, erz la armon.íc~ o la  sereriidad de lo 

12. Rarnúii tle Mesonero Roiiidnos: Op. cil. pp. 1 11-1 12. 



clcisico. Madrid serú siempre la  referencia viva. de u n  barroco permanente, 
obligada a expresarse asíconstaniemente. 

Cierto es que tras este periodo de nuestro barroco histórico, en  el que la  
l e n g ~ ~ a  ca.ssellaraa alcanza su plena madurez literaria y en el que tanto es 
lisada y con tanta maestrla, nuestra literaiura acaba reJejan,do u n  cierto 
curzsancio, un  cierto agoiamienlo. Es Elioi quien observa que .todo poeta 
supremo, clásico o no, tiende a agotar el terreno que cultiva, de modo que, 
después de dar urtas co~eclzas cada vez m& magras, ci1Jirt queda en barbecho 
durante algunc~s generaci0n.e~ (...) no es simplem.enie que LLIZ poeia clásico 
agote la  lerigua, sino que la clacse de lengi~a que puede prodr~cir u n  clásico 
es una lengua agotable. 2 Asi, desdcJina1e.s del siglo X VI1 y durante el XVIII, 
el Madrid que recala por los poemas de la  6l)oca no gozará del mismo 
esplerzdor pokiico con el que brilló en  b l ~ e ,  en Q~ievedo o en Góngora. 
Distinguía .Jorge Guillkn, en un. espléndido poema, entre mirar- y ver, y pienso 
q1.x en esia distinción puede es~ublecer-se la  diJerencia entre el Madrid 
cantado -también vivido profi~ri~damenie-por los mejores 1)oeta.s del siglo 
XVII, y al que invocar, de manera muclzo mcis superficial, los del XVIII. 
Más que u n  Madrid dueño de las formas que habita, aparece ahora u n  
Madrid encarcela.do, prisionero de la ponderación y de la  norma, siempre a 
medio camino entre lo reiórico y lo cursi. Una poesla, enJín, engolada, u n  
tanio falsa, ensimismada, de .salón, que lzc~ce de su propia. reiórica urL esjxjo 
ante el que e n s a p r  1aJalsedad de sus movimientos pero, en  cualquier caso, 
desprovista de esa desazón sin rostro -que despub se harci, o no, poema- 
que deja en  los seres humarzos la vicla cuando es vivida con auienticidad. El 
poema debe también estar habitado por una conciencia, pues si no, corre el 
iremendo riesgo de quedur convertido en símbolo vacío de .slmismo. 

No es infrecuente ver cómo nuesiros poelas -ejemplos ienernos de ello 
no demasiado lejanos- emprenden viajes liricos u1 ex~rarljero de los que 
suelen regresar con la.sJotografhs boquiabierias de quienes sólo hallaron 
en lo ornamental - excepción sea hecha de Gusiuvo Adoljo Bkcquer- el 
sentido úlsimo de sus averrturas ttrirhticus. 

Es lógico que al Madrid& estesiglo (le luces, de claridade.spiro~kcnicas 
antes que verdaderamente alumbradoras, ian  dado a la normaiiva en las 
arles, le h.ayan qiledado mcis que grandes poemas,  distinguido.^ edijicios 
c~cadkmicos. De esta época es, entre otras, ICL Real Academia de la  Lengz~a 
(1  714), que nace corz 1us obsesiones propica del momento, parafijar, limpiar 
J. dar esl~lerrrlor 11 nuestro idioma; o la  Real Acadernia de la  Historia (1  7.37); 
o ln  propia Bibliorecu A'acional (1  712), a la que Felipe V dotd de u n  buen 



número de ediciones francesas. Los momentos erz los que se impone lo 
razonable a lo emocionante -y no ser6 yo quien lo.? considere inútiles ~ r i  
mucltisimo menos pues, aunque inferiores desde u n  piLnio de vista crea~iiio, 
constituyen como hemos apuntado u n  mecanismo nalural de descanso y 
recuperación de la  lengua- .suelen ofrecernos un  arte frlo, rígido y de m u y  
limitado inter6s. Son épocas m& propicias para lo razonable; es decir, para 
los descubrimientos cient6cos y, en iodo caso, para l a  teorla literaria o 
poética. En  este seniido el lector debe considerc~r y tener en  cuenta, sobre 
todo, a Feijoo, a Jovellanos y a Cudalso; luego, a Ignacio de Li~zán, cuyos 
signos de comprensión hacia oiras tendencias literarias en  su famosa 
Poética, publicada en  ca.stellano en  1737, lo alejan u n  tanto del rigorismo 
precepiivo de la época. 

Conviven en esie periodo -como ocurre en todos los periodos históricos 
del arte-, quienes todavta beben en el agoic~miento de las fuentes más 
prciximus, como Torres y Villarroel, Gerardo Lobo, Alvarez de Toledo, 
Monliuno, h ó n  y Mansilla, etc., con los que se aproximan -LLIZOS menos, 
otros mds decididamente- a la  nueva tendencia, al neoclasicismo, como 
son José Anionio Porcel, Anlonio Verdugo y Casiilla (conde de Torrepalma), 
IVico1d.s Fernández de Moralín -madrileño apasiona.do por su ciudad, y 
del que aqulse recoge "Fiesta de loros en Madrid", quin~illaspopularísim.cls 
en la época-, Garclu de la Hueria, Iriarie, Samaniego, Torner, Francisco 
Gregorio de Salas -del que cabe deslacar su "Críiica de las veletas 
extraordinarias de Madrid"-, Cadal.so, Sánclzez Barbero, Hervús, Trigu.e- 
ros.. . -fiecueniudores unos de la  Acc~demia del Buen Gusto en el reinado 
de Fernarzdo VI, y otros de la  Teriulia de la Fonda de San Sebasiián, ya en  
tiemp0.s de Carlos 111-, o con quienes, algo más l,arde,Jorman u n  signiji- 
cativo grupo -bien entrada la segunda mitad del siglo- que ejerce cierta. 
reaccidn ante la poética imperanie y al que; en alguna medida, podemos 
considerar prerromúntico. Entre ellos se encuenlra sin duda el tratadisla de 
estitica mús importante de la segr~nda mitad del siglo: Esteban de Arteaga. 
Sus Investigaciones filosóficas sobre la belleza ideal nos informan ya desde 
una clara comprensidn de la  subJetividad y el sentimiento en  la obra de arte, 
cuestiones que poco mds tarde habrán de ser imeparables del romanti~i~srno. 

Cierlos autores en  10,s que puede detectarse alguna leve temib~a, algún 
leve aroma romántico, son harzdro Fernández de Moralín. en  El sí de las 
niñas, Jovellanos en  "El delincirente Izor~rado" y en  12.0 pocos de sirs poemas, 
como el que aqut acer-tadarnenie se incluye y que fuera e.rcriio en El Par~lar, 
Juan  Pablo Forner, Melénclez Valdés y, sobre lodo, Man.ire1 Jos6 Quin.tuna, 



madrileño y el m(ís importante de Los poetas que se reuntan en Salamanca, 
alg~~rzos de los cc~alesJormaron tertulia y escuela en la celda de Fray Diego 
Go~zsdLez. 

En  res~~rnidas cuentas, una época demasiado ataviada de terciopelos y 
de sedas, de pirnaldas  y encajes, encorsetada,Jrecueniadora de b(Li1e.s de 
disfraces y de duelos, de recepciones palaciegas, y con demasiados guarzies 
olvida.dos en  s l ~ s  clturdeceres de m á r m o l , ~ í o s ,  como lo fue su propia poesía. 

Es enirado el siglo X l X  cuando el poeta, el artista, se descubre a sí 
mismo y enzpieza CL contemplar l a  realidad desde su propio yo. Es desde este 
encaltudo indi~viclrralismo desde el que el poeia romántico canta los acorzte- 
cini.ientos y 1u.s cosas de este m.urzdo que no serún sino oca.siones y lugares 
en los que proyeciurse a sí mismo. Con el Rornartticismo llega el resi~rgi- 
miento de nuesira poesía. Pero en España el movimiento rornúntico habrú 
de verse u n  tanio domesticado por nuestra 6urgue.sia de medio pelo que, en 
gran. medida, conseguirú edulcorar10 y amor~igr~arlo. Se rrata de u n  Ro- 
manticismo zrn tanio amaestrado y pu.sado por u,gua, con las Izonros0ima.s 
excepciones del m.adrileño Mariano José de Ihrra -que ncaba si~iciddndo- 
se- y de Jose' de Espronceda -al que había conducido al exiranjero e1 
absolutismo de Fernando VII-. Pero Los griios de rebeldía que se oyen en 
Ei~ropa, donde no es casual que los poetas de nuestro Siglo de Oro gocen de 
una gran fama, erz nuestro país son orientados hacia  las n0iu.s de mode- 
ración y de gusio por u n  pasado cuballeresco, mús a tono con el sentir de 
~ ~ n a s  clasesJuer~emente aiadas a una ideologta uristocrdlica, que con los 
in.tereses de g~~ienes  en Europa estaban poniendo las bases de u n  mundo 
centrado en un  nuevo comepto de las relaciones económicas y socia1c.s'". » 

En /Madrid, en el antiguo teatro del Príncipe de la plaza de San/,a Anc~, 
esirenan s w  obrus Larra o Hartzenbwclz. JosC Zorrillu escribe Don Juan 
Tenorio, obra que desde su estreno en 1844, no Iza dejado de representarse 
h.asta nnesl.ros días por la época de la  festividad de iodos los santos. Es, sin 
dz~da,  lu poesía. dram.útica m&Jamo.su de la  época. En  otro orden de cosas 
Madrid estreno su reairo de la  Ópera y abre las pueria.r de su Ateneo, bajo 
la presiden,ciu del Dr~clue de Rivcls, y de su. Liceo. IA.~ tertulias literarias 
n b a n d o ~ c ~ n  .su reclusión, enJondas y academias de gusto refinado y pasan 
a in.stalarse en. los caf6.s y en las redacciones de los periódicos. Las mús 
irnportarztes, junto a las que iienen lugar en el Liceo y en el Ateneo, son la 

13. Josi: Gai-cia I..úpez: Op. cit. p. 473. 
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del Parnasillo, en. el ca/Zdel ieairo de El Príncipe, en la que  olían reu17ilise 
además de Espronceda, Est~baraez Cc~lderón, Escosu.ru, Larra, Vensurc~ de 
la Vega, Mesonero Romunos y l-lariserzbusck, y l a  de la reuisia El Arl,ista, 
rlirigida por el pin.tor Federico de Madrr~zo y el crliico Eugenio de Ochoa, 
de la. que era conieriulio el propio Esprorzceda, (lile en. esra publicaciórz se 
dio (L conocer al igual que Zorrilla. 

El l)rerromaniicismo se exiieride por los primeros arios del X I X ,  con 
m.ayores o menore.sJdelidades a la &poca unierior -com.o podemos 0bservcc.r 
en las obras de Listu o de Q~~iniarza-, ha.siu Espronceda, en cuya oBru 
c o n j l ~ ~ y e n  ya 10,s rasgos iQicos (le1 ideal romúniico. Nada mejor pc~ru 
exl~resarlo que (í.vt0.v %iersos .SLLYO.S de IAL C U I L C ~ ~ I I  del piraia: 

Que es mi I~arco  ini lesoro, 

que es mi Dios la lihei-tad 
mi ley la fuerza y el vienlo, 

mi ú n i c a  palria la miar... 

que s~~pon.en 1.um6idn toda una declaración de principios caraci,erlsiicos del 
Rorn(~nlici.smo. Corl ioda esa curgcr in.dividr~u.lisia, Esl~ronceda caniuríí 
rn~ugisiralmenie, en poema que el lecsor encorzlrarú en esre volumen, al Dos 
tle Irzayo, largo cclnlo a la  liberlad, que encnrnurz en esie CCL.SO lus gelales de 
Madrid en luclra por su independencia. Lu ciudad es curzluda desde una. 
perspec~i-uu no ya disiinia sino opuesia a la. de los neocldsicos. Madrid li,u 
.siclo ol>jeio de una inieriorización por parle del poera, que ahorc~ -en el 
poernaci~ndo lo lrace a irr1:v6.s del pueblo levarasado en lucha por la liberrad- 
cc~niu de él aqu.ello que coincide con. la expresión de .sus m.& proJiLn,clos 
.sen.iimiclzios. Ociavio Paz ucieria ci~unclo observa q ~ i e  .el poema romúr~iico 
iuvo corno ler7su del curzio u1 caraio mislno 0 a su cariior: poema de 1cl poesía 

14 o ~ I O ~ I ~ L U  del poeia . » 

Pienso con. don Eugerzio D'0r.s que el Rornanrici.sm.o no es olru cosa. que 
irnu especLJicaciórz del Barr-oco. Conm él es <*l~rodu.cio de una angustia 
I L L L ~ C L ~ U , )  y ~ ~ c o r ~  SU hisioricisnzo, por L L I ~  lndo, y, por el osro, con s i l  

declaración de la genial ciciividnd del ariis~a, libre y úrsico creador de sus 
l~ropi«.s leyes esléticas y morales, lzabr-ía podido ericorsirur el sen.iido del 
Barroco bien coni.0 rnonzenlo necesario de la hisiorin de ICL c ~ ~ l i u r a  O conlo 
atrlecedent.e plausible de sus propios rnodo.~ y  deseo^'^. )) Lcí.ssirna que debido 

14.. Ociavio Paz: La 01r(1 IJO-, p. 25. 



a SLL propia ~~ehernencia el Romanticisrno tampoco fuera consciente de que 
algo de rn~~esiro Barroco llegaba e12 las n.o.uedades literarias que con tanto 
ajun eran tradu.cidas y leidas erz E.spaña en aquellos momentos. El Roman- 
ticismo, ynraJrnseclndo a Menéndez Pidal, no vieneporprinzeraveza España 
sirro que de a1gl~n.a nzartera regresa otra vez a ellc~. 

De cualquier forma, y esto es lo rnús interesanie, el lecior de Madrid en, 
la poesía, poclrú porzerse erz conlacro con lo mejor de esas ciudades que 
sucesiz~amen~e hu.rl .uerzido siendo Madrid y que erz determinados momen.tos 
todavía se rz0.s aparecen como misterio.sas serlsaciones sin rostro, posibilitan- 
do, m.ediante el dicíbogo con los poem.as a q l ~ i  recogidos, el enriquecimiento 
de ese oiro Madrid interior, persorzwlisimo, que rorlos hemos ido co~u~ruyendo  
en 61 a iraués de los arios. Es el de e.sle libro ese Madrid que c~.sl~ird, 
consigniéndolo en no pocas ocasiones, a la erernidad erz cada uno de s u  
momen1o.s Irisróricos y al que sin duda ,vamos a poder reconocer yc~  que nos 
llega con lapalabra ponica: a i,raués de lo que nosorros mismos, u1 h.abiiarla, 
vamos u ser capaces de imaginar y de ,senrir. 

Diego Jesús Jiinénez 



Introducción 

LLS tierras de España, sus ciurlade.s, rios, valles y montuiias, viuen por 
.siempre en 1(1, corzJic~nza segura de los libros, cuya nzernoria~Jlel preservu .sus 
recuerdo.s. Lu Castilla del 98, la Galicia [le Ro.salia y Valle lncbún, el Madrid 
de Caldds, la Mancha de Ccrvunie.~ ... : piniuras yroJundas de ac j~~e l los  que 
han sensido la fuerza de la tierra, y Izan .sembrado con sus palabras borres, 
poblados, cauces y caminos. De lodas ee.sas tierras, Sevilla es, .sin duda, la 
cir~tltrd mcis carztadu. Y junto ( L  ellu, Córdoba, Salamarl~ca, Santiago, 
Toledo, Granada, Madrid. 

LnJorsr~na poéiicu de Madrid e.st(í ligada a su condicidn de capital, 3. 
es a ljurtir de 1.561, Jeclza en, que Felipe 11 trasladu. la Corte, cuando 
c«rn.ienrn a re.sonnr con brio en 1o.s uer.so.5  castellano.^: Gíí~zgorn, ILope; 
Quevedo, Vill(~rnediana, Cervarl/,e.s. Todos, niudri1eñ.o~ o 1 2 0 ,  curikell u 
Madrid, 3, mieniras a unos les dicta S L L S  acentos la udrniracidn o el a.sombro, 
»tro.s lanznn sobre ella I c L . ~  queja.s de la c~~nargura. ES el Siglo de Oro quierl 
recrea i~zce.sc~n/,e el ro.sli-0 y el altna de la arztigua villa, remorada ahora con 
los I L L L ~ I I O . ~  uire.5 cor~e.~u.no.s. .S610 e1 siglo X X  ohecercí un parzoramu / u n  
coml)leio. 

Pero ya desde la Edad iWedia bulle Madrid en los versos. AlJomo el Sabio 
ir7.cluye enlre S L S  c a n t i g ~ ~ . ~  h . s  rni1c~gro.s de 10, Virgen de Atoclia "cabo 
Mudride': y J ian,  Ruiz y el marqués (le Sarii~illu.rzu tornnrz reiieradarnente u1 
Guc~darrarn.~ como e.scenurw (le sus serru~zillus. Ya en. tiempos de Carlos I', 
escribe Juun Hurtado dc Mendoza cualro sonetos a la villa de ~Mactrid, 
etualzc~ndo la alzligiiedud, la Izistoria, y el l~lasóri. de su e.scudo. 

LLL poe.sia de lern,n rnadribeCo s ~ f i e  los rni.snzos ,uaiverie.s que se lj~~ederz 
observar en generc~l en la poesia e ~ ~ a ñ o l u ,  y. /rus el S ~ g l o  de Oro, se eti/ra 
erl u n  pei-iodo de decadencia, que upenas conseguircí corregir r~ues/,r-o 



desvaído Romanticismo durante el siglo XIX. La poe.sía madrileíía del 
Xlilll, nos ofrece, sirt embargo, la  m& jamosa de cuansas composiciones 
figuran en esta selección: Fiesta de toros en Madrid, de don A'icolás 
Fer-nández de Moraiín. 

Es toda. la ~ i ida  madrileña la que discurreJresca y pujan.te por los versos 
de esie libro. Sus ciento setenla poe.mas pueden agruparse erz sieie partes (e1 
índice lemcí~ico se ofrece alJinal del libro) que permitan ver con algún. 
dete~imiento los variados aspeclos de la poesía de Madrid: l. Elogios a 
Madrid; 11. E~uocaciones, descripciones, sucesos y co.stumbres de Madrid; 111. 
El rio Manzanares; /V. Vírgenes y santos de iMadrid; V. Dos de Mayo; VI. 
Sátiras contra la Corse; y I/11. La provincia. 

1. Elogios a Madrid 

Los elogios a kladricl con t i e~en  numeroscu  referencia.^ a la  mtiica 
.fundación de la villa y a los nombres que repetidamenie le lzarz sido 
airi6~~ido.s. 

E1 J i~ego y el agua sor1 los (los elementos sobre los que se mienta la 
ciudad. Una arliigua senter~cia muesira a la villa "cercada de Juego, 
f i~ndada sobre agua". Obedece la  iru.tiicidn delJuego a la  naiuruleza de 
s r l s  muros, que eran def ino pedernal. En  cuanto al agua, su  generosidad 
se manijestabo. en la profus~ión de manc~niiales y de pozos, y estaba tan 
cercan.a del suelo , que podta sacarse con las manos, sin rzecesidad de 
cuerdas. 

Quiere lu.fcibula, y w.sí lo conjirrnarz. los poetas, que 1aJu.ndacidn de 
illadrid sea obra de los  antiguo.^ griegos. Lo adivina Manio, sacerdoti.sa 
iebar~a e hija de Tiresias, de quien heredd la  cier~cia de los a u g ~ ~ r i o s ,  llegó, 
tras abai~donar la ciudad de Tebas, a las c:ostm de Itc~lia. Fue amada por 
el río Tiberino o Tiberio, o Tíber, que era el rey de los latinos. (Según otra 
versión, esle río seria el Erídano, donde cayó el curro del sol condu~cido por 
FuCIeión.) Asinació el principe Ocno Biunor, quienjundd, en  memoria de su 
madre, la ci~~dacL de Mnniua. Desterrado más tarde y seguido por algunos 
fieles, nlca~zzo' LCLS C O . P ~ U S  de lberia, y, llegando a las riberas del Manzanares, 
decidió levantar- aquíotra ciudad que recordara a u n  iiempo a la que había 
perdido y a la madre muerta. Maniuah~e, pues, elprimer nombre de Madrid, 
y para dijerenciarla de la  de Italia se l a  llamd Mantua Caipentanorum. 
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Orra prueba del origen griego de Madrid es la  serpiente o dragdrz que 
se halló esculpido en la  Puerta Cerrada. Era el dragón divlsa antigua de 
los griegos, que habrtan legado de este modo sus primeras armas a la  villa. 

Tuvo también el nombre de Viseria, bien u causa de las ,facultades 
visionarias de Manto, bien por l a  agucltsima vista del mencionado dragdn.. 
Para algunos, sin embargo, Viseria no iria m& allci de una mala lectura 
de Ursaiia Este nombre, Ursaria u Osaria, y tambikn el escudo de la  ciudad, 
se explicarlc~ por la  abundancia de osos en estus tierras. Otros, en  cambio, 
a&rman que el oso era la  di.uisa que traían los romanos en  .sns banderas 
cuando agrarularon la primitiva villa. Todo ello llevó a identificar final- 
mente el signijlcado de Osaria con el de Mantua Carpentana, ya que 
carpentum, que en  lattn ,significa carro, seria la  coastelacidn. de1 Carro, otro 
rzombre de la Osa Mayor. En  el escudo de la ciudad y en la bandera de la 
regidn estdn presentes hoy 1a.s siete estrellas que la forman. 

Por último, Madrid deriva, como es sabido, del cirabe Magerit, que 
sign fica "m.adre del saber': o "lugar de  viento.^ y aires sa1udable.s". Hubo, 
sin embargo, quienes no satisfechos con el poco Lustre de este origen, 
preirieron otro latino, que no desdijese mucho de la que esíaba llamada a. 
tan altos designios, y asi, no les J%x d$icil encontrarlo en una antigua 
Miacum, o en Matei; o incluso en Mayoritum, nombre este último que serta 
la con.secuemia 16gica de la ya aludida ampliación que los romanos 
llevaron a cabo en  su recinto. 

11. Evocaciones, descripciones, sucesos y costumbres de Madrid 

Se juntan en este upartado dijerentes aspectos representativos de la vida 
y el ambiente madrileños. Algunas composiciones aluden al carácter, las 
costumbres, Las preocupaciones cotidianas de los naturales de la villa; otras 
son recreaciones dejiesta.~ de loros, retratos de Las gentes que acuden apa.sear 
al Prado, o maliciosas advertencias sobre las tardes largas y dulces bajo los 
árboles del Soto de Manzanares: 

No vayas, Gil, al Sotillo, 
que yo sé 
quien novio al Sotillo fue, 
que volvió después novillo. (23) 



No falrnn. las descripciones de calles, edijcio.s,Jiientes, palacios, jardi- 
nes, leatros y n7u.seo.s. Se narra12, adem.(i.s, sucesos como la rnudama de la 
Corte, jurtio a o~r-os cle men.or enjun.dia como los sucesi.uos in,cen.dios que 
s i f i iú  la plaza de M ~ d r i d ,  o aquel1o.r relati.uos a o.rcuras venganzas, y que 
J O ~ I Y L ~ L I L  ya parie de la leyenda. viva de la ciudad: 

RiIentidero de Madricl, 
decidiios: jquién mató al Conde? (28) 

Especialntenie I~ernzosas son. l m  evocaciones líricn.~, qrtc clescubren con, 
suauidad y iernura los perfiles rrzús de1icado.s de la memoria madrileiia: 

Al pasar del arroyo 
clel A laiiii I lo, 
las memorias del alma 
se me han perdido. (4.4,) 

Alainicos del Prado, 
fuentes clel Duque, 
clespertacl a mj niña 
porque me escuche. (87) 

111. El río Manzanares 

El escc~so caudal tlel ~l/lanzan.c~re.s j i ~ c  rnoiivo de hirier~tes burlas eni.re 
los escri~or-es del X VII .  G'o'ngorn, Quevecto y Casiillo So lór ían ,~  resril~uro~z 
tem.ibles. Lnrzzaron sobre .su cauce seco los insulios mds ingenio.so.s y 
despiadarlo.~, corl lo giie intentaban tle pcrso poner ert evirle~ciu lo, 
f ( ~ t r ~ i c l ~ d  y l a  oslerz/ución de la nueva COI-le. Verdadel-u moda para los 
p0ein.s q'ie llegc~bnn u Pladrid, rivalizaban en  c~gz~dezc~ y irl,len~o m.orii- 
Jicando (11 rio. 

Sin correr, está conido 
el pohre tle Manzanares, 
que le airibii~an poetas 
con sátiras que le hacen. (93) 



Quevedo lo llama "uprendiz de rio': y enfuiiza: 

Más agua Lrae en un jarro 
cualquier cuartillo de vino 
tle la laherna, que lleva 
con lodo su aiganianclijo. (61) 

Tir-so describe .~us  .secluedades esiivales: 

Conlo Alcalá y Salainanca 
tenéis (y no sois Colegio) 
vacaciones en verano 
y curso sólo en invierno. (90) 

pues por aumenlai caudal 
cla gracias a cluien le escupe. (94%) 

A.fi1te.s de l  XVI, F'eLil~e / /  lzahia mandado corzsiruir el gran. yu.enie (Le 
Segovia. 1 ~ 1 . r  rzl~ez)e seuero.s arco.5 de grrr,n.ilo parecían. asribular u1 modes~,o 
do ,  mús de.swliogudo  si^^ (Ludc~ con su. ansigiio puerzle de tobdus. 

iQuílenme acluesta puente que me mala, 
seííoits regidores cle la villa! (4.1) 

Du6lele cle esa puente, Manzanares: 
mira que dice por allí la genle 
que no eres río para media puente, 
y que ella es puenle para muchos mares. (16) 

A partir del XVI l l ,  .sin enzbargo, la rnoda pasu y es raro encorzirur 
nuevas lirzdezc~s. En. realidad, upen.ns .se lzablcl de d.  Yu. en el siglo XX, y 
cLurarzle la  giierru civil, vuelve u primer plarzo el iWu.rzzan.are.s, pero ahorrr, 
Jirme ,stmbolo de la  resistertciu de Madrid? marcc~ln In línea que d i - i idh  ((1 

Pero rzoJue el /1/Ianzunare.~ sólo pre/,ex~o pa.rn bri1.1a.s y donaires. Fue 
iam.6ién cLJOrsisraado e.scencirio de delicadisirnas escerzns: 



Riberilas del río 
de Manzanaies, 
lava y tuerce la niña 
y enjuga el aire. (150) 

Y mudo tesiigo de apasionadas y ocultas historia.s de amor: 

Manzanares claro, 
río pequeño, 
por faltarle el agua 
corre con fuego. (4.2) 

IV. Vírgeiies y Santos d e  Madrid 

Conviene explicar a q z ~ t  brevemente algunos aspectos religiosos de Ma- 
drid: historias y leyendas, viejas y recias como sus muros, cuyo misierioso 
temblor ha colmado la  imaginación de los poetas. 

Cuenia la tradición que fue la Virgen de Atocha iratda de.rrleAntiocluíc~ 
por los disc@z~los de San Pedro. En las aJuera.r de Madrid conslruyerorz una 
ermita a la que llamaron Santa María de Aniioquta, supuesto origen del 
actual nombre de Atocha. En  iiemp0.s en que Madrid fue c o ~ q ~ ~ i s t u d a  por 
los moros, el caballero Gracián o García Ramírez descubrid u n  día la  
desaparición de la  imagen de la aniigua ermita. Tru.s hallarla en  u n  atochar 
(segz~nda posible g6n~si-s del nombre), comenz6 a l l í a  construir u.na ermita 
nueua. Pretenden los árabes destruirla, y ante el muance de su numeroso 
ejército, Gracián Ramírez, temeroso de l a  violación de su mujer y de sus hijas, 
las degiiella a los pies de la  sagrada imagen. Lnego, seguro de la derrota, 
se elzfrenta a los moros con u n  puñado de hombres. La Virgen, .sin embargo, 
los protege, y la victoria de los cristianos es completa. Cuando, lleno de pesar 
y de iristeza, regresa Gracián al  santuario que guarda los despojos de su 
inforiunio, su sorpresa es inmensa al hallar a las mujeres milagrosamente 
,vivas. E n  s u  cuellos, muy  dkbil, dura a ú n  la marca de la .sangre. 

A la. Virgen de la Almudena la trajo a Madrid Saniiago el Il/layor. Al 
llegar los árabes, los rnadrileños la escondieron en u n  cubo de la muralla, 
y 373  años después, tras la reconquista de la villa por Alfomo VI  en  1083, 
es buscada inj-uctuo.samente. Una noche la muralla se desploma y aparece 
la imagen, que es conducida a la  iglesia, antigua mezquiia drabe que se 
encontraba en. la ciudadela o al-rnudayna, de la  cual tomó el nombre. 

XXXIV 



San Isidro nació el año 1082, en tiempos de AlJonso VI. Sir-vi6 corno 
labrador a Iván de Vargas, cuyc~s iierrns esrabar~ en. l o  orra or i l la del 

Manzanc~res. Fue su mujer María de la  Cabeza, pobre y sunta. corno 41: (le 
l a  que iuvo UIZ hijo. É.sie, siendo muy peqi~eño, cayó (J un pozo, pero las aguas 
siibieron rnilagrosamenie Izasia devolver el niño o sus padres. Promeiieron, 

enionces casiidad a Dios. Isidro se dedicuba u l a  oración y al ayun,o, y/Maria 
cuidaba una ermiiu junto a l  Jc~ramc~. Oyó isidro que su mujer se entendio, 

con algr~nos hombres de los u.lrededores, y sc~lió en su ~LLSCU. Pero ella pasó 
el rio .sobre un  naunio, .sin hundirse, con lo que probaba que estaba libre del 

peso de cualquier pecado. Al amanecer oía el labrador misa en San Arzdrés, 
y andaba de iglesia en iglesia, era consiunte corzversación con Dios, por lo 
cluelo acusaron de h ~ l i u r  a su irabujo. CLLCLIZ~O Iv(Lln de Vargas .suliu a l  

cnm.popara comprobar ~ C L  CU~IIU de SU sieruo, descubrió con usombro que dos 

cingeles res~~lanclecierztes araban la  iierrc~ en el lugar de 1.sidro. Años después, 
i in d ia  en que ul)retubc~ La scquia, y el calor y la sec.! se hacic~r~ irzsopor~able.s, 

pidid lvún a Isidro un poco de agua. Tocó el santo una peña con su vara, y 
a.1 ins~arzie hroió el C L ~ L L ~ L  de la piedra. Era generoso con lodos. /AS wues lo 
segi~iari I L ~ S L ~ L  el molino para ulirnerzic~r-se con el srigo que les daba, y cuanto 

más comiun, mús harina sobrubu. Cuarzdo murió, a los noven.ta aíios, fue 
en.ierrudo con los pobres, en el cementerio cercano c1. Sar~ Andrcís. Sacaban 

los mucLrileños su cuerpo en procesión para pedir l a  lluvia. En  1620 fue 

beu~iJicudo, y dos años nzds iarde, car~orzizado junio a Sania Teresa, Snri. 
Ignacio y San Francisco Javier. Lu -villa de Madrid lo celebró con grandes 
/ie.sius, y orgunkd en. su honor serzdas jusius 1106iicu.s en las q i ~ e  pariicipc~ron 

los m.ejorcs ingerzios cle eni0nce.s. Urzr~ de las pri~ebus de 1620 corzsisiió en 
glosar con 1u debida gracia y respeto los versos siguienres: 

i,Es hien, Isidro, que holganclo 
estéis en el campo vos, 
y los ángeles d e  Dios 
estén por vos ~i.abajando? (48) 

Madrid, aunque LU valor 
reyes lo eslán aunientando, 
nunca fue mayor que cuando 
tuviste tal labrador. (106) 



San Me1qi~tade.s y San  Dámmo son los papas de ilfadrid. El primero 
era de padres africanos, que llegaron a Madrid huyendo de la  herejia. Nació 
en 248. En  Italia combatió a los maniqueos y padeció las durísimas 
persecuciones de ~Masimiliano y Diocleciano. En 31 1 f i e  nombrado Papa. 
Se enhentó a la tiranla de klajencio, que j i ~ e  derrotado JEnalmente por 
Constantino. Murió 11/Jelqutades el año 314. 

A San  Dámaso se le ha  tenido por madrileño, aunque otros localizan 
S L L  n.acimenio en Tarragona o Portugal. Nacid en 304, y viajó con sus padres 
a Portugal y a Roma. Combatid a los herejes, especialmente a los arrianos, 
y acompañó al papa Liberio al  destierro. Ml~erto éste: le sucedió en el 
pontiJicado. Murió a los 80 años. 

V. Dos de Mayo 

El levantanziento de los madrileños contra 1o.sJranceses el dos de mayo 
de 1808 pro-uocd el entusiasmo patriótico, y fueron much0.s los poetas que 
cantaron aquel suceso. Existen, incluso, libros enteros que recogen las 
composiciones que se escribieron entonces. Suelen, sin emburgo, centrarse en  
lo que aqi~ellos hechos .significaron para España, y s6lo de u n  modo 
esporddico se alucle a Madrid. Aclemcis de los incluidos a q ~ ~ í ,  gozan de 
renombre los himnos de Juan  Bautista Arrima, Juun IVicasio Gallego y 
Bernarclo &pez Garcia. 

VI. Sátiras contra la Corte 

Abi~ndarztes y durísimas son las invectivas que dirigen los poetas (L 

Madrid. Incluso aquellos que tanto la ensu.lzaron, como el propio Lope, 
Lamentan, desde la  tristeza de su destierro, la indijerencia y la inconstancia 
de la  ciudad: 

¡madrastra a los hijos propios 
y madre a los extranjeros! (36) 

Es la  Corte nido de mentiras y de calumnias, donde vive ociosa 
c ~ ~ a l q ~ ~ i e r  virtud: 
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¿Qué hai-P, en Madrid, 
que no sé mentir? (164,) 

Terreno cenagoso donde el dinero es el único salvoconducto seguro para 
adquirir prestigio, amor, valor, Izonores. 

Gran chusma de hidalguillos tolerados, 
cuyo examen lo hicieron los dohlones. (112) 

Mas si allí quieres holgarte, 
hazme merced que en la venta 
primera trueques tus gracias 
por cantidad de moneda. (63) 

Todo vicio tiene ayu í su  asien~o, y la  envidia su más c6moda morada: 

arrendadores mil por excelencia, 
metidos a señores los piojosos, 
lodo vicio con nombre de decencia (112) 

La invidia aquí su venenoso diente 
cebar suele ... (15) 

Lisonjas, mentiras; enredos, falsos poetas, maridos  engañado.^, necios 
cliscretos, pretendierzies de palacio, cortesanos desvergonzados, sabios sdlo 
por la barba, intere.ses,Jalsarios, malean.res, busconas, besamanos, hipdcri- 
/,as, lindos, cobardes, inútiles, deu.das y privanzas. Y Góngora: 

Esto es la Corte. ¡Buena pro les haga! (18) 

VII. La provincia 

Los ~reinta  y seis poemas de este apartado completan el panorarna 
poético de Madrid. Al norte, l a  Sierra de Guadarrama, muro de nieve entre 
las dos Castillas, ha  atraído desde l a  Edad 1l4edia hasta lzr~estros días 
(Antonio Machado, Oopoldo Parzero) la mirada asombrada de los poetas. 
Salas Barbadillo pondera en versos magntJicos su mítica grandeza: 
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Inculto monte, en quien soberbia llama 
a la puerta del cielo helada cumbre (65), 

y Soto de Rojas siente el vgrtigo de la nieve y la a1tu.r~: 

Hórrido puerto, a cuyo ceño cano 
el más robusto tiembla peregrino. (96) 

Pero sdlo el amor quebrará los hielos: 

Airecillos del Puerto 
que sopliíis tan fríos, 
apostad que os abraso 
con mis suspiros. (78) 

Alpie del Guadarrama levantó Felipe 11 la imponente mole del Escorial. 
Durante el siglo XVllse acumularon las alabanzas sobre el soberbio e d q ~ i o ,  

que al mayor mártir de los españoles 
erigió el mayor rey de los fieles. (20) 

Su grandeza haría palidecer los tiempos pasados, 

porque sus piedras dan envidia y celos 
al esplendor de la latina historia, (84.) 

o provocarta el sonrojo de la sierra vecina: 

que ya en tu exceso ven su desengaño 
cuantos montes formó Naturaleza. (66) 

En el siglo X I X ,  en cambio,& objeto de ataques a causa de la discutidu 
jigura hislórica de Felipe II. El poema de Quintana es buena muestra de ello. 

Aranjuez, Alcalá, Barajas, Getafe, Leganés, los rtos Jarama y Henares, 
aparecen en los poemas restantes. Hay que advertir que el cantar 153, "jOh, 
qué bien que baila Gil", pertenece a nuestra ltrica tradicional, mientras que 
el 24 y el 45, que comienzan del mismo modo, son las glosas que Gdngora 
y J ~ p e  hicieron sobre esta letra antigua.. 
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Esta antología 

La antologtapo~tica de Madrid y su provincia consta de dos volúmenes: 
el primero, que abarca desde el siglo Xlll hasiafinales del XIX, y el segundo, 
dedicado excll~sivamente a nuestra poesta contemporánea. 

Conviene aclarar que, salvo en algún caso, no es Madrid el escenario 
de fondo de estos poemas, sirw su único y verdadero protagonista. Se han 
esquivado, no obstante, determinados prejuicios temáticos que pudieran 
mermar considerablemente la calidad literaria, y en ningún caso Iza que- 
dado justijicado un texto exclusivamente porque hablara de determinado 
sitio. De los mcis de veinticinco mil versos encontrados sobre Madrid para 
este primer volumen, se incluyen aqullos que, según nuestro criterio, mejor 
responden a la idea de la poesía o son más representativos de la vida de la 
ciudad. 

Del mismo modo se ha huido de lo castizo, generalmente de escashima 
calidad. Frente a ello, se ofrecen cantares de la lGrica tradicional, o versos 
de nuesiros poetas mds importantes, o de otros cuyos nombres han penna- 
necido en un segundo plano y que merecerían yuizd una mayor atención. 

Por otra parte, se ha tratado de facilitar la lectura mediante la 
inclusión de algunas notas a pie de página, para cuya tarea han sido de 
gran utilidad las ediciones críticas de algunos de los autores. Finalmente, 
esta introducción proporciona al lector la informacidn necesaria para 
entender determinadas alusiones a los orlgenes fabulosos de Madrid, sus 
antiguos nombres, o las vidas de sus santos. 

En las noticias de autor, y para el lector curioso y amante de lo 
madrileño, se da información de otros poemas de Madrid que no han tenido 
cabida en estas páginas. Citaré aqut, para finalizar, algunos textos más 
sobre Madrid, pertenecientes a escritores no incluidos en la seleccidn: El 
laberinto d e  la  Fortuna, estrofa 222, de Juan de Mena; "Un día de esta 
semana': de Diego Hurtado de Mendoza, y "De Lozoya a Nava Frta" del 
Comendador Segura, don Rodrigo Manrique, ambas en el Cancionero de 
Palacio; "Por las sierras de Madrid", composicidn n0438 del Cancionero 
de Barbieri; Egloga pastoril en que se describe el bosque de Aranjuez, de 
Gdmez de Tapia; En una partida de la Corte para Madrid, de Cristóbal de 
Castillejo; La Cintia de Aranjuez, de Cabriel del Corral; Quinquagenas, de 
Fernárzdez de Oviedo; Laurentina, de Luis Cabrera de Cdrdoba; Octavas en 
alabanza de San Laurencio el Real, de Juan Mpez de Ubeda; A la mridanza 
de la Corte, de Vicente Espinel; "Candamo, amigo, huyamos, que en poetas", 
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de h . n c i s c o  Aniortio de Rnnces Candnrno; "Ya l l e g ~ ~ e n  Madrid, Gerardo': 
de Sal~~iador Jacinto Polo de kledirra; Delicias del Manzanares, de Rodri- 
g~rez de Arellano; Al incen.dio del E.scoria1, de L1ti.s de Ulloa y Pereira; "Vari .~  
Corie clo el rnar! se disimula" y "Esle Real sepulcro e.s donde el censo", de 
Cristo'bal de Mesa; Can.ción para el ani.versario del Dos de Mayo, El dícl dos 
de ma:yo: y Al jiLusto n.ucimier~to de la  sere~ís ima seiiora irgí~nla doña M" 
Isa.bel Luisa, despi~ks reina de Esl~aiiu, de J L L U ~  il'icnsio Gullego; "El que 
quiera ser marqués", "Dos paseos irztentc~n componer': "Manz«.n.ares, por 
pobre", "Sefior Madrid, adiós, ya ie dejé", "Ha que estoy en Madrid, señoras 
míus" y "Al que Dios por ocu1ia.s provider~cias", de José Joacluin BerzegcLsi 
y Lujún,; "Si alguna, vez de Trevi en La fontana': ";Toelo uquk es grande! 
Soleda.d, srisreza" y "Ayer cnurzdo la u ~ ~ r o r a  amun,ecic~" de Manuel del 
Palacio; dos de los romances del Duque de Rivas: Una noche en Marlrid en 
15783. El Conde de Villamediana; Al pueblo de Madrid en, el dos de muC1yo 
de 1873 y El ciprés del Buen Reiiro, de Vicenie Bar~rnrries; Miserere, de 
Gaspar Núñez de Arce; Mi viuje con dos amigos a Visiu Alegre, y "Un  ~iern.l)o 
anhelaba Roma': de Marsuel Bretón de los Herreros; "EIL ICLS orillas del rio", 
de Garcia de la  Hueria; Al Escorial, de Gerirl~dis Gcírn.ez de AuellaneeLu. 
Además, he l~c~l lado composiciones sobre Madrid de López de Zciraie, 
Je~.órzimo de la Fu,enle, LLL~S de Belmonie, Felipe Bernardo (Le1 Cc~.siillo, .luc~n. 
de Piña, .Juan PCrez de MontalbLn, Manuel de Aguiar y Acuric~, Crisrdbal 
Sudrez Trcuiño, Pedro de Vargas Machuca, JosC Zorrilla, Anclr6.s Casado, 
Roclrigo Pc~checo, F r a ~ ~ i s c o  Benegcr.ri y Lujíín, .Jo.s6 Joaquín Cervino, 
Munriel de la Reuilla, Manuel León. Illarchante, /l/lanuel de Furia y Sousu, 
Franci.sco de Fruncic~ y Acosia, Francisco Ayaniega y Coriks, /?tlonso de 
~ l la lue~~ .dn ,  An~onio de %am.ora, y otros uulores de mel~or inierCs. 



Antología de textos 
Siglos X l I l  - XIX 





Quién pensurc~ que erz Mudrid 
tu~ztos poetas lzubiera:j 

Lo pe 





l .  ALFONSO X EL  SABIO 

Cl'oleclo. 1-21 - Sevilla, 1284..) Utilizó los idjoiiias <:¿~\tellaiio y gallego para escribir. eii Lino, la 
~xusa  hisiSrica y docirinal, y en e l  otro, las C(rri/;ó(is de Sutilo iMork. La inayoi. pwte tle las 

Gtri~igas naimn milagros de la Virgeii, dos de los cuales he relireri a la (le Atoclia de Madii t l .  
/\deniás del qiie aparece en estas paginas. número 228 de la colecciíin. y que se acornpafia c:oii 

una versi6n rii cas~nllano. lpuecle leerse el 315, ti~ulaclo ((Esia é coino Sania M w i a  guxeceu en 
'I'oc:lia, que 6 cal10 Macliide, u n  menyo qiie i i ia hua espiga (le triigo no \.ei-iire.)) 

Coino Saiita Maria de Tochn guariu un lavrador que andava segarido 
eri din de San Quirez, que se Ue cerraron os puiios ambos 

Pero que os ou/,ros .runtos u veces prenden uinganca 
dos que l les errara, a Madre de Deu.7 1le.s val sen dullurzccz. 

Desio direi u n  n-iiragre grande que cabo Maclride 
Tez na eigieja de Tocha a Virgen; poren m'oycle 
lodos mui de voontade e meicee lle pedicle 
que vos gaanne de seu Fillo dos peccados percloanca. 

Oncle l'oi assi Lin dia que Lin lavrador na festa 
de San Quireze segava hua messe pei. gran secta, 
teenclo sa fouc eii mao e un soinbreir'en sa tesla, 
tle pallas, pei que cuiclava do sol avei- amparanca. 

E porque en aquel dia de San Quireze segava, 
Deus, por onrra daquel sanio a mao con que cuidava 
o maoll'alqar cle Lei.ra con eie se Il'apertava 
de guisa que non poclia aver ende delivi.anqa. 

Outrossi a inao destra cona fouce aperlacla 
foi, assi coino s e  fosse con loi-~'eiignicl'ei~gr~iclada; 
e I~en assi o levai-oii iolleilo a ssa pousacla 
os outros. E aquel dia sol non ouveron ousanqa 



cle segaren; mais tan toste aquel lavrador levaron 

como s'estava a Tocha, e muito por el rogaron 

a Virgen Santa Maiia e ant'o allar choraron 

clela que  Ile perdoase acluela mui grand'erranca 

que fezera, e choiando el muit'e cle voon~ade,  
roganclo Santa Maria que  pela ssa piedacle 

lle valless'e non caiasse aa  ssa gran neicidade, 
e que daq~ie la  gran coita o tirasse sen t a rdanp .  

Pois assi ouve chorado, log'a Sennor das sennores 
Ile valeu, qiie senpr'acori-e tle grad'aos peccaclores, 

e desaprendeu-ll'as inaos e toJleu-ll'end'as clooi.es; 

por que  toclos ben de\~eiiios aver en ela fianca. 

Cónio Santa María (le A~oclia ciiró uii lal>rador (lile anclal>a ~egaiitlo 

eri día tle Saii Quirico, qiie se  le cerraron los piiííos ;iinl>os 

A~~rlque los  orros sun/os (z veces lornurt uen.ganza 
(le los que les ofenden, lo Virger~ los cmpura. 

De esto dire u n  milagro grande que junto a Maclrid 
hizo en la iglesia de Atocha la Virgen; por ello me oíd 
toclos muy de voluntad y por merced le pedid 
que os gane de su I-lijo para los pecados gracia. 

Ello fue así un día que u n  labrador en la Tiesla 
de San Quirico segaba en el calor (le la siesta, 
ienienclo SLI hoz en la mano y un sombrero en la [esta, 
de pajas, porque queiia Lenei del sol vigilancia. 

Y porque en aquel día de San Quirico segaba, 
Dios, por honra tle aquel santo, la mano con que irataba 
cle alzal. cle tiei-ra el inanojo. con él se la apretal~a, 
de moclo clue no podía a esa rnano li herarla. 

i-\tlemás, la mano cliesiia fue con la hoz apretada, 
así c~ii io si estuviese con ruerie engrudo engruclacla; 



los 0ti.o~ lo llevaron iullido a su posada. 
Y en aquel día s6lo iio hicieron la jornada 

de segar, sino que pronto a aquel lal)ratloi. llevaron 
como estaba hasta Atocha, y niucho por él rogaron 
a la Virgen Santa María, y ante su aliar lloraron 
para que le perdonase aquella muy gran clesmaña 

que hiciera, y Iloianclo é l  mucho y de  voluniacl, 
rogando a Santa María que por la su piedad 
le valiese y no mirase a la su gran necedad, 
y que de  aquella tristeza lo librase sin taitlanza. 

Después que hu l~o  I lorado, la Señora de  señores 
le  val¡(,, que sienipre auxilia de  grado a los pecadores, 
y desl)reiiclióle las manos y quitóle los clolores, 
por lo que siempre clebemos tener en ella coiiljanza. 



71. JUAN RUIZ,  A R C I P R E S T E  DE HITA 

(Alr,alá cle Heiiiires'? - 13507) Nació eri el  úl i i r i io cwario del  siglo X I  I I .  La geogi.iil'iii ( I r  SLI 

Libro de l~iirli n r i ~ o r s e  r r r i e i x  casi sienipre a tierras pr6si i i ius u t l i ia ,  puehlo de la /-\lcai-ria. 

Las c.iikiiro serrallas, coiiiprencliclss eriire las esirofas 950 y 1.04.8 del l i l ~ ro ,  cc i r re~~u i i c le i i  

iotlus a la sierra tlel Guiitlarrarria, tlos de ellas en Segovia y oiras clos en Madi.itl. Junlo a lii 
C I L I ~  se ofi.ece aquí. es iiecesario i i iencioi iar "Cerca (le 'Tal~lada", la seguritla sei.raiia 

i i ia t l r i l rña cle Ji iai i  Kuiz. 

Pasanclo una inañana 
I el  p~ie i to  ílr Malangoslo, 

salteó Lina serrana 
a la asoinacla2 del roslro: 
<. Desclichadon, diz, <<j,tlónde andas'? 

¿Qué buscas 0 qué  demantlas 
por aquesle puerto angoslo?), 

Díjele yo la pregunta: 
I 

c< Voyine hacia So tosa l l~os .~~  
Dice: (*El pecado h a r i u n ~ a s  
en hablar verbos tan hiavos; 
poi.clLie por aquesta enii-acla 
que  yo me Lengo guartlacla 
nc) pasan los homl~res salvos.)) 

Paróseme en el sentlero 
la deforme, ruin y [ea: 
« A  la fe,,; clice, <(escudero, 

l. IW(II~III~O.S~O: puri . io (Ir Mal¿igosio e i i  rl Luatlai-ruina, al iiorte tle E l  I'aulai 

2. (1 I(r ri.sor~rc~clci: al  asoinar. 

3. S«/o.rrilbo.s: purl,lo de 5c:govia al p ie  tlel Gu~ t la r ran ia .  



aquí estaré yo quecla, 
hasta que algo me prometas; 
por mucho que te arremetas 
non pasarás la vereda.» 

Dije yo: (<Por Dios, vaquera, 
no me estorbes mi jornada; 
quítate y dame carrera, 
que no traje a ti nada.,) 
Ella diz: .De ay uí te torna, 
por Somosierra trastorna," 
que no habrás aquí pasada.» 

La Chata endiablada, 
¡que San 111th la confonda!, 
arrojóme la cayada, 
y rodeóme la lhoncla, 
avenlándome el pedrero: 
.¡Por el Padre verdadero, 
me pagarás hoy la roncla!~:' 

Hacía nieve y granizaba. 
Díjome la Chala luego, 
y casi me amenazaba: 
«Paga; si no, verás juego.» 
Dilele: .Por Dios, hermosa, 
Deciros he una cosa: 
más querría eslar al ruego.. 

Dice: <(Te llevaré a casa, 
deinostrarle he el camino, 
hacerte he fuego y brasa, 
darte he clel pan y del vino; 
por favor, proméleme algo, 
y tenerte he por hidalgo: 
ibuena mañana te vino!» 

1.. Lrculornu: vuelve. 

5. ronda: i r ib~ i io  



Yo, con inieclo, arrecido, 
6 pi.onie~íle una garnacha, 

y ofrecí, para el vestido, 
7 una broncha y una planclia. 

Ella dice: ((Buen amigo, 
ancla acá, vente conmigo, 
110 hayas iniedo al escai.cha.» 

To~nóil~e recio la mano, 
en su pescuezo me puso 
conlo a i i n  zurrón liviano, 

I{ lle\i61ne la cuesla ayuso: 
«Desclichado, no ie espanles, 
que bien te dar6 qué yanies, 
como es de sierra uso.» 

Púsome mucho aína" 
10 en la venta con su enholo: 

cliome Iioguei-a cle encina, 
mucho gazapo de solo, 
buenas perdices asadas, 
hogazas mal amasadas 
y buena carne de choto; 

de buen vino un cuarlero, 
manteca de vacas mucha, 
mucho queso asadero, 
leche, nalas y una ~rucha.  
Dice luego: «~adeduro , "  
cornainos cle este pan duro, 
después haremos la lucha.>>'' 

6. g«rrincli(r: rica vrsiiduis antigua usada rioi. peixonas rlr aliri c:oiidi<:i(,n, 
7. bmrrclin. ploricliri: bioclies. 

8. ci,.iiso: uI>ajo. 

9. c11,h:nn: I'"IlL0. 

10. CII/I«/O: I'iiei~a. 
I l .  H u ~ l ~ ~ d r r r o :  tlesdicliacl». 

12. Iirclicr: acio sesual. 



Desde que fui un poco estando, 
el hío f u i  yo perdiendo; 
como me iba calenianclo, 
así me iba sonriendo; 
oteóme la pastora, 
dice: ((Compañero, ahora 
creo que voy entendiendo.. 

La vaqueriza traviesa 
dice: ((Luchemos un rato; 
vamos, levántale api-iesa 
y despójate del listo.» 
Por la muñeca me prisa':' 
hube a hace]- cuanto quiso: 
creo que liz buen barato.'" 

13. pko: tom6. 
1 4.. I>ilen 6ara1.o: buen negocio. 



111. ~ Ñ I G O  LÓPEZ DE MENDOZA, 
M A R Q U ~ S  DE SANTILLANA 

(C~rr ión  cle los Condes [Palencia]. 1398 - Guaclalajara, 14.58.) Políiico, guerrero. poeta, 
tlesiacó eii cuantas aciividacles eiiipiendió. Consigui6 del re!;, iras la I->aialla cle 
Olmetlo. los iíiulos de  Marqués (le Saiiiillana ): de Conde del R e a l  de Maiizan¿ires. 
Algunas de sus famosas seiraiiillas esiAn inspiraclas en las cercanras clel casiillo tle 
Manaaiiares el Real. Puede c~oiisultarse ianil)ien la serriiiiilla. no inc:luitls, "Madrugan- 
do eii Rol-~leclillo~. 

Despuh que nascí, 
non vi iul serrana 
como esta mañana. 

Allií a la vegüela, 
I a Mata el Espino, 

en ese canlino 
que va a Lozoyuela, 
de guisa la v i  
que me lizo garia 
la fiuta temprana. 

Garnacha traía 
de oro, presada 
con broncha d ~ r a d a , ~  
que bien relucía. 
A ella volví 
diciendo: ((Lozana, 
¿,y sois vos villana?» 

1. Quizá se reriera a Maiaelpino, puel~lo cercano a Manzanares el Real. 
2. G(trricrcAn, 6ronclt<~: ver iioias 6 y 7. pág. 10. 



(<Sí soy, cavallero; 
si por mí lo habedes, 
decid, ¿qué queredes? 
Fablad verdadero.» 
Yo le dije así: 
((Juro por Santana 
que non sois villana.» 

Por todos estos pinares 
nin en ~avala~anzella,: '  
non vi serrana rnris bella 
y ue Menga de Manzanares. 

Descendiendo El Yelmo ayuso, 
contra El ~ o v a l o ' ~    ir ando 
en ese valle de suso, 
v i  sen-ana estar cantando; 
saluela, según es uso, 
y dije: <(Serrana, estando 
oyenclo, yo non me excuso 
de fazer lo que mandares.. 

Respondióme con ulana: 
.Bien vengades, cavallero; 
i,quién vos Lrae de mañana 
por este \lalle señero? 
Que por toda aquesla llana 
yo non clejo andar vaquero, 
nin pastora, nin seil-ana, 
sinon Pascua1 de Bustares." 

3. i\'c~v~rlugnmelln: pueblo ceirario n Robledo tle Cliavela. 
4. El Yelnio: inoiiie tle La Pedriza. 

El Bo~lrilo: El Boalo, piieblo cercano n Lii Peclriza. 
5. Brtsrnrc.~: Pueblo rle la proviricia dr Cuatlnlujain. 



Pero ya, pues la ventura 
por aquí vos ha traído, 
conviene en toda figura, 
sin ningún otro partido, 
que me dedes la cintura, 
o entremos a braz partido; 
que dentro en esta espesura 
vos quiero luchar dos pares.), 

Desque vi que non podía 
partirme de allí sin daña, 
como aquel que non sabía 
de luchar arte nin maña, 

6 con muy gran malenconía, 
arméle tal guardamaña 
que cayó con su porfía 
cerca de unos tomellares. 



IV. JUAN H U R T A D O  D E  MENDOZA 

(Matliitl, 1.4.97? - ?) Señor del Fresno de 'í'oioie y Regidor de la villa de  Marlrid. acudi6 a 
las Coiies de Valladolid de 1544 en represeniaciún de la villa, que le había nombrado 
Procurador para la ocasión. Al finalizar las Coiies, pidió para el escudo de Madrid la corona 
imperial, lo que le fue concedido por el eniperador Carlos V.  Fue llamaclo el Filósofo poi- 
su aplicaciún en el esiutlio, y dedicd al Ayuniarnienio de Madrid un libro que iiiul6 El buen 

l~lac:er trovado e n  Lrece discanle.~ ( le cuarta  r i m a  cmle l lana,  segiín irniiucidr~ de lrovus 

Jrc~~icesas. Es auioi iambién de  una V i d a  úe San Isidro. 

Soneto del autor a la inisma Madrid, por donde le dirige esta trova 
Uamada Buen placer, y ofrece su musa al arnor y vela e n  siis loores 

A l  buen ~ndimi 'ón '  de amor prendado 
diz que cativamente enamorada 
la Luna, y en su sueño desvelada, 
le amaba como a prez de amor preciado. 

Yo a vuestro be1 madroño coronado, 
2 y fiera en siete estrellas figurada, 

miro con a~ención aficionada 
en orla azul y campo plateado. 

En tanto que agradaros m8s merezco, 
y cliscanta? el Sin y fundamento 
de vuestro escudo antiguo y su mejora, 

1. Enclimi6n, pastor belllsirno <le quien se enciriior6Selene~ la luna. Ella logid de Zeus 

el deseo de Endimidn de permanecer siempre joven, cloirnitlo eternamente. pero 
con los ojos abieiios para verla. 

2. El oso y el madroño del escudo de  la villa. Las sieie esirellas fornian la ronsielación 
(le la Osa Mayor. 
be/:  bello 

3 .  rliscartlnr: caiilar poélicainente 



ESCLI(IO de la Villa cit.  Maclricl 



con un crecido amor y acatamienlo 
ini Buen placer ~rwuado allá os oirezco, 
en  prendas d e  la fe que  en mi alma mora. 

A la misma viüa de Madrid 

Antiguos griegos Mantua te pusieron, 
y los romanos que  después fundaron 
Ursalia y Mayoiitum te llamaron; 
d e  aquí  Madrid y Osaria te d i j e r ~ n . ~  

Los que pronosticar en ti pudieron 
d e  adivinanza NIantua te nombraron; 
pero los que  tu cerca acrecentaron 
e l  nombre Mayoritum te añadieron. 

Al natural pronosticar dispuesto, 
tu sitio ilustre y señoril arguye 
señas d e  largo y ancho cielo y suelo.' 

Tu Mayorituin a tu Mantua incluye6 
coi1 siete tanto muro bien apuesto, 
si la verdad no s e  me va d e  vuelo. 

4.. Ver Elogios a /Madrid para este y el siguiente soneto (pág. XXX). 

5. <(Da a enientler que por el  niuclio cielo y suelo que descubre el siiio de Madrid han 

lugar los naturales pronústicos.,, (Nota de la ediciún príncipe.) 

6. ((No cabia en la Mantua niña mhs de la parroquia de Sania Marfa, y eri e l  M;iyoriiiiiii 

caben nueve parroquias dentro de la segunda cerca sin las tle arrabal.* (Noia de 

la edición principe.) 



Soiieto del inisnio autor sobre la devisa y letra propia 
a la cortesaiia d a  de Maclrid, hablando con eiia 

Es con tu ilustre sitio convenible, 
Maclrid la Osaria, tu devisa y seña; 
el pedernal tu muro nos enseña, 
que cubre dentro fuego no sensible. 

Cuando le hace el golpe ser visible 
de tu preñez a luz se desempreña, 
y rompe a la tiniebla zahareña 
por la rotura nueva y toque oíble. 

De fuego ser cercada te dijeron 
antiguos siglos, y sobre agua armada: 
tus venas de agua y sierras luz te prestan. 

Demás que has sido bella y arriscada, 
los que de monte Corte te hicieron 

7 la voz del Rompe y lzxe te protestan. 

A la inisma villa de Madrid 

De cuatro emperadores te loaba 
un tuyo que te amaba, joh patria mía! 
El uno es un romano que regía 
cuando el segundo muro se fundaba; 

7. J ~ i a n  Hurtado de Mendoza compuso un jerogllfico, que fornia parle de la IierUldica 
niaclrileña, en que se ve una pila con agua, y solxe ella un pedernal del que salla 
el í ~ ~ e g o  al ser golpeado por dos eslal~ories; encinia, ires palabras: Rompe .y h e ;  y 
en unir orla superior se lee: Con el ocio lo luci(io se deduce. 



el otro es Constantino, que reinaba 
cuando obispado el tuyo se decía; 
el otro, que tu honor a luz Lraía, 
Emperador de España se llamaba." 

El cuarto es nuestro Rey, que Dios ensalce, 
don Carlos Quinto, Emperador triunfante, 
cuyo real amparo te sostiene, 

y hace más lustrosa y más pujante. 
Quien puede le esclarezca siempre y alce, 
plus ultra, hasta el fin que no le tiene. 

8. Alfonso VI, que conquisi6 Macli-irl. 



V .  EUGENZO DE SALAZAR 

(Madrid, 1530? - ?) Hijodel capiiáii don PedrodeSalazar,que fuera cronistadel emperador 
Carlos V. Esiudib Leyes en Alcaltí y Salanianca. Fue Juez pesquisidor en Asturias, y más 
iarde gobernador de Teneiife y La Palnia. Desempeñú los cargos de oidor en La Española 
y de fiscid en Guaiemala y Méjico. Noiiibrado iiiitiisiro del Consejo por el rey Felipe 111, 
conser\~aba aún el puesto en 1601. 

A la muy noble, ins ipe  y cortesana villa de Madrid 

Antiguos griegos te enseñorearon, 
noble Madrid ilustre y generosa, 
y a tu excelente población hermosa 
después romanos fuer~es la ensancharon. 

El sitio insigne donde te fundaron; 
cuan noble seas, rica y abundosa; 
en gente y edificios cuan lus~rosa; 
los reyes cuanto te aman y te amaron; 

tu religión, crianza, y hechos claros; 
tu ancho suelo, y tan sereno cielo, 
mi musa aquí no pretendió cantarlo. 

Sólo quisiera dar iin digno vuelo 
en tu loor, por tus ingenios raros. 
Mas, ¿qué alas hay que tal pudiesen darlo? 



VI .  ALONSO DE ERCZLLA 

(Madrid, 1533 - Madrid, 1594,.) Aveniurero, recorrió durante su priniera juventud casi toda 
Europa, e intervino despuks en nunierosas caiiipañas de la colonización aniericaiia. Los 

últimos años de su vida vivió en Madrid, rico y fanioso. En  La Arai~cana, epopeya 
reiiaceniisia en que se describe la lucha del puehlo araucano contra los conquisiadores 

españoles, y que Ei.cilla dedicó a Felipe 11, hay alusiones a la batalla de San Quintfii y al 
IEscorial. Por acluellos años aún no se habla concluido la construcci6n del rnonasierio, lo 
que explica el aire casi proléiico del frngrnento (canto XXVII). 

Mira aquel sitio inculto montuoso 
al pie del alto puerto algo aparlado, 
que, aunque le ves desierto y pedregoso, 
ha de venir en breve a ser poblado: 
allí el Rey don Felipe victorioso, 
habiendo al franco en San Quinlín domado, 
en ~estimonio de su buen deseo 
levantará un católico trofeo. 

Será un famoso templo incomparable, 
de suntuosa lábrica y grandeza, 
la máquina del cual hará notable 
su religioso celo y gran riqueza: 
será edificio eterno y memorable, 
de inmensa majestad y gran belleza, 
obra, al fin, de un tal rey tan gran cristiano, 
y de tan larga y poclerosa mano. 

(La Araucana) 



V I I .  MIGUEL DE CERVANTES 

' 

(Al(:alB (le tleiiares [Matlrid], 1.547 - Matlrid, 1616.) Fue tliscipulo aventajado tlel maestro 
doiiJi~aii I..ópezcle Hoyos, quieiiescribió un Jiscursosol>i.e lasarmas y el escudode Madrid. 
Duraiitesii estaiicia iriadrilefia vivió en las calles de I U  riiagdalena, tle Huertas y finalmerite 
eii la que hoy l leva sil noinl~re. Eii la calle (le Riocha estuvo la iiiiprenta tJe .luan de la 
Cuesta, cloncle se iiiipiiiiiió el Quijotr. I ~ i e  eiiirrraclo en el convenio cle las 'l'iiiii~arius 
Descalziis. En la pi.iiiirra paile cle su I'/:c~jc del Pnrria.s« (1614.) se eiicuentra 1;i inhs 
iiiiporiiiiiie irirnc.ión en verso que Iiizo Cervaiites sol~re MaJritl. 0 i i . o ~  poenias: t\ I.,olw <Ic- 

Vega eii sii Dragoniea, "Gitaiiicti, cliie de Iiei.niosa". 

Acliós, dije a la humilde choza mía; 
adiós, Maclrid; acliós tu Prado y iuentes 
que manan néctar, llueven ainhi-osía. 

Adiós, conversaciones suficientes 
a entretener un pecho cuidatloso, 
y a clos mil desvalidos prelendien~es. 

4diós, s i~ io  agradal~le y rnen~iroso, 
clo fueron dos gigan~es abrasados 

I con el rayo de Júpiter fogoso. 

Adiós, teatros públicos, honrados 
por la ignorancia que ensalzada veo 
en cien mil disparates recitados. 

l. Nunca se ha podi(lo poner en claro a que leyenda alude Cei-vantes en estos veisos. 
Parece. siti embargo. que s u  intencihn no es rererirse a ninguna leyenda. sino, muy 
al conirario, ilustrar adecuadamenie la expresión <qsiiio iiieniiroso*. 



Adi(js, de San Felipe el gran paseo,' 
donde si baja o sube el turco galgo 
como en gaceta de  Venecia leo. 

Adiós, hambre sotil de  algún hidalgo, 
que por iio verme ante Lus puertas muerto, 
hoy de mi palria y d e  mí mismo salgo. 

(Via~e del Parnc~so) 

2. En las gradas de San Felipe esiaba el íanioso Mentideio de Madrid. gran atracción 
de lotlos losdesocupados de la villa, nido de iiiuiiriuraciones, Iaboraioriode iioiicias 
y alirnenio tle nieniiras y caluniiiias. 



VZZI. LUPERCZO LEOA1ARDO DE ARGENSOLA 

(Barbasiio [Hiiesca]. 1559 - Nlipoles, 1613.) Con moii\lo de su noiiibrainieiiio como 
secreiario de la eiiiperairiz María de Austria, resitlió eii Ma<lritl, (lontle se aficionó a la 
liieratuia y rrecueiiió las acatleinilis pobticas. Mrís tarde quemaría sus nianuscriios en 
Nhpoles. ciutlacl ii la que viej6 corno secretario del conde cle Leiiios. Treinta años (IespuCs, 
sil Iiijo publicó las poeslas qiie aúii p~iclo encontrar. 

A un señor de sombrero con puntas 

También tiene en Maclrid Micer Pascluino, I 

conio extranjero príncipe, su agenle, 
que, inquiriendo las vidas diligente, 
nuevas ciertas le escribe de conlino. 

El, desde alla (que es conde palatino, 
y títulos da y grados fhcilmente), 
a cada c~ia l  despacha su patente, 
sin hacerles pagar ni el pergamino. 

Díceme, pues, que viene el ordinario 
cargaclo de patentes cle cornudos, 
que en ocio les promete grandes bienes. 

Bien me puecles mandar albricias, Mario, 
que pues así te llaman aun los mudos, 
Pasquín lo sabe y en la lista vienes. 

l .  Pmytcir~o o Pn.rqiiin: estatua tle lionia. en la que se fijaban los escriios diCamatorios, 
por lo que ioniaron el noiiibre de pascl~iiiies. 



Descripción de  Aranjuez 

Hay un lugar en la mitad de España, 
donde Tajo a Jarama el nombre quita, 
y con sus ondas de cristal lo baña, 

que nunca en él la yerba vio marchita 
el sol, por más que al etíope encienda, 
o con su ausencia hiele al duro scita, 

o que Naturaleza condescienda, 
o que, vencida, deje obrar al arte, 
y sei-le en vano superior pr.eterida. 

Al fin jamás se ha visto en esta parte 
objeto triste, ni desnudo el suelo, 
o cosa que de límite se aparte. 

Contrarias aves en conforme vuelo 
los aires cortan y en iguales puntas 
las plantas suben alabando al cielo. 

Las fieras enemigas aquí juntas 
forman una república quieta, 
mezclándose en sus pastos y en sus juntas, 

sin temer que el lebrel las acometa, 
o hiera el plomo con terrible es~ruendo, 
o con mortal silencio la saela. 

Las fuentes cristalinas, que subiendo 
contra su curso y natural costumbre, 
están los claros aires dividiendo, 

rocían de los árboles la cumbre: 
y bajan, a las nubes imitando, 
forzadas de su misma pesadumbre, 



sobre las bellas flores, que, adornando 
el suelo como alfombras africanas, 
las están con mil lazos esperando. 

Las calles largas de álamos y llanas 
envidia pueden dar a las ciudades 
que están hoy de las suyas más ~ifanas. 

Pues ¿quién podrá contar las amistades 
con que las plantas fkrtiles se prestan 
y templan sus contrarias calidades? 

Y cómo no se impiden ni molestan 
por ver su fruta en extranjeras hojas, 
n i  del agravio apelan y protestan, 

como tú, frágil hombre, que te enojas 
si al otro ves tener lo que no es tuyo, 
y con rabia lo usurpas y despojas. 

Comunica el gran Tajo el humor suyo 
a cualquier de los árboles do llega, 

2 sin atender si es hijo proprio o cuyo. 

Al huésped no sus alimcntos nicga, 
n i  al natural desecha, y así hace 
corona rica de su hermosa vega. 

Si la región remota ve que aplace:' 
alguna planta suya en ésta, luego 
la envía, y a su dueño satisface. 

Y así la que se jacta de que al fuego 
de los templos da olores no es más rica, 
n i  la fingió ningún latino o griego. 

2. C I L ~ O :  ajeno. 

3. nploce: agrada. 





Cualquiera aq~ i í  su condición aplica, 
aunque su origen traiga de otra parte, 
do el sol menos o más se comunica. 

Suple la falta de la tierra el arte, 
y del calor con límite y del hielo 
aquello que conviene les reparte. 

Hay planta que mir6 en su patrio suelo 
el sol, al mismo tiempo que la luna 
en éste mira en la mitad del cielo; 

y no por esto siente falta alguna 
de la virtud que tuvo allá en su tierra, 
como si aquélla y ésta fuesen una; 

la cual en senos cóncavos enciei~a 
las aguas usurpadas al gran río, 
donde los peces viven sin ver guerra. 

Pudiera en cada cual un gran navío, 
de aquellos que a Neptuno son más graves, 
navegar sin temor de hallar bajío; 

mas solamente aquí navegan aves 
de aquellas que a la muerte se aperciben 
con cantos apacibles y süaves. 

Aquí redes y engaños se prohiben, 
y así discurren sin temor las fieras, 
y a los hombres pacíficas reciben. 

La hermosura y la paz destas riberas 
las hace parecer a las que han sido 
en ver pecar al hombre las primeras. 

Alzase al lado del jardín florido, 
con cuatro hermosas frentes, una casa, 
que nunca el sol, su semejante, ha herido. 



Del alto capitel hasta la basa 
ninguna imperfección hallarse puede, 
si el gran ~ i t ruvio"  vuelve y la compasa. 

Pues lo interior, que a lo exterior excede 
en materia y en arle, qué la1 sea, 
con esto solo declarado quede: 

que nuestro gran Filipo dio la idea, 
y en ella sus cuidados deposita 
cuando su corte deja y se recrea; 

que puestp que los hombros jamás quita 
del peso con que Atlante desmayara, 
con esto lo aligera y iacilita. 

Los árboles, las aves, la agua clara 
en este verde sitio son testigos 
de las heroicas obras que prepara; 

del modo con que traza los castigos 
a la cerviz que huyó del yugo sanlo, 
y el premio regalado a los amigos. 

Las aves mezclan su acordado canto 
entre los dulces y ásperos decretos, 
que han de poner después al mundo espanto. 

Y aquellos pi.ofundísimos secretos, 
que a los ausentes príncipes desvelan 
y les tienen los ánimos inquietos, 

aquí con los ministros se revelan, 
y el templo del gran Jano" se abre o cierra, 
los pueblos se casligan o consuelan. 

4.. I'ilrituio: arquilecto romano. 
5. Cuando Ronia se hallaba en guerra. el templo del dios Jaiio nianienía al~iertas s u s  

1.1Liei.Las para Faciliiar que el clios p~icliese acudir eti s u  ayuda. 



Y la espantable y polvorosa guerra 
aguarda que de a q ~ i í  le den materia 
para cubrir cle sangre el mar y tierra; 

mas no dentro los límites de Iberia, 
donde la paz y la justicia santa 
previenen con cuidado a tal miseria. 

Aquí se  engendra el rayo, mas no espanla 
sino al loco Nembro~, que conira el cielo 
muros de barro fi.ágiles levanta. 

Filipo, tú ~ainbikn, que del abuelo 
y padre eniulacióii gloriosa al rnunclo 
prometes, y en su p&rclicla consuelo, 

mientras t ~ i  padre con saber profunclo 
y tu niñez Le excusan del lrabajo, 
entre esas llores anclas vagabundo. 

Tieinpo venclrá en que no te olrezca Tajo 
en su ribera conchas, mas cal1a1l.o~ 
de aquellos que lo beben más abajo; 

y que t ú  y esos niños, tus vasallos, 
armados, convir~áis en gruesas lanzas 
las que agora jugáis de ~iernos tallos. 

Entonces cumplirás las esperanzas 
que das de tu valor, dejando libres 
a los que clan agora cle él fianzas. 

Ya, ya la Grecia espera que la libi.es, 
que abras el paso del sepulcro santo, 
y que la espada en su defensa vibres. 

iOh leineraria lira!, ¿por q~ ik  Lanlo 
el punto subes, que entre el son horrendo 
cle las troinpelas suena ya mi canto? 



Vuélveme a la ribera, donde viendo 
estaba con el príncipe a su hermana, 
rayos de luz y flechas despidiendo. 

Tal en el monte Cintio a su Diana, 
rodeada de vírgenes hermosas, 
fingió la antigüedad en forma humana. 

No huyen, no, las fieras temerosas, 
mas antes, como víctimas sagradas, 
se olrecen a sus flechas poderosas. 

Las flores, del divino pie pisadas, 
ya miran con desprecio a las estrellas, 
y son de las es~rellas envidiadas; 

y puesto que la esperan gozar ellas, 
y saben que en el mundo su presencia 
las hace con los hombres menos bellas, 

la delienen acá con su influencia, 
y posponen su daño y su deseo, 
forzadas de la eterna Pi.ovidencia. 

Pero ¿qué mar inmenso es el que veo, 
oh divina Isabel, de tus virtudes, 
donde pierde las fuerzas Himeneo? 

Que tanto a todos sobras," que sacudes 
el yugo dulce y fuerle que procura 
que a llevar con [u hermoso cuello ayudes; 

y libre, como kn ix ,  tu hermosura 
al dichoso Aianjuez se comunica 
entre sus claras aguas y verdura. 



Pues, no sin ocasión, el nombre aplica 
del apacible sitio el gran Tolosa 
al libro sin igual que te dedica;' 

porque si en este suelo alguna cosa 
con las que trata semejanza tiene, 
es sola su ribera deleitosa. 

.Así porque te alegra y entretiene 
(que es lo que aquí del alma se pretende), 
coino por la her~nosura que contiene, 

las alas el ingenio humano lieiide, 
las nubes peneti-ando con su vuelo, 
y en el divino amor de Dios se enciende; 

y cle las obras hechas en el suelo 
(cec1i.o~ del monle t,íL~ano oloi~osos), 
suben las punlas a tocar al cielo. 

Aquí los animales más furiosos, 
en humildes ovejas convertidos, 
van junios por los prados deleitosos; 

y así suenan en vano los bramidos 
del león, que ancla en torno rodeando, 
por cazar las potencias y sen~idos; 

y las liei-inosas luentes, derivando 
mil surtidol.es de elocuencia pura, 
es1ái.i enriqueciendo y deleitando; 

y con oiden divino y compostura 
forman largas virtudes calles largas, 
por donde el alma puede andar segura; 

7. El agusiiiio 1"i.a) Juan (le Tolosa escribi6 un libro tiiulatlo / I r~ l~ i juc r  del ci.lrr~«, ii i a h  
rlel cual ~ \ rg rnso la  c:oriipuso esle poema. 



y por aligerar las graves cargas, 
se  muestran, como en árboles, enjertas 
las cosas clulces dentro las amargas; 

y cómo viene Dios por siete puertas, 
que es Nilo sin principio, y así riega 
las tiei-ras m& remolas y desier~as, 

que la bastante gracia a nadie niega, 
para que pueda el fruto dar divino, 
que a la suprema mesa después llega. 

No hay autor tan remoto o peregrino 
que en el nuevo Aranjuez no tenga parte, 
y en el pioprio lugai- que le convino; 

porque acomoda de manera el arte 
cada cosa en su punto, que parece 
que ninguna se ha vislo en o1i.a parte. 

Tanil~ién eslanq~ies mansos nos olrece 
de la perlecta vicla, doncle canta 
el bueno, c:uancIo el malo se entris~ece. 

Pues de la casa inmensa, que levanta 
sus cuatro hermosos dngulos al cielo, 
2.q uién podrá declarar la [raza santa? 

Remala cada escluina en paralelo 
con un evaiigelisla y doctot. sanlo, 
que solos ellos dan ian a l ~ o  vuelo. 

Este lugar y casa quiere tanto 
la hija de aquel rey tan poderoso, 
que a la tierra y al cielo pone espanto, 

que la llama la casa del reposo, 
adonde con su padre se retira 
has~a  clue venga el celesiial esposo 
a tlaile el premio eterno, al cual aspira. 



(Segovia, 1559 - Segovia, 1028.) La pobreza de sus padres no le perniiti6 realizar esiuclios 
coriio era su \rocaci6n. Si11 embargo, SLI gran AciGn por los versos le llevó a reunir los suyos 
l~a jo  el tlliilo Elpoelu cosrellnno, libro que mereci6 los elogios tie Lope de  Vega. 

A la niudaiizn de la Corte de Füipo 
Tercero de Madrid a Valladolid 

Con locas de viuda largas 
tendidas sobre el monjil,' 
mirandose en Manzanares 
está la viuda Madrid. 

No con las tocas de reina, 
el almirante y garbín,' 
y el resplandor cle la cara, 
que un tiempo daba de sí. 

Sola y llorosa de ver 
SLI triste y amargo fin, 
la que h e  reina del mundo 
y de España emperatriz; 

la tela echada a los campos, 
con q ue se solía vestir, 
en memoria cle su alteza 
rica, grave, y señoril; 

por rnonles de soledades, 
que han agostado s u  abril, 
propia eslancia de un ausente, 
para llorar y sentir; 

1 .  niorijil: iraje cle luto que usahan las niujeres. 
2. alnrirari~e: arlorno que usaban las niujeres en la cabeza. 

prbfii :  ieclec:illa para recoger el pelo. 



d e  la nolable caída 
d e  su mudanza infeliz, 
los ojos más vue l~os  agua 
que Llevan Duero y Genil, 

a las plantas, que  d e  mustias 
sienten su mal d e  raíz, 
y al río muimurador, 
así  comienza a decir: 

El espejo e n  que m e  miro no eslú aqui, 
ido e.s a Valladolid. 

1<1 espejo d e  cristal, 
q u e  e l  ~ i e m p o  y amor me dio, 
la invidia me lo q uitó, 
que  es un iiasunlo clel mal. 
Su luna herinosa y real 
del cielo de  mi venlura, 
¿qué noche d e  ausencia oscura 
pudo escureceila así? 

El espejo e n  que m e  miro no eslá aqui, 
ido es a Valladolid. 

Sol~re  el trono, imperio y silla 
cle mi al ~ e z a  y majestad, 
la invidia fui desla edad, 
pero ya soy la mancilla. 
Goce la antigua Castilla 
del espejo d e  mis ojos, 
que yo entre penas y enojos 
lloraré el bien que perdí. 

El espejo e n  que m e  miro no está aqui, 
ido es a Valladolid. )) 



(Córtlobri, 1561. - Córcloba, 1627.) Sus deseos de ira Madrid, donde espeixba la gloria, se vieiun 
coiúirinados en 1612, atio en que fue nombradocapellán real de Felipe 111. Catorce años clespu.6~ 
abaiidoiiai~ía la ciurlacl deiroiado y desengañado, iias ganarse la eneniisiad <le muchos. Algunos 
cle sus poemas sobre Madrid son hoy rariiosísinios, como los dedicados al Manzanares, "Duelete 
tle esa puente, Manzariares" y 'Señoiii doña puente segoviana", o el soneto al Escorial "Sacros, 
alios, tloiados capiieleC1. Uno tlesiaca entre iotlos: "Nilo no sulre inArgenes, iii muros", poema 
ei1b.e la críiica la admiiación, prolmblenienir el inejor de cuan~os se Iiayan escriio sobre la 
villa. Los riíiirieins 24, 25. 26; 27 y 28, son a~ril)uiclos. Otius poernas: "Teatro espacioso su 
ribeia". "Una irioza cle Alcobentlas", "Esle tle ininibres vestitlo", "A la f~ieiiie va clel olmo", 
"Mal haya el que en sefiores idolatia", "Con su querida Am;irilis". 

De Madrid 

Nilo no sufre mdrgenes, ni muros 
I Madrid, oh peregrino, tú que pasas, 

que a su menor inundación de casas 
ni aun los campos del Tajo están seguros. 

Émula la verán siglos futuros 
de Menfis no, que el término le Lasas; 
del liempo sí, que sus profundas basas 
no son en vano pedernales duros. 

Dosel de reyes, de sus hijos cuna 
ha sido y es; zodíaco luciente 
de la beldacl, teatro de Forluna. 

La invidia aquí su venenoso diente 
cebar suele, a privanzas imporluna. 
Camina en paz, refiérelo a tu gente. 

1 .  Madrid hahía clerribado sus pueuias y su\ rriurallas. 



Duélete de esa puente," Manzanares; 
mira que dice por ahí la gente 
que no eres río para media puente, 
y que ella es puente para muchos mares. 

Hoy, arrogante, te ha brotado a pares 
húmedas crestas t u  soberbia frente, 
y ayer me dijo humilde tu corriente 

3 que eran en marzo los caniculares. 

Por el alma de ayuel que ha prelendido 
con cuatro onzas de agua de chicoria 
purgar la villa y darte lo purgado, 

me dí  jcómo has menguado y has crecido?, 
jcómo ayer te vi  en pena y hoy en gloria? 
«Behióme un asno ayer, y hoy me ha meada.,) 

Señora doña puente segoviana, 
cuyos ojos están llorando arena, 
si es por el río, muy enhorabuena, 
aunque estáis para viuda muy galana. 

De estangurria" murió. No hay castellana 
lavandera que no llore de pena, 
y fulano sotillo se condena 
de olmos negros a loba5 luterana. 

2. El puente de  Segovia. 
3. los caniculares: los dfas de  verano. cuarido el rfo lleva menos agua. A s í  pues. ni 

siquiera en marzo la tiene. 
4. es~angitrrin: enfermedad que consisie en el goteo irecuente de la orina. 
5. loba: cierto vestido para el luio. 



Bien es verdad que dicen los doctores 
que no es muerto, sino que del estío 
le causan parasismos los calores; 

que a los primeros del diciembre frío, 
de sus mulas harán estos señores 
que los orines den salud al río. 

Grandes, m8s que elefantes y que abadas: 
títulos liberales como rocas, 
gentiles hombres, s61o de sus bocas, 
illustri cavaglier, llaves doradas; 

hábitos, capas digo remendadas, 
damas de haz y envés, viudas sin tocas, 
carrozas de ocho bestias, y aún son pocas 
con las que tiran y que son tiradas; 

7 catarriberas, ánimas en pena, 
con Bártulos y ~ b a d e s '  la milicia, 
y los derechos con espada y daga; 

casas y pechos, todo a la malicia; 
Iodos con perejil y yerbabuena: 
esto es la Corte. ¡Buena pro les haga! 

6. n.l>arlns: rinocer-oiiiec. 
7 .  cci~arriberus: abogados, corregidores. 
8. RArlrtlos y A/~c~rles: hombres del Der-echo. 



A la tela" de justar de Madrid, que la sacaron al cainpo 

<<Téngoos, señora tela, gran mancilla.» 
((Dios la tenga de vos, señor soldado.» 
«¿Cómo estáis acá afuera?), ((Hoy me han echado, 
por vagabunda, fuera de la Villa.» 

((iD6nde están los galanes de Castilla?» 
<(¿Dónde pueden estar, sino en el Prado?» 
<<¿Muchas lanzas habrán en vos quebrado?. 
<<Más respeto me tienen: jni una astilla!,, 

(<Pues ¿qué hacéis ahí?» .LA que esa puente, 
puente de anillo, tela de cedazo:'" 
desear hombres, como ríos ella, 

hombres de duro pecho y fuerte brazo.» 
«Adiós, tela, que sois muy maldiciente, 

I I y ésas no son palabras de doncella.* 

De San Lorenzo el Real del Escorial 

Sacros, altos, dorados capiteles, 
que a las nubes boi-ráis sus arreboles, 
Febo os teme por más lucientes soles, 
y el cielo por gigantes más ciiieles. 

Depón tus rayos, Júpiter; no celes 
los ILIYOS, Sol; de un templo son faroles, 
que al mayor mártir de los españoles 
erigió el mayor rey de los fieles: 

9. rela: valle de iahlas en que los caballeros se ejercitaban en las jusias. 
10. de cedazo: para disiinguir a los hoiiibres de verdad. 
11. doncella: por no Iiaberse ejercitado en ella iiingún Iionil,re. 



religiosa grancleza del Monarca 
cuya diestra real al Nuevo Mundo 
abrevia,'" el Oriente se le humilla. 

Perdone el tiempo, lisonjee la Parca 
la beldad desta Octava Maravilla, 
los años deste Salomón Seg~indo. 

Al puerto (le Guadarraiiia, pasando por él los Condes d e  Leniiis 

Montaña inaccesible, opuesta en vano 
al atrevido paso de la gente 
(o nubes h~imedezcan t ~ i  alta [rente, 
o nieblas ciñan tu cabello cano), 

Caistro el mayoral, en cuya mano 
en vez de baslón vemos el tridente, 
con su hermosa ~ilvia':', sol luciente 
de rayos negros, serafín humano, 

LU cerviz pisa dura; y la pastora 
yugo te pone de cristal, calzada 
coturnos de oro el pie, armiños vestida. 

Huirá la nieve de la nieve ahora, 
o ya de los dos soles desatada, 
o ya de los dos blancos pies vencida. 

12. nbreuio: s~ijeia. 
13. C r ~ i s ~ r o  y Silviu: nombres pacioriles. El iridente alude al cargo de virrey que 

ocupaha el conde en Nhpoles, ciudad junlo al inai-. 



iManxanai.es, Manzanares, 
vos, que en ~oclo el ac;ualismo 
Duque sois cle los arroyos 
y Vizconcle de los ríos, 

soberbio corréis; ini pluma 
miércoles sea corvil lo"' 
del polvo caniwlar 
en que os veréis convertido. 

Bien sea \lerclad que os harán 
Marqués de Poza en eslío 
los que, entrando a veros sucios, 
saldrán de veros no limpios. 

No os clesvanezcáis por eslo, 
clue [le la pietl1.a sois Iiijo, 
pues Lomasles carne undosa 
en las enliañas de un i-isco. 

Enano sois cle una puenlr 
que puclierais set. mai-ido 
si al hesalla en los Lres ojos 
le Ilegareis al tobillo. 

;.Al tobillo? Mucho dije: 
a la planta apenas digo: 
y ésa 110 siempre desnuda 
porque calzada ha vivido. 

Solicitatl diligen~e, 
aicanzándoc~s a vos niisino, 
los abrazos de Jarama, 
Miiiotauro cristalino, 

para que sirváis la copa 
l i  a los parienles del Signo, 

clue latnen su piel diamantes 
y pisa en abril zafiros. 

- 

14.. 1nidrco1e.s coniillo: iiiiéi-coles cle ceiiiza. 

15. 1 , ~  c.oiis~elaci611 cle 'l'iiuiu. 



Y sepa luego cle vos 
iodo cuerno masculino, 
que cle sus agitaciones 
está ya acabado el circo: 

la Real plaza clel Fénis, 
cle Pisuerga ilustre olvido, 
teatro de carantoñas, 
catlahalso de casiigos. 

Decidles a esos señores 
que a inás que heron novillos, 

10 que serán, sin duda, encenias 
de esle Iierinoso edificio: 

especlácul o Teroz, 
émulo de los antiguos, 
inas clesmenlido en España 
de dos cañazos moi.iscos. 

Decidles que a tanta Iiesla 
prevengan los inás luciclos 
sus marlineles de hueso, 

I T pornpa cle Lantos ciiltillos; 
que esludien ferocidacl, 

y de sus corvos cuchillos, 
si tienen sangre las sombras 
beban la sangre los filos; 

que salgan de los toriles 
entre reroces y tibios 
sin bramar a lo casado 
ni escarbar a lo gallino; 

inas si escarbaren, que sea 
para dar luz al abismo 
o sep~ilcros a los inuertos 
que no se comieron vivos. 

16. e~rcc,ril<i.\: rieslus. SF: reriere a que esos sriiores seráti los ~oi.os que  ahririín las 
riesias. 

17. ~ricrrri~ieLcs t lc hi~eso:  ciieritos. 
c i ~ i ~ i l l o :  adot-rio del sombrero. 



7'oi.o~ sean (le Diomecles, 
a cuyo rocín niorcillo 

el pienso más venial 
Tue un celemín d e  homiciclios. l il 

Que aspiren a set. leones, 
para que  los haga erizos 
pluralidad generosa 

19 d e  rejones bien rompidos. 
2,QuS más s e  querrá un I~icorne 

que verse hecho un sotillo 

cle rresnos azafi.anados, 
clesharrigando poIIinos? 

l'erclonen que  el asonante 
rebuzno ha hecho el relincho 

(le1 que  n1or.ii.á cornado, 
y escudos costó infinilos. 

Los menos, pues, crimin¿iles 
por esla vez consenlimos 
que ronclen, que  prendan capas, 

y den en fiaclo sil 110s; 
porque un silbo e s  necesario 

para cói-riicos del i~os ,  

munición cle inosqueleros 

que  pretendo por ainigos; 
que, al  fin, para embravecerse, 

vacunos armen gari tos 

clel juego del hoinl,re,"' padre 
d e  chachos o d e  coclillos; 

y a fe que  reyes Cal lados 
y maladores vencidos 
hagan a los bueyes toros, 

y a los Loros basiliscos. 

18. I..as yeguas (le Dioriiedes se aliiiieiiiahan con carne humana 
19. El loro cul~ierto de  iejones iniiia a u11 erizo. 
20. ji~ego del hornbre: cierto juego de baraja. 



No ,"ayas, Gil, 01 SOL i l ~ o , ~ '  
911e 3.0 ,sé 
quien. novio u1 Sorillo l i le ,  
que uolvid d e . ~ p u h  novillo. 

Gil, si es que al Sotillo vas, 
mucho en la jornada pierdes; 
vei.ás sus Alarnos verdes, 
y a[cornoclue volverás; 
allá en el Sotillo oirás 
cle algún ruiseñor las quejas, 
yo en tu casa a las cornejas, 
y ya tal vez al cuclillo. 

No vayas, Gil, al Sotillo, 
qiie yo sé 

quien novio (11 Soiillo Jue, 
q~~evo lv id  despr~k~ nouillo. 

Al  So~illo florecien~e 
no vayas, Gil, sin temores, 
pues mientras miras sus flores, 
te eniaman toda la Irenle; 
hasta el agua transparente 
te cliiá tu perdición, 
viendo en ella tu armazón, 
que es más clue la de un castillo. 

IVo vayas, Gil, u1 Soiillo, 
(jlLe yo sé 
quien novio al SoiilloJ~e, 
que volvid despue's no.uilt!o. 

Mas si vas cletei~minado, 
y allá te piensas holgar, 
procura no merendar 

21. El SoiiIjo tic hlanzaiiares, iugiir de esp~rci l i i ienlo cle los rnntlriIriios. 



deslo que llaman venado; 
de aquel vino celebraclo 
de Toro no has de beber, 
por no dar en que eniendei- 
al uno y otro coi.rillo. 

No ,uc~ya.s, Gil, al So~ilbo, 
que yo sC 
cluien novio al SoiilloJue, 
que volvió clespue.~ novillo. 

j Oh, quC bien que baila Gil, 
con Las mozas de Barajas, 
la  chuconu a la5 sonajas, 
y el villano (61 iumboril!" 

Fue a Madricl por San Miguel 
y el tlemonio se sol~ó, 
que chaconero \lol\lió, 
si iba villano él. 
Salgan cua~rocienlas mi 1, 
que con todas se hará rajas. 
151, chncorza CL 1a.s .sor~ajas 
y el villuno al  ~arnl~oril. 

Un olmo, que el son agudo 
en medio el ejido oyó, 
con las hojas le hailó, 
ya que con el pie no pudo. 
Con airecillo sutil 
las altas movió y las bajas. 
IA chacona n Las sonc~as 
y el villano nl ~,anzboril. 

22. c l i ~ c o r ~ u :  Imile I ~ o l ~ u l a i  alegre y aii.rvido. 

oil lr~tro: otro iipo tle claiiz¿i ~mpular .  



Baile tan extraoiclinario 
nadie le ha vislo de balcle; 
varas le cos~ó  al Alcalcle 
y bodigos al Vicario; 
el capón clel Alguacil 
ha gastado sus alhajas. 
LL cllncona a 1a.s .sorrajas 
3 el villano al lnmboril. 

Salud y gl.aciu, sep[~de.s 
(lile vertgo (I, decir verdades. 

Del Tormes vengo a canlar 
orillas clel Manzanares, 
aunclue para mis pesares 
mejor me fuera llorar; 
mas ya me quiero alentar, 
y pues sé que os doy contenlo, 
cuando al so11 cle mi insti.un~en~o 
salgo a cantar novedatles, 
sallid y gracia, sel)acLe.s 
que vengo u decir ver da de.^. 

Hay en Maclrid, de ordinai.io, 
favores por inlereses, 
con más tajos y i'eveses 
que la pluma de un falsario; 
y para el señor c al ario'" 
hay ~ercios de Señorías, 
porque va en las lercerías 
con tílulo cle amistades. 
Snlnd y gracia, sepades 

ver~go Q decir verdades. 

23. Oc~rtrrio: el que (la. Ver noi'i 48, pág. 107. 



tlay casadas peligrosas 
porque son iazas penadas; 
hay doncellas encalatlas 

2.1 y ,  calaclas, inelinclrosas; 
hay cortesanas l~i~iosas, 
y enlre lienzos cle paredes 
hay viejas con que Iloredes 
y niñas coi1 que riacles. 
Salu,d gracia, sepa de.^ 
q i ~ e  vengo a decir ,uerdade.s. 

Hay poeias celebrados 
con jusia causa fan~osos, 
y poetas i 11 vid iosos 
que presumen cle in\~icliados; 
hay otros menos preciaclos 

2.: clue son poelas criollos, 
y clue alegan, por lo pollos, 
pollinas autoriclades. 
Salud y gracia, .sepn(Le.s 
que ziellgo a decir uerdudes. 

Hay corrientes mormuranles, 
hay corriclos inorm~~i.aclos, 
hay penilentes casarlos 
que Iraen cruces de diamantes,'" 
y cliscrelos inaleai~tes,~' 
en cuyas coii\~ersaciones 
hay onzas cle discreciones 
y arrobas de nececlades. 
Salnd y gracia, se/~ades 
cl11e vengo CL decir rierdades. 

24.. /oztrs l)cric~dcrs: \;asijas ron la Imca estt.eclia. 
circnlnrl(~.s: enjall)egatltis, l>ltiiiquratlas coi1 los afeiies. 
rol<irla.r: calar peiieii.aieii las iniriicione~~ y airavesai-iiii ol~jriopiiiiziiii~r unti cosa. 

25. Juriio a bu sigiiiric:ac.lo Iiiil)i~ual. es i~ii~il~ikri cliiiiiii~i~i\~o tlr crícr. 

26. Porclue son iriuy cliiras clr soportar. 
27. tntrletr~t.~es: I)iirl»nes. 



Busconas veréis tapar 
cle quien todos se hacen cruces, 
que pasan entre dos luces 
como cuartos por sellar; 
van de noche a campear, 
porque se gaslan a escui'as 
sus pigmeas estaturas 
y sus giganles eclacles. 
S a l u d  y g/-(u%, sepc~des 

que .uengo a dec i r  verdades. 

Presiado suelen pedir 
calla1 leros cortesanos, 
ení'ei.mos de I,esainanos 
que nunca saben cumplir: 
linclo li~imoi. al recibir, 
mas, cuando la paga llega, 
no tiene el cierzo en Noruega 
tan Iieladas secjuedades. 
Salud y g r a c i a ,  sel>o[les 

[ /~l ,e vengo a decir  uercla.[les. 

Ida v'i~ida vergonzosa, 
211 toca y inonjil de picaza, 

con lrígrin-ias <le moslaza 
sale picante y llorosa; 
mas en su mesa viciosa 
hay jigole (le señores, 
pepitoria cle pi,ioi.es, 
y picatlillo de abades. 
Solitd y grac ia ,  .sel>c~de.r 

que uerrgo ti. (lecir verdades. 

El marido al uso iiiíe 
con SLI niujer tloña Giieca, 



porque en lugar de la rueca 
20 petrina cle pei.las ciñe; 

él gusla de que se aliñe 
y es, cuanclo más disimula, 
compafíero de, la mula 
que pinlan las Naviclades. 
Salud y grucia; sepu.de.s 
que vengo a decir ,verdades. 

,Si n gaslar y prelender 
n la Corle es 1.1~ p (~r i , i d~~ , ,  
rio z~endrús acti era lu .uidc~,; 
m c ~ s  si es a gnsiar. /so mús ,  
corre, Cnrrillo, c/u? preslo vendrús. 

A l~ezas por las paredes 
verhs, y ,  si Le desvías, 
Loparás mi 1 señorías, 
ha l larás pocas inei-cecles; 
verás amoi.osas redes 
poi- serafines ~encliclas, 
Cin (le haciendas y vidas: 
y, si en eslas cosas das, 
corre, C(~rr.il10, que l)resi,o verldr(i.s. 

Verás solclados solclaclos:'" 
que ~ o d a  su paga es plaga. 

:< I 
pertlitlos por inala paga 
c:uaiiclo eslái-i mejor pagaclos; 
hallarás I~ancos y uebraclos, 

29. petr i r~o:  ~ ~ ' v i i i i a  
:<U. .sulrlu~los soltln/l«.s: soltlaclos a s i i~ l t lo .  

31. 111riltr /)ngo: expiaci611 de una c i i lpa o error. 



q ~ ~ e ,  opriiiiidos clel ~ r a l ~ a j o ,  
cogieroi~ vivos debajo, 
que  ahora muerios veras: 
corre, Cnrrillo, yrte presto uelzrlrú.~. 

lniágenes clescu biei-las 
ver&, que  tu corazón 
les ofrece devoción, 
pero serán obras niuei.ias; 
porque no s e  abren sus  pueilas 
con s d o  set. acloratlas, 
sino con llaves cloraclas, 
que, sin oro, es por cleinás: 
corre, Carrillo, que pres~ o ~uerzrlr(i.s. 

Pasear, que  no q~iisieran,  
\ier6s inuchos en Palacio, 
1101. i i .  corrienclo tlespacio 
a llegar adonde esperan; 
verás olros que  no f'ueim, 
pues, por p o l ~ i t s  Cicerones, 
el fin (le sus  peliciones 
no ven cumplitlo jamás: 
col-re, Carrillo, que presio ve1zdr.d~. 

Verás una audiencia o c u l ~ a  
tle amor, clue trae al niás cuei.clo 
cle la visiia al acueitlo, 
riel acuerclo a la consul~a;  
d e  acluesle enredo resu l la 
salir condenaclo el ial 
en costas y principal, 
clur al que  apela pelan 1118s: 
corre, Carrillo, que pre.sro uendrús. 



De la  unella (le la  uillu 
~rzuclzo lruigo que conlar, 
rnus no quiero nz.i*.rmurar. 

Cual si fuera el inundo juego 
viven los que  eslán en 61: 
con espadas el crüel 
y con los baslos el  ciego: 
el pobre que ejerce el juego 
y el hel)edor con las copas, 
y t ú ,  si los oros Lopas, 
los ro l~as  para triun fai.; 
mas no y u.iero ~n.urnzurur. 

La niña que ayer sallía 
apenas clui~arse el inoco 
hoy 110 s e  espanta clel coco 
que  escala su celosía; 
mas el padre que  la cría 
piensa que guarda Llna joya. 
y (5s e l  cahallo (le Troya 
su c1ui.o vien1i.e al Lentai.; 
mas no cli~~cro murni.urar. 

Veréis la casada I~el  la 
lodo el discurso del año 
(lat. la puei.in al hoinbre exlraño 
y a su marido con ella; 
y si s e  pisa o s e  huella 
en  SLI casa 1urc;a alroi~ibra, 
e s  porque sirve d e  sombra 

:12 
quien la debiera asoi-rihiai; 
17zc1.s IZO quiero m~rrnziirn.r. 



¿Qué es ver una tela entera 
de lienzo sobre un tnonjil, 
y debajo el ines de abril 
cubierto de primavera? 
Que la viucla inás sincera 
nos quiere en esto decii- 
que, pues se  sabe vestir, 
que se sabrá desnuclai.; 
m a s  ILO quiero murmurar. 

Barba larga peina y cría 
el que en las ciencias es mozo, 
por dar coi1 este rebozo 
ci-éclito a su abogacía; 
según lo cual yo diría 
que tiene mejor acción 
para al)ogar un cabron, 
que este tal para bogar; 
mcLs no quiero mu.rmi~rur. 

Hoinbre.hay en esta audiencia 
(mas no es hombre, que es lagar~o):':' 
que no sabe dar un cual-to 
y sabe prestar paciencia; 
hurta el cuerpo a la pendencia 
con tener mil enemigos, 
y no se le da dos higos 
de no darles, por no dar; 
mas no quiero murmurar. 



Menticlero de Madrid, 
decidnos: ¿quién mató al conde? 
N i  s e  dice, ni se  esconde. 
Sin discurso discurrid. 
Unos dicen que fue el Cid, 
por ser el conde lozano; 
idisparale chabacano!, 
pues lo cierto de ello ha sido 
que el matador fue Bellido, 
y el impulso soberano."" 

34.. Esta es la famosa tl6c:irna que se utr i l~uye generuliiieiile a G6rigoi.a (o según olros 

t i  Lope), que se hizo popular iras la iiiisteiiosa iiiuerie tlel coiitle de ViIlaiiie(liniia. 

Ida iiiención UI Citl se explica porque niató. para defender el honor cle sil padre. iiI 
contle L.ozano, que era a su vez el padre de Jiriienti. Finalnieiiie. Helliclo Dollos 

asesinó a Sancho II durari~e el c.erco tle Zaniorn obedeciendo úrdeiies superiores. 

U n  Bellido es. pues, u n  asesiiio a sueldo. 





(Barbasiro [Huesca], 1542 - Zaragoza, 1631.) Vivió en Maclrid, junio a su Iieiiiiano 
Lupercio,conio c:apellán de la eniperatriz Marfa de Ausiria, y algunas desuscoiiiposiciones 
alcaiizaion gran reiiornl>re en sil iieiiipo. Fue reclor de  Villahei.riiosa, capellán del conde 
(le 1-ernos en Nápoles, y croiiist~ del reino tle Aiag6n. Sus ohi-as se pul)licaron junio ron 
las tle Lupercio. Oiros poemas: A Nuño de  Mendoza. que despues fue conde de  \'al de 
Reyes ("Dícesrne, Nuiio, que en la Corie cluieres"). 

A Madrid, cuando se trataha inudnr la Corte a Valladolid 

Volverse han muchos a labranzas Loscas, 
que fueron sus priniei-os ejercicios; 
tralarán los magnates y patiic:ios 
en ruhias mieses y vacadas hoscas. 

1)ejarái-i las culebras ya sus roscas 
en que enlazaban huéspecles novicios; 
andarán los casados en sus quicios, 
pues les dejan en paz su miel las moscas. 

Viviráse con gusto y más sin arte, 
y cesará el hablar por cartapacio, 
engomar el copete y frente iucia, 

1 y las moha~ras en igual descarte. 
En faltando la Corle, Rey, Palacio, 
aunque limpia, Madrid será muy sucia. 

l .  rnohnrras: fraudes, engafios. 



X I I .  LOPE DE VEGA 

(h4atlritl. 1562 - Matlricl. 1635.) Ningún poeia rspañol ha caniatlo a illatlrirl tanio ni con rl 
ki.\,or clr Lepe. i\uiique iio faliaii las burlas y las criiicas a la ciutlatl -iiiia tle las cuales, 
n" 36. hace al~isi6ii al largo drsiierro que siiTri6 d~iranie siete años-, son miís niinierosos 
los elogios que le detlica. Aparecen en sus versos la Tundación de la ciuclad, la leyenda de 
Iü Virgen tle Aiocha o la Iiistoria tle Saii Isitlro. junto n las I~urlas y vri.as clel ill;iiiz¿iiiiires. 
o las tlelicatlas caiiciciiicillas de sii ieatro. Iriter\~iiio de inodo clestacado rii los actos potiicos 
que orgaiiiz6 la villa en 1620 y 1622 cori inoli\~o de la canonizaci6n (le1 sanlo 12ahi-acl«i~. 
Oiros poeiiias: "Doririiclo Marizaiiares tliscuil.ía" y illuririural~aii al poein la pariequeaiiial>u. 
por los vri.sos que liacía (Rin-ic1.s de Torné rle Br~rg11i1lo.s); 12a \'ida cle Cristo N~es i ro  Sefior 
1por los ieiiil~los y edificios de Rfladrid (Rinius scicrcis); /Al seluci si11 amor-; L I ~  rr~c~iiur~ci <le S r i~ i  
Jrrnri eri /l/ludrirl; Ln Virgerr rle l o  i l l ~ n r ~ t l e ~ i a ;  EL 1.sidro. AtlrniBs, eii no menos tle ireinla tlr 
sus coiiiedias se Iiallaii coiisiarites aliisioiies a hladricl. 

Antes que  viese en meclio d e  la tierra 
su eterna paz el mundo, 
y Marte formiclahle y iracunclo 
cerrase más humilde que arrogante 
el templo d e  la guerra, 
resonando las p i~ei tas  (le cliamante, 
y los puros inlérpretes di\~inos 
canlasen dulces himnos 
a la venida del Cordero Sanlo, 
que  al yelo, y yelo tani-o, 
en pohie diveisoiio,' 
celehi.6 su divino desposoi.io 
con la naturaleza nuesira humana, 
había ya rnil veces 
coi-rido el sol del Aries a los Peces 

1. Piirri los poeiiias 30, 3 1, 32 \ 3.3 ver Elogios (1. /M<rclritl y I'írgenes y SUILLVS de iMatlr-id 
(pLíg. uux !. XXXI\ . ) .  

2. clii~er.sor-io: pO~~itia. 



por sendas de oro en círculos de grana, 
cuando el hijo famoso de Tiberio, 
gran rey de los latinos, 
después de discurrir reinos extraños, 
Iundó a Madrid, primero que el Imperio 
del mundo sujetase el cuello a Roma, 
casi doscientos años. 
De Manto el nombre toma 
de Mantua, y por Viserio 
Viseria del dragón, blasón que tuvo, 
aunque después que esiuvo 
en duro cautiverio 
clel árabe cruel el suelo hesperio, 
mudó su nombre en el que tiene ahora. 
El cielo al fin para real señora 
la deslinó desde su tierna iníancia, 
como por la dislancia 
de sus fértiles llanos 
sus carros carpelanos 
para serlo del sol, que en ella vive. 
Materia que la diera a quien escribe 
hoy sus ingenios claros, 
si con ostentación y diligencia 
no estuviera tralada 
de historiaclores únicos y raros, 
cuya pluma dorada 
se quit6 de las alas de la eterna 
fama, y ue el mundo con el sol gobierna (...) 

(El  Laurel de Apolo) 

No menos que mil años fue fundada 
esta Villa famosa, 
fértil, insigne, en cielo, y tierra hermosa, 
de fuego coronada, 



de aires puros vestida, 
y antes doscientos que la insigne Roma, 
que de Rómulo y Remo el nombre toma. 

El hijo de Tiberio, Rey Latino, 
la llamó Mantua entonces, 
por Manto, madre suya, 
y por diferenciarla a la de Italia, 
Carpentánea también, nombre que dieron 
a los del reino de Toledo, a causa 
de los llanos que tiene 
dispuestos para carros; 
aunque las armas bellas 
le dan más alto origen, 
pues son en campo azul las siete estrellas 
de la Osa Mayor, ya por los bosques 
hermosa ninfa de Diana casta," 
cuya constelación tiene este nombre, 
donde Arturo la guarda 
con veinte y dos estrellas, 
aunque más hermosura 

4 tiene con solas siete Cinosura. 
En tiempo de los griegos fundadores 

tuvo una sierpe que hoy se  ve esculpida 
en una piedra, por antiguas annas, 
y se llamó Viseria por su vista, 
como también Ursaria por el Oso, 
hasta que los alarbes que vinieron 
en tiempo de Rodrigo, 
último rey de España entre los godos, 
la llamaron Madrid, que significa 
Madre de todas ciencias en su lengua, 
o porque aquí las enseñaban ellos, 
o porque el cielo entonces como ahora 

3. Calisio, seducida por Zeus, fue castigada por Diana al observar que estaba encinta. 
La transformó en osa y lanzó sobre ella una jaurfa de perros. Zeus la salvó 
poniéndola entre las estrellas. 

4. Cinosi~ra: la Osa Menor. 



producía tan fértiles ingenios, 
como se ve en tantos catedráticos, 
tantos predicadores tan insignes 
que no los nombro, porque no pudiera 
sus alabanzas reducir a suma 
mi amor, mi obligaciún, mi ruda pluma. 

Ser Corte antigua a castellanos reyes 
es alabanza conocida a España, 
y los que piensan que fue siempre humilde 
labradora aldeana, 
ajenos son de toda luz de historia, 
pues de Madrid no saben en su gloria, 
que tuvo silla episcopal tan grave, 
que en diez y nueve obispos sufragáneos 
Madrid era el tercero en sus Concilios; 
y vos sabéis, Isidro, que esto es cierto, 
por el grande milagro que el que os hizo 
tan grande obró por vos en un canónigo, 
sacando en procesión aquesta Villa 
vuestro cuerpo en los años 
sobre sesenta y tres, mil y doscientos, 
que como a padre, y su patrón divino, 
siempre Madrid a vuestras plantas vino. 

Si sois célebre en hijos, Villa insigne, 
San Dfimaso divino, San Melqufades, 
y aquel ilustre mártir de Mai-iuecos, 
que cortada la lengua confesaba 
la fe de Cristo santo, 
y que estuvo tres días 
en una cruz clavado, 
admirando los hombres y los ángeles;" 
y el nuevo Sebastián, el hijo santo 
del gran padre Domingo, 

5. Se trata de Petlro Navarro Helche, que padecid martirio en tierra de  nioros. según 
relaciún mandada por el embajador de Felipe 11 en aquellos lugares. Tras ser 
clavado a una cruz y cortada su lengua, siguió, sin embargo, gritando a todos su fe 
cristiana. Entonces sujetaron su cabeza a la pared con un clavo y, conio aún no 

morfa, le atravesaron también la garganta. 



aquel Montano ilustre," 
corona y gloria tuya, 
clelensa de las rosas que coronan 
las blancas azucenas de la frente 
de la pura María, 
pasado por mil partes de las flechas 
de aquellos indios bárbaros, 
cuyo cuerpo guardaron seis mastines 
tres meses muerto de las fieras y aves, 
en un desierto monte, 
cuyas heridas, como puras fuentes, 
cuando a buscarle fueron sus devotos, 
corrieron fresca sangre, 
¡cuán bien están diciendo 
con nueslro Labrador vuestra alabanza! 
Cosecha fue del cielo su labranza 
en vuestros campos fértiles, adonde 
si el trigo un ángel sembrador esconde, 
nacer pudieran bellas, 
en vez de espigas, fúlgidas estrellas. 

Pues en llegando a ilustres capitanes, 
Gracián Ramírez, honra de los Vargas, 
y honra de España, dárosla pudieran, 
como la dio Alejandro a Macedonia, 
a Troya Héctor, Cipión a Italia, 
a Persia Ciro, a Grecia el fuerte Aquiles: 
por este capitán principio tuvo 
la devoción de la divina imagen 
de Atocha, en el milagro de sus hijas 
y mujer, degolladas por su mano, 
por no las ver en el poder del moro, 
que a todas las halló después con vida. 
Oh imagen Santa, oh celestial patrona, 

O. Mon~ct~io:  Sebastiáii Moniaño, misionero doininico, que nació en 1591. Fue muerto 

en M6jico.a la edad de25años, poi- los indioschichiinecos,quese habian rabelatlo 
coritra los espdñoles. 



visitada de Isidro tantas veces, 
no sólo vivo, mas después de muerto, 
cuando alcanzó con su oración divina 
enternecerse el enojado cielo, 
y que también las olvidadas nubes 
sobre la tierra mísera llorasen 
seca tres años abundantes ríos, 
perdona aquí los rudos versos míos, 
que alguna vez hablaron en tus loores: 
y pues esas atochas vuelves flores, 
vuelve glorias también estos deseos (...) 

(Justa poéiica.. .) 

Los Almoravides, 
reyes de Toledo, 
con tres mil moriscos 
a Madrid vinieron. 

Su famoso alcaide, 
que era por lo menos 
Vargas y Rainírez, 
noble caballero, 

por la puerta sale 
con pendón bermejo; 
armas de su patria 
pártenle por medio. 

El oso g~iiaha 
los leones nuestros, 
aunque por ser pocos 
a morir salieron. 

iA ellos, Santiago, a ellos! 
¡Al arma, al arma, al arma! 
¡Guerra, guerra a sangre y fuego, 
que así niuereii los bravos cabal leros! 



La Virgen de Atocha, 
en clorados cercos, 
hechas sol las nubes, 
pareció sobre ellos. 

Oración le hacen 
dándose en los pechos, 
y acometen juntos 
a los moros fieros. 

Eran los cristianos 
menos de trescientos, 
tan valientes lodos 
que a tres mil vencieros. 

Vuelven a Madrid 
de despojos llenos, 
que así los recibe 
con mil instrumentos: 

Bien venga el alcaide 
-norabuena venga- 
don García Ramírez 
-venga norahuena- 
de vencer los moros 
-norabuena venga-. 
Banderas azules 
-venga norabuena- 
entolden la ermita 
-norabuena venga- 
de la hermosa Virgen 
-venga norabuena- 
que le clio victoria 
-norabuena venga-. 

No hay dama en Madrid 
que esclavo no tenga: 
bien venga el alcaide, 
norabuena venga. 

(La Juven.tud de San Isidro) 



Madrid, fundación de griegos, 
cerca de ciento y noventa 
años primero que Roma; 
llamada Ursaria y Urseria, 
Mantua, y Madrid por los moros, 
que fue escuela de sus ciencias; 
Madrid, a donde nacieron 
dos Papas, que de la Iglesia 
fueron luz, con olros muchos 
nobles por armas y letras, 
sabe que eres ian dichosa 
que el cielo envidia tus prendas. 

(San Isidro, Labrador de Madrid) 

Nací en Madrid, una villa 
que letras y armas ha dado, 
donde el bárbaro se humilla, 
y del orbe prolongado 
es la octava maravilla. 

Sus edificios famosos 
son, en pobre pedernal, 
altivos, grandes y hermosos, 
que ya la fama inmortal 
los juzga por milagrosos. 

Y si es pedernal mi tierra, 
y fuego su centro encierra, 
si a conocer esto llego, 
no es mucho que de su fuego 
arroje un rayo a la guerra. 

(Los mártires de /Madrid) 



Redondiiias del Maestro Biirguiilos 

Solana donde me rasco 
al sol de vanos iavores, 
visloso campo de flores, 
aunque todas de carrasco. 

Famoso on~bligo de España, 
a cuya circunferencia 
la celeslial iiduencia 
con tanta dicha acompaña. 

Lugar que sin ocupar 
trae todo el niundo en palmas. 
lugar de infinitas almas, 
porque no ocupan lugar. 

Lugar de incierta esperanza, 
teati-o donde iinporluna 
representa la fortuna, 
y la escucha la mudanza. 

Casa de pocas verdades 
y dificultosas pruebas, 
correo cle lodas nuevas 
y de locas novedades. 

Sastre de ricos vestidos, 
por quien algunas mujeres 
dan pesares y placeres 
a ofensores y a ofendidos. 

Lugar de tantos cuitlados 
que se dan y se reciben, 
lugar donde Lantos viven 
envicliosos y envidiados. 

Adonde en eniiquecer, 
aunque no quiera, es dichoso 
quien \rata en lo que es romoso 
como comer y beber. 



Lugar donde tanla gente 
vive de pedir prestado, 
donde solo es clesdichado 
el que no juega ni miente. 

Y donde los más leales 
soldados, con vituperios, 
comen en los monaslerios, 
mueren en los hospitales. 

Lugar que de varias suertes 
parece tela cle araña, 

U que pesca moscas sin caña, 
y deja animales fuerles. 

Lugar de vanos efectos 
y locas estimaciones, 
donde se visten buíones 
y se desnudan discretos. 

Lugar de amor y tenior, 
liberal y miserable, 
donde con oro potable 
se restiluye el favor. 

Mas, como tan impruclenle 
os cligo el moderno eslado, 
hablemos en lo pasado 
y dejemos lo presente. 

Sois más antigua que Roma, 
que Rómulo, Remo, y Romo; 
fundada estáis sobre un lomo, 
y ,  por si es hembra, sea loma. 

Fundación C~iistes de griegos, 
en ganar el mundo rayos, 
antes que hubiese lacayos 
y esportilleros gallegos. 

Y aunque un arroyo sin brío 
os lava el pie diligenie, 
~enéis  una hermosa puenle 
con esperanza de río. 

Luz que la \lela retrata 
parecéis en vuestras cosas, 



que casliga mariposas, 
y perdona a quien las mata. 

Estáis ya tan guarnecida, 
villa, que a quien hoy os vea, 
parecereis mujer fea 
en dichosa y bien vestida. 

Dejó la Corte de daros, 
largo tiempo, lustre y vicla, 
pues para ser conocida 
fue necesario afrentaros. 

Pero estáis tan inhumana 
para el comer y el vestir, 
que ya os pueden escribir 
muy cara y amada heirnana. 

Y aunque para ser eternas 
agua en concluctos 11-aéis, 
por más fuentes que labréis, 
rnás tenéis en las tabernas. 

Porque sin los muchos daños 
del medir los taberneros, 
más agua tienen los cueros 
que los bronces de los caños. 

Los prados en que pasean 
son y serán celebrados; 
pues hacéis en hacer prados, 
pues hay bien para q ~ ~ é  sean. 

Con damos, damas y dueñas, 
vuestra gran calle Mayor 
es una selva de amor, 
que 1 laman Indias pequeñas. 

Della os diré maravillas, 
oícl si os fiáis de mí; 
pero perdonad, que aquí 
se acaban las redondillas. 

(Justa poética.. .) 



Romance sobre lo que es la Corte 

A hora vuelvo a kemplaros, 
desconcer~ado instrumento, 
que de una vez no se acaban 
los muchos males que tengo; 

aunque ya de suerte estáis 
descuadernado y abierto, 
que no hay cosa que os parezca 
si yo mismo no os parezco. 

Cantemos nuevas historias 
de aquellos pesares viejos, 
aunque si han de ser pesares, 
mejor será que Iloremos. 

Ayuden cuerdas tan locas 
a un loco de penas cuerdo, 
y el que niega que lo soy 
pruebe a sufrir un destierro; 

verá que mayor cordura 
no cabe en humano pecho 
que a tantos años de agravios 
entonar el. sufrimiento. 

Desengáñese la causa 
de las penas que padezco, 
que haberme humillado tanto 
fue de mi vida remedio. 

Un alto ciprés es  justo 
que tema un rayo del cielo, 
pero no la humilde caña, 
que sabe humillarse al suelo. 

iOh Babilonia del mundo! 
Bien haya el triste suceso 
que me trajo a contemplai-te 
con lágrimas desde lejos. 



Santísimas soledades, 
yo os adoro y reverencio, 
pues miro desde vosotras 
las desventuras que dejo. 

;Qué se ven desde estos montes 
de mentiras y de enredos 
en esas calles, pobladas 
de animales y hombres ciegos! 

~ Q L I ~  se ven de honradas almas, 
envueltas en cuerpos muertos!, 
que sin duda es muerle viva 
la de los pobres discretos. 

¡Qué de opiniones injustas 
en muchos ricos y necios, 
que canonizan su gusto 
con los que tienen sujetos! 

¡Qué de Bellidos traidores 
con máscaras de consejos, 
y qué de Alejandros Magnos 
sin virtud y sin provecho! 

¡Qué de Ulises y sirenas, 
y qué de caballos griegos, 
aue estando dentro de casa 
paren los Ihijos ajenos!' 

¡Qué de varas que han torcido 
amor, interés y miedo, 
por ser ellas tan delgadas 
y así por la punta el peso! 

¡Qué de inútiles que viven 
a la sombra de los buenos, 
que los gastan poco a poco, 
como las hiedras al riesno! 

;Qué de hipócrilas que roban 
honras, famas y dineros, 
con unos ojos hundidos 
de pensar malos intentos! 

7. ;\lusi»ii al caballo del'ioya. 



¡Qué de engaños que han medido 
con las varas de sus dueños! 
¡Qué de señores con deudas, 
qué de señoras con deudos, 

qué de haciendas razonables, 
qué de dotes de otro tiempo, 
resueltos en pasamanos 
de una basquiña o manteo! 

¡Qué de Lucrecias romanas 
humilladas por el peso 
de aquel melal invencible, 
dorador de tantos yerros! 

iQué de escuadrón de perdidos, 
cuyas paredes y cuerpos 
cubre la seda y el oro, 
vendidos por tantos precios! 

¡Qué inútil banda y escuela 
de idolatrados mozuelos, 
llenos de nuevas de Flandes, 
y siempre de Flandes lejos! 

¡Qué de malquistos por graves, 
que ~oclo su pensamiento 
es llevar una merced 
por infinitos rodeos! 

¡Qué de lindos a sus ojos, 
que en otros parecen feos, 
porque son lisonjas mudas 
las lunas de los espejos! 

¡Qué de cobardes espadas 
en fe de mostachos negros, 
y qué de plumas baldías, 
harto buenas para remos! 

~QuC de privanzas, que estaban 
compitiendo con los cielos, 
se ven humillar ahora 
más bajas que los infiernos! 

¡O11 Babilonia, formada 
de lenguajes tan diversos, 



madrastra a los hijos propios 
y madre a los extranjeros! 

Varias naciones del mundo 
llevaron a Roma a un ~ienipo 
lo que de ti llevan hoy 
los mhs enemigos reinos. 

Mucha licencia tomamos: 
parad, señor instrumento; 
no se  acaben de quebrar 
en la cabeza del dueño. 

Dejeiuos para otro día 
lo que ha muchos que sabemos, 
y queden agravios propios 
sepultados en silencio. 

(Poesías .suellus) 

Hermosa Bahilonia en que he nacido 
para f6hula tuya tantos años, 
sepultura de propios y cle exlraños, 
centro apacible, dulce y patrio nido; 

c6rcel de la razón y del sentido, 
escuela de lisonjas y de engaños, 
campo cle alarbes con diversos paños, 
Elisio entre las aguas del olvido; 

cueva de la ignorancia y de la ira, 
cle la murmuración y de la injuria, 
donde es la lengua espada cle la ira. 

A lavarme de ti me parto al Tuiia; 
que reír el loco lo clue al sabio admira, 
mi orendida paciencia vuelve en furia. 

(Rimas) 



De hoy más las crespas sienes de olorosa 
verbena y mirto coronarte puedes, 
juncoso Manzanares, pues excedes 
del Tajo la coniente caudalosa. 

Lucinda en ti hañ6 su planta hermosa; 
bien es que su dorado nombre heredes, 
y q ue con perlas con arenas quedes, 
mereciendo besar su nieve y rosa. 

Y yo envidiar pudiera tu fortuna, 
mas he llorado en t i  lágrimas tantas 
(tú, buen testigo de mi amargo lloro), 

que mezclada e11 ~ u s  aguas pudo alguna 
de Lucinda Locar las tiernas plantas, 
y convertirse en tus arenas de oro. 

(Rimas) 

Fugilivo ci.istal, el curso enrrena, 
en lanto que te cuento mis pesares; 
pero, jcrímo te digo que te pares, 
si lloro y creces por la blancla arena? 

Ya de la sierra, que de nieves llena 
te cla principio, humilcle Maiizanares, 
por dar luz al que tienen tantos mares, 
mi sol hizo su ocaso en la Morena. 



Ya del Belis la orilla verde adorna 
en otro bosque de árboles desnuclos, 

8 que en agua dan por fruto plata en barras. 

Yo, lriste, en tanto que a tu margen torna, 
de acluestos olmos, a mis quejas mudos, 
niclos cleshago y desenlazo parras. 

(Rimas) 

Descril~e el río de Madrid en julio 

Mísero Manzanares, jno te basta 
todo el año sufrir tanla fregona, 
tanlo lacayo y paje de valona, 
tanta ropa servil, tanla canasta? 

Agora en julio ~ u s  riberas gasta 
tanto prestado coche, tanta dona, 
que 10 que peca abril, julio jabona, 
cáfila m& altiva y menos casta. 

Escupe rayos clel León la ira 
feroz, aunque cle Alcides fue despojo; 

9 la ardiente arena por humor suspira; 

mas, como el río es viejo y sin antojo, 
a su primera fuente se retira, 
de ver tanias pescadas en remojo. 

(Rima.~ de Tomé cle Burguillos) 

8. Los irL)oles rlesnudos son los I~arcos que venían tle America por el  Guadalquivir 

cargatlos tlr pluia: lu ~Morcrra: la  Sierra hloreiiu. 

9. :\ I[.itles (otro nonibre tle Hércules) esiningulú al le6n de Nernea. que Iras su inuerie 

se convirtií, e i i  lii corislelaci6n (le Leo, por la que pasa el  sol t luran~e el verano; 

Irunzo~.: Iítliiido. 



Laméiitase Manzanares de tener tan gran puente 

iQuílenme aquesta puente que me mata, 
señores regiclores de la villa; 
miren que me ha quebrado una costilla; 
que aunque me viene grande me maltrata! 

De hola en t~ola  tanlo se dilata, 
que no la alcanza a ver mi verde orilla; 
mejor es que la lleven a Sevilla, 
si cabe en el camino de la Plala. 

Pereciendo de sed en el estío, 
es lalsa la causal y el argumento 
cle que en las ~enlpestacles tengo brío. 

Pues yo con la mitad estoy coniento, 
~iáiganle sus mercedes o ~ r o  río 
cjue le sirva de hu6specl de aposento. 

(Rimas (Le Tomé de Burguillos) 

En Santiago el Veicle 10 

me cliei-on celos. 
Noche tiene el clía, 
vengarme pienso. 

10. L.as íieslas de Saniiago el Verde se Ilariiebiin así por referirse a Saniiago el Menor 

y celebrarse en priinavera, en el mes (le iiiayo. 'Tanibién se ha explicado el iioriibre 

por encoiilrarse la eriiiii¿i tle esie sanio eri la praclera que habia junio a In Piieiia 

de  l'olerlo. 



Álamos del SOLO, 
¿dónde está nii amor? 
Si se Tue con o1i.0, 
inoi.ii.61~ie yo. 

Manzanares claro, 
río peq~ieño, 
110' fa l~ar le  el agua 
corre con fuego. 

(Sarrliugo el Verde) 

A n ~ e s  que amanezca, 
sale Belisa. 
Cuanclo llegue al Solo, 
será cle clía. 

Mañanitas cle mayo 
salen las damas. 
Con achaques de  acero" 
las vidas malan. 

No ha salido el alba 
y sale Belisa. 
Cuando llegue al SOLO, 
se1.á de  día. 



Al pasar del arroyo 
clel Alainillo, 
las memorias del alma 
se me han perdido. 

A l  pasar del arroyo 
cle Droñigales, 
rne dijeron amores 
para engañarme. 

Pero con pei-cleime 
gano yo Lanlo, 
que al amor perdono 
Lan dulce engaño. 

A I pasar clel arroyo 
de Canillejas, 
viome el caballero; 
anlojos lleva. 

(AL pusur del arroyo) 

;Oh, qué bien que 11aiLa Gil 
con 1 ~ s  rn0zu.s (Le Barajas, 

l a  chacol~a CL 1~1.~ SOIZCLJCIS 
y el  iii l lano (1.1 ~nnzOoril! 

iOh, qué bien, cierto y galán, 
l~aila Gil tañenclo Anclrés! 
O pone fuego en los pies, 
o al aire \lolaticlo van. 
No hay mozo que lan geniil 
agora haile en Bai.ajas. 
l a  chncoria o L(r.s sori.ajas, 
1. el v i l lar~o al ~nmboril .  



i.Qué moza desecharía 
un mozo de tal donaire, 
clue cla de coces al aire 
y a volar le desafía? 
A lo inenos inás sutil, 
cuando baile se hace rajas, 
la ckacor~a a las sonajas, 
.)- el ,villano al tamboril. 

(Al pasar del urroyo) 

Alamos de2 Prado, 
fuentes de Madrid, 
como e.sloy sin blanca 
murm~~rúis de mí. 

Alarnos cubiertos 
de hojas por abril, 
como yo desnudos 
de inaravedís; 
hen tes  que regáis 
tanto perejil, 
como esloy auserabe 
mzirmwúis de m.í. 

Cuando tuve plata 
un sol parecí; 
cuando tengo cobre 
parezco un candil. 
Canlastes con-iendo 
a su retintín; 
como esloy .sin blan.ca 
rnurmurciis (le mí. 

(,Juan. de Dios y Anidri Marlín) 



Cuando el celeste ~ e ó n "  
en oro fingiclo ardía, 
y estaba en su fueiza el día 
como el campo en su sazón, 
lván", la secl, La ocasión, 
a Isidro remedio piden; 
distancias jamás impiden 
a la oración y a la le, 
que aunque Dios más allo eslé 
con el mismo Dios se miden. 

Mándale Dios a la peña 
(cual si iuera en ~a l id ín)"  
se  vuelva en agua, y en fin 
vuelta en agua se  despeña. 
¿Qué fe la palabra empeña 
que Dios no cumpla, si luego 
que de Isidro .lleg6 el mego 
(siendo su santa oración 
del pedernal eslat~ón), 
saltó el agua en vez del i~iego? 

Sale la plata sonora, 
y baja de la alta peña 
agradecida y risueña 
a besar los pies que adora. 
Isidro de tiei.no llora, 
canta el agua, Iván se  admira, 
y Manzanares suspira, 
que quisiera (envidia honrada) 
ser hijo de su aguijada 
más que del celro que tniia. 

12. Ver noia 9, pAg. 72. 
1.3. I v i r i  tle Vainas. dueño cle las iierrns en que lab ra l~a  San Isidro. 
1 4 .  Rr,Jidh: Iteíitlini, lugar eti que Moisés hizo brotar el agua de la roca. 



Bebe Ivan dulce cristal, 
y Isidro Idgrimas bebe; 
dura la fiiente, a quien debe 
Madrid salud celestial; 
pierde el río su caudal 
con estar juntos los dos, 
y ella perenne por vos 
dice que milagro fue, 
que como es fuente de fe, 
no puede faltarle Dios. 

(Justa potstica ...) 

Glosa (le burlas del Maestro Bur,d.los 

2 Es bien, Isidro, que holgando 
esttsis en el campo vos, 
y los ángeles de Dios 
estén por vos trabajando? 

Trabajad en llevar cargas, 
Isidro, a vuestros molinos, 
dejando oraciones largas, 
que anclan soplones vecinos 
diciéndolo a Iván de vargas." 

Al cielo os estáis mirando, 
mientras otros trabajando 
rompen el duro terreno. 
Quien gana dinero ajeno, 
¿es bien, Isidro, que holgando? 

Holgaos y no trabajéis, 
pues al mejor agraclais 

15. Ver noia 13, pág. 77 



San Isidro, al que le labran los Bng(rles, con la ciutlad 
tle Maclricl al fondo. Museo Municipal 



cle clos clueños que ~ené i s ,  
que si liolgáis, o ~rabajáis,  
Dios y vos os entenclkis. 

Y pues pasa entre los dos 
lo que sabéis vos y Dios, 
bien e s  que  con santo celo, 
arando el cielo en e l  suelo, 
e.stéis en el carnpo vos. 

Como os ven, Isidro, arar 
con ángeles, al camino 
salen a vei-os pasar 
10s ralones del  n~olino,  
las zuias del palomar. 

EI l~osque  s e  humilla a vos, 
y aprueban d e  dos en dos 
vueslras puras intenciones 
hosy ue, paloinas, ratones, 
j 10,s cinge1e.s de Dios. 

No diga ningún soplón 
que a los ángeles hacéis 
arar, porque sois Al-ón, 
que  hahlanclo con Dios tenéis 

16 soberana ocupación. 
Aren los ángeles cuando 

e s ~ á i s  vos con Dios hablando, 
que yo sé que  no pecáis 
e n  que, mientras vos le habláis, 
esiérz por vos ~rabajando. 

( J w ~ a  poética ...) 

16. ;\aií,ii era quien Iiabliihii eii lugai- (le i\llois;s, pues Gsie era tle palabra iorpe. 
.~\clriiiiis. rl iioinbir lo clisculpa tlel aiaclo. 



A wia tenipestad 

Con imperleclos círculos enlazan 
rayos el aire, que en cliscui.so breve 
sepulta Guüdarrama en clensa nieve, 
cuyo blanco parece que amenazan. 

Los vientos campo y naves clespedazan; 
el arco el mar con los exiremos helje: 
súbele al polo, y otra vez le llueve; 
c o q u e  la tiei.ra, el mar y el cielo ahrazaii. 

Mezcló en u n  punlo la disrorme cara 
la variedad con que se adorna el suelo, 
peidientlo Febo cle su cui.so el modo. 

Y cuando ya parece que se para 
el armonía del eierno cielo, 
salió Lucinda y serenóse ~oclo. 

(Rimas) 

A los sarilos Justo y Paslor 17 

La madre de las cieiicias, doncle a lantos 
verde laurel por únicos publica, 
clos corderos al cielo sacrifica, 
~ximicias ya de innumerables santos. 

17. Nac ie ro~ i  estos Iiei-iiianos en Alcal i i  de Henavrs. C u ~ i i d o  supieron que Dac i~ i i i o  

iiia1ai.ía a quieiies t i »  aciorasen SUS í(Io10s. se pi.eseniavon volunl~ i r ia i i ie i i te  a 

confesar su Te. Fueron azoiatlos y tlegollados. Tenían sieie ! nueve afioe. coi.i.ía 

e l  año :304.. 



Bárbara olano entre dichosos canios 
hierro crüel a SLI inarlil aplica, 
11 la ribera, cle SLIS planlas rica, 
himnos al Cielo olrece en vez de  llantos. 

Hrnares, lasliinaclo de  que clenlro 
cle sus términos Roma eniiar procura, 
saliéndole dos niños al enc~ientro,  

rompió la margen, y la sangre pura 
t~el,ió a la tierra, y reliraclo al cenlro 
le dio en arenas de oro sepult~ira.  

Aclonde el claro Henares s e  desata 
IH 

en blando aljófar, nuevo amanle Alreo, 
Atenas española se  retrata 
fértil d e  sabios en mayor liceo; 
álamos blancos, que de  verde y plala 
viste el abril con lúbrico rodeo, 
ciñen sus canas entre peces y ovas, 
estrados de  sus húmidas alcobas. 

Por una parte Lin monle s e  levanta, 
por olra un campo s e  consagra al cielo, 
que mcís hennoso Géminis transplanta 
a la alta sencla de  su elerno velo; 

19 Corman (los niños una imagen santa, 
que  el sol en fe de  su divino celo 
entre signos d e  atlelas españoles 
adora es~i.ellas y respeta soles. 

18. iIIJeo: Diiiiiitlatl fluvial que inieriló varias veces seducir ii Dian~i. Más iartle 
pel.siguiú ii i\r.riusa, una clc las ninras (le la diosa. 

19. Los saiiioi. Justo y Pastor. Vei. noia L7. príg. 81. 



Así su mayoral con la pellica 
blanca y celesle al singular teso1.o 
d e  la divina ley el  genio aplica, 
clel monte luz, y d e  la sal  clecoro; 
el que  las leyes de l a  lierra explica, 
verde y i.o.ja coloii y la del oro 
viste pastor fiibsofo, q ~ i e  ayuda 
en lo que  fue natui.aleza mucla. 

En esla parle pues, adonde el cielo 
Lanta ciencia infundió, coino más pura 
oposición de  SLI celesle velo, 
sus ciencias igualó con la hermosura, 
nació mi luz, y el inmoi-tal desvelo 
tlel alma d e  1111 pluma, que  segura 
caminaba a la rama en su alabanza: 
lal pi.einio un esiudioso amor alcanza. 



XIII. ANTONIO M I R A  DE AMESCUA 

(Giiadix ICraiiatla]. 1574? - Guadix, 1644.) Esiurlió en Granada Cánones y Leyes. Tras 
orcleiiarse sacerdoie, Tue noinbradocapel.lán real de  la ciudad. Viajó a Nápoles con el conde 
de  Leiiios. y fiind6 allf la Academia de los Ociosos. Vivi6 iri~ichos aiios en Madrid dedicado 
a las letras y desiacó coiiio escriior de coniedias. En la Corie fiie capelldn del cardenal 
inranie don Fernanclo. 

Parabién y gracias a la viiia d e  Madrid, por la caiioiiización 
de San Isidro 

iOh tú, Mantua dichosa, I 

cuyos campos y flores 
inundados se ven de resplandores, 
que la deidad hermosa 
de Isidro les lloviú, cuyos palacios, 
que a los del sol eclipsan los topacios, 
cle sus rayos fecunclos 
la majestad abrevian de dos mundos! 

Metrópoli felice 
del cetro y el arado, 
que de imperios y mies te han coronado, 
aunque mies no se dice 
la que espíritus puros han sembrado 
en LUS márgenes bellas, 
sino abismos de luz, campos de estrellas. 

De tu inmesa alegría 
el parabién te dan cuantas regiones 
corona el rosicler del claro día, 
el Austro, los tritones, 

l. Sobre los rionil)res relacioiiatlos con los origenes Iábulosos de Matlrid, ver Elogios 
o ~Mnrlrid (piig. XXX).  



el ocaso, la aurora, 
pira y cuna del sol, líneas que dora, 
deducidas de ti, centro profundo 
de la esfera católica del mundo. 

La fábrica de Manto, 
fatídica tebana, 
soberbia está y ufana 
por el sonoro canto 
del cisne, cuyas plumas patria han sido 
si no cristal y nido; 
tú ,  Mantua generosa, 
emporio universal, bien más dichosa, 
por Isidro ser& cisne, a quien debe 
el cielo consonancia, ampos la nieve. 

Tú, Mantua, tú en España 
con Isidro has de ser más rica y bella, 
más ilustre que aquella 
que el Erídano baña, 
ambos soberbios, porque cuna es ella 
de Marón, y él ha sido 
de Faetón monumento, 
que epitafios erige al escarmiento. 

Si a Marón elocuente 
honor en sus laureles comunica 
Roma la antigua, Roma la eminente, 
hoy aplaude la Crente 
de Isidro la diadema, 
que el semidiós del Tibre le dedica, 
laurel que no le quema 
de Júpiter el rayo, 
blasón de eterno abril, pompa de mayo. 
Alégrate tú sola, 
oh Mantua más feliz, Mantua española. 

No s6lo con el hijo 
magnífico sustenta 
el santo regocijo, 
que tu mano opulenta 
trastorna su poder, gozo derrama, 



y a sus aplausos llama 
los colegas de Isidro generoso; 
inas es Iionor debido, orla y estrellas 
son de tus arnias bellas, 
si en t i  pencle el closel majestuoso 
de tanla inoiiarquía, 
que SUYOS son los términos clel día. 

Eii acción tan bizarra 
SLIS gracias te dedican 
por Cantaljria, Caslilla y por Navarra; 
que sus rayos cle luz te comunicari 
cbiianlas cle Ignacio ves planlas que al cielo 
empinan resplanclores, 
cuai-ilas herinosas llores 
desala entre sus falclas el Cai-nielo, 
porque Clores y planlas 
son tan hellas y tantas, 
que priniei-o veremos nuinei-aclos 
los álomos del sol ~ornasolatlos. 



XIV.  FñANCZSCO DE QUEVEDO 

(i\ilaclritl~ 1580 - Villanueva <le los Iiirantes [Ciuclatl I<cal], 164.5.) Lsiu\lo su vida detlic:a(lü 
a Iii Coi.tr desde la infanc:ia. Muy joven iocla\fía, gozuha ya (le una enornie iaiiia como poda. 
Acoiiipañó ti1 cluque de  Osuiia a Ii:ilia, y 61 inisino negoció s u  noiiil~rarnienio coino vime!. 
(le Nápoles. I.~ie clesiei-rarlo,  ras la caída del de Osuria, y finalmeiiie enc;ii.celatlo en Saii 
Marcos de León. Suyos sor1 los mis  lairiosos versos escriios soL~.e el Manzanares, y suyos 
ianibiki-i algunos tle los tlaidos iiiás despiadaclos que se lanzaron coriira la Coi~e .  Oiros 
poeiiias: Cura una irioza en Aiit~lii Mar~fn la tela que nianiuvo. Iiinei.ario tle Madritl a su 
'I'oi.i.e, "RIii.6 los 111ui.o~ cle la patria mía". "Mieiiiras que Tii i  ial~iques y cles\~¿ines". "Casfisr 
I U  I.inieiiiii y el l'iniero", Caleritlario nuevo del año y l ies~as  que se eii \Iiitli-id, 
' 'Aquí. cloritle si.! ~:iiiso reior(:ieiirlo". 

Al inccndio de la plaza de M a d i A ,  en que se a l~ rnsó  
todo iiii  lado tle cuatro' 

C u a n d o  la Provic lencia  es aitillero, 
n o  ye1.i.a la s e ñ a l  de pi in ler ía ;  

t le  c u a t r o  lat los la c e n i e l l a  envía 
al q u e  de a z u f r e  a rd ien~e  fue  ininei-o. 

El t ea l to ,  a las fiestas l i s o n j e i . ~ ,  

doncle  el ocio alojalla SLI alegría, 
cayó, boi~i~anclo  c o n  el hui-no el día, 
y í'iie el remedio al fuego  co inpa i í e i~o .  

El v i en to  que negaba julio a r d i e n t e  

a la re sp i r ac ión ,  le tlio a la Ijrasa, 
tal ,  que  e n  tIiciembi.e pudo ser va l i en t e .  

Brasero es Lanta hacienda y tan1.a c a s a ;  

inás agua da la vis la  que la i i ie i~~e;  

logro s e r &  si e s c a i . m e n l a d o  pasa. 

l .  Suceso or~irritlo el 7 rle julio rle 1631 



Al repentino y fdso riiirior de fuego que se movió 
eii la plaza de Madrid en una fiesta de toros' 

Verdugo fue el temor, en cuyas manos 
clepositó la muerte los despojos 
de tanta infausta vida. Llor-ad, ojos, 
si ya no lo dejáis por inhumanos. 

¿Quién duda ser avisos soberanos, 
aunque el vulgo los tenga por antojos, 
con que el cielo el rigor de sus enojos 
severo ostenta entre temores vanos? 

Ninguno puede huir su Iatal suerte; 
nada pudo estorbar estos espantos; 
ser de nada el rumor, ello se advierte. 

Y esa nada ha.causado muchos llantos, 
y nada fue instrumen~o de la muerte, 
y nada vino a ser muerle de tantos. 

A la fiesta de toros y cañas del Buen Retiro en día <le grande nieve 

Llueven calladas aguas en vellones 
blancos las nubes mudas; pasa el día, 
inas no sin majestad, en sombra fría, 
y mira el sol, que esconde, en los balcones. 

IUo adinilen el invierno corazones 
asistidos de ardiente valentía: 
que influye la española monarquía 
fuerza igualmente en toros y rejones. 

2. Siiceso ocurrido el 28 de sgosio de 1631. 



El blasón de Jarama, humedecida 
y ardiendo la ancha Genle en torva saña, 
en sangre vierte la purpúrea vida. 

Y lisonjera al grande rey de España, 
la tempestad, en nieve oscurecida, 
aplaudió al brazo, al fresno y a la caña. 

A la venida del duque de Hurnena, cuyos camaradas 
triijeron muchos diainan~es falsosJ 

Vino el francés con I~otas de camino 
y sed de ver las glorias de Castilla; 
y la Corte del mundo maravilla, 
le salió a recibir como convino. 

Anduvo el duque por extremo fino; 
mas los monsures, juntos en cuadrilla, 
anduvieron vidriosos en la villa, 

4 aún más en lo galán que en lo mohíno. 

Esmeiáronse grandes y señores, 
por sevir a su rey, en regalallos: 
joyas y potros de valor les dieron. 

Y hasta las trongas de Madrid peores 
los llenaron a todos de caballos, 
y mal francés al buen francés volvieron." 

3. El duque vino a Madrid para asisiir a las capitulaciones nia~rimoniales entre doña 
Ana y Felipe 111, con el rey de Francia y su hermana, respeciivaiiienie. 

4 .  botas, sed, vidriosos: alusiones a la bel~ida. 
5. lrongru: concubinas; calallos: tumores de origen venéreo; mal fiar~cés: sfíilis; 

volvieron: doble sentido: volver y devolver. 



Huye la Casa del Canipo (donde está el coloso del señor Felipe 111) 
la competencia del Retiro 

Piedras apaño cuando veis que callo; 
y ,  pudiendo vendérselas, las tiro 
al edificio que invidiosa miro, 
pues Roma se preciara de invidiallo. 

Si por tener tan sólo este caballo 
no he podido jamás juntar un tiro, 
mal podré competir con el Retiro, 
en quien echó la arquitectura el fallo. 

¿Qué p ~ ~ d o  sucederme en este río, 
que no se harta de agua en el invierno 
y aun no lava sus pies en el estío'? 

Si va por ermitaño sempiterno 
el ermitaño que en el Ángel crío, 

6 puede tener a Juan Guarín por yerno. 
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Al día del Ángel en la puente7 

Paréceme que van las Cadenillas 
pidiendo para dulce a los ingleses, 
y que se zurce a un coche de franceses 
la Vera, y que los chupa las canillas. 

6. Juan Guarin: Fray Juan Garln, erniiiaño d e  la montaña d e  Montserrai, q u e  vivió a 
fines del siglo IX. Ultrajó y mal6 a Riquilmis, hija d e  Wifiedo el Velloso, tras 
inspirarle el Maligno una violentisima pasión por ella. 

7. El d(a 2 d e  oclubre s e  celebra la fiesta del Angel Custodio. 



Las Castillos, podridas y amarillas, 
me parece que escalan portugueses, 
y que entra, echando tajos y reveses, 
la Faja, por la Puente, en angarillas. 

Muchas carrozas rebosando dueñas; 
toda pura buscona en coche ajeno; 
señonas y limas por regalo; 

doncellas desvirgándose por señas. 
Si esto se ve el día del Ángel bueno, 
¿qué se verá el día del Ángel malo? 
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Al Henares 

Detén tu curso, Henares, tan crecido, 
de aquesta soledad músico amado, 
en tanto que, contento mi ganado, 
goza del bien que pierde este afligido; 

y en tanto que en el ramo más florido 
endechas canta el ruiseñor, y el prado 
tiene de sí al verano enamorado, 
tomando a mayo su mejor vestido. 

No cantes más, pues ves que nunca aflojo 
la rienda al llanto en míseras porfías, 
sin menguarseme parte del enojo. 

Que mal parece, si tus aguas frías 
son lágrimas las más que triste arrojo, 
que canten, cuando lloro, siendo mías. 



Descubre Manzanares secretos de los que en él se bañan 

arroyo aprendiz de río, 
platicante 'de Jarama, 
buena pesca de maiidos; 

tú que gozas, tú que ves, 
en verano y en estío, 
las viejas en cueros muertos, 
las mozas en cueros vivos; 

ansí derretidas canas 
de las chollas de los riscos, 
remozándose los puertos, 
den a tu flaqueza pistos, 

pues conoces mi secreto, 
que me digas, como amigo, 
qué género de sirenas 
corta tus lazos de vidro.. 

Muy héticog de corriente, 
muy angosto y muy roido, 
con dos charcos por muletas, 
en pie se levantó y dijo: 

(<Tiéneme del sol la llama 
tan chupado y tan sorbido, 
que se me mueren de sed 
las ranas y los mosquitos. 

Yo soy el río avariento 
que, en estos infiernos [rito, 
una gota de agua sola 
para remojarme pido. 10 

8. pla~ican~e: practicante. 
9. hético: flaco. 

10. Alusión a la paráhola del rico avariento y el pobre Lázaro. (Lucas, 16,19 - 31.) 



Estos, pues, andrajos de agua 
que en las arenas mendigo, 
a poder de candelillas," 
con trabajo los orino. 

Hácenme de sus pecados 
confesor, y en este sitio 
las pan tod la s  malparen; 
cuerpos se acusan postizos. 

Entre mentiras de corcho12 
y emhelecos de vestidos, 
la mujer casi se queda 
a las orillas en lío. 

¿Qué cosa es ver una dueña, 
un pésame dominico, 
responso en caramanchones, 
medio nieve y medio cisco, 

desnudarse de un entierro 
la cecina deste siglo, 
y bañar de ánima en pena 
un chisme con dominguillos?13 

Enjuagaduras de culpas 
y caspa de los delitos 
son mis conientes y arenas: 
yo lo sé, aunque no lo digo. 

Para muchas soy colada, 
14 y para muchos, rastillo; 

vienen cornejas vestidas, 
y nadan después erizos. 

Mujeres que cada día 
ponen con sumo artificio 
su cara como su olla, 
con su grasa y su tocino. 

11.  candelillas: insirumentos d e  goma para dilatar el conducto d e  la orina. 
12. mer~liras de corcho: los chapines d e  corcho de los zapatos eran muy altos para evitar 

mancharse con el barro. 
13. caramanchones o camaranchones: desvanes. Las dueñas solian dormir en ellos; 

cisco: polvo del carbón; dominguillos: calzones anchos. 
14,. restillo: instrumenlo para limpiar el lino. 



Mancebito azul de cuello 
y mulato'5 de entresijos, 
único de camisón, 
lavandero de s í  mismo. 

No todas nadan en carnes 
las señoras que publico: 
que en pescados abadejos'" 
han nadado más de cinco.. 

Por saber muchas verdades, 
17 

cÓn muchas estoy malquisto: 
de las lindas, si las callo; 
de las feas, si las digo. 

Ya fuera muerto de asco, 
si no diera a mis martirios 
Filis, de ayuda de costa, 
tanto cielo cristalino. 

Río de las perlas soy, 
si con sus dientes me río, 
y Guadalquivir y Tajo, 
por lo fértil y lo rico. 

Soy el Mar de las Sirenas, 
si canta dulces hechizos, 
y cuando se ve en mis aguas, 
soy la fuente de Narciso. 

A méritos y esperanzas 
soy el ~e te , ' '  y las olvido; 
y en peligros y milagros, 
hace que parezca Nilo. 

A rayos, con su mirar, 
al sol mesmo desafío, 
y a las esferas y cielos, 
a planetas y zafiros. 

15. rnululo: doble seiliido: sucio y maricón. 
10. abaúejo: pez de carne dura y seca. 
17. rnnlqi~l~to:  enemistado. 
18. Lele: rEo del olvido. 



Flor a flor y rosa a rosa, 
si abril se precia de lindo, 
de sus mejillas Je espera 
cuerpo a cuerpo el Paraíso. 

Las desventuras que paso 
son estas que he referido, 
y éste el hartazgo de gloria 
con que s61o me desquito.), 

Describe el río Manzanares cuando concurren 
en e! verano a bañarse en él 

Llorando está Manzanares, 
al instante que lo digo, 
por los ojos de su puente, 
pocas hebras hilo a hilo, 

cuando por ojos de agujas 
pudiera enhebrar lo mismo, 
como arroyo vergonzante, 
vocablo sin ejercicio. 

Más agua trae en un jarro 
cualquier cuartillo de vino 
de la taberna, que lleva 
con todo su argan~andijo.'9 

Pide a la fuente del Ángel, 
como en el infierno el Rico, 
que con una gota de agua 
a su rescoldo dé alivio.2o 

No llueve Dios sobre cosa 
suya, a lo que yo colijo, 
pues que, de calientes, queman 
las migas de su molino. 

19. argarnandijo: conjunto de cosas pequeñas. 
20. Ver nota 10, p8g. 92. 



En verano es un guiñapo, 
hecho pedazos y añicos, 
y con remiendos de arena, 
ai~oyuelo capuchino." 

Florida toda la margen 
de jamugas y borricos, 

22 de danlas que, con carpetas, 
hacen estrado el pollino. 

Al  revés de los gotosos, 
23 ya no se mueve estantío; 

pues de no gota es el mal 
de que le vemos tullido. 

No alcanza a la sed el agua, 
en su madre, a los estíos; 
que, iacistol de chicharras, 
es la solfa de lo fii  t ~ . ' ~  

Pues no aprende lo aguanoso 
de tan húmedos resquicios, 
no saldrá, de puro rudo, 
en su vida de charquillos. 

Suenan tragos y bocados 
entre matracas y silbos, 
y llevan el contrapunto 

25 las gormonas y zollipos. 
Con poco temor de Dios, 

los mondongos, por lo limpio, 
26 pretenden para las pruebas 

el ser actos positivos. 

21. Los capuchinos haclan voto de pobreza. 
22. jarnirgas: sillas de tijera sobre la niontiira; carpela$: alromhrillas. 
23. eaLun/~ío: estancado. 
24. Las chicharras cantan en verano, cuando aprieta el calor. El cauce del rlo (la 

iiiadre). seco. es el libro de  canto (facistol) en que ellas leen. Chicuharras y lojiiro 
iienen también un sentido sexital. A ello alude dos versos m6s abajo: <<de ian 
Iiútrieclos resquicios». 

25. gornt~nns y zollipos: vómitos y sollozos. 
26. nlortrlongos: morcillas del cerdo; p r i ~ 6 m :  pruebas (le limpieza de sangre. 



Por haber faltado el ante 
con las levas que se han visto, 
todas las meriendas llevan 
sus coletos de pepinos.'i 

Los más en los salpicones 
de cai-rera dan de hocicos; 
en diciplinas del sorbo, 
son abrojos los chorizos. 

En camisa, por ir presto, 
van no pocos palominos; 

28 y sin Marla algunos pollos, 
ya de ser suyos ahítos. 

[Lihanos y queso y bota, 
en la gente del gordillo,'" 
dan más trabajo al gaznate 
que copones ci-isialinos. 

Agora se esiá una dueña 
desnudando el a6 initio; 
haciéndoles enci-eyentes 
que es el Joiclán a sus siglos. 

Yo le considero aquí 
muy poblado de bullicio, 
coche ac6, cocha acullá, 
y metido a porquerizo. 

:%O Tres carrozas de lusonas 
perdiendo van los eslrihos, 
con pecosas y bermejas, 
nariz chala y ojos bizcos. 

Aguardando están la noche 
un poiroso'" y un podrido, 
para sacar U volar 
uno, parches; otro, el lío. 

27 .  otire: priiner plato de la coniicla; cole~o: vesiido <le piel cle aiiie. 
28. Rrlráii: ~Mar i a ,  la que los pollos Iiai-ia,,. 
29. getile del gorrlillo: genie cle bajo coiidicióii social. 
30. ritsolias: rariieras. 
3 1 .  porroso: Iiei-tiiiido. 



Una doncella, que sabe 
que se le ahoga su virgo 
en poca agua, le salpica, 
escarbándola a pellizcas. 

Aun en carnes, una flaca 
32 es el miércoles corvillo; 

una gorda, el Carnaval 
con mazas del entresijo. 

Dos piaras de fregonas 
renuevan el adanismo, 
compitiendo sus perniles 
los blasones del tocino. 

Dos estudiantes sarnosos, 
más granados" que los trigos, 
con Manzanares se muestran, 
si no Clementes, Benignos. 

El barbón y los bigotes 
se enfalda un jurisperito, 
por no sacarlos después 

34 con cazcanias en racimo. 
Una vieja con enaguas 

va salpicando de hechizos, 
con dos pocilgas por ojos, 
por espinazo un rastillo, 

poi- piernas un tenedor, 
y por copete un erizo, 

'15 por tetas unas bizazas" 
y por cara el Anticristo. 

Una fea, amortajada 
en su sábana de lino, 
a !o clifunto, se muestra 
inarirnanta"6 de los niños. 

32. r~iiércoles coruillo: rniér[:oles d e  ceniza. 
33. grnrzndos: con graiios <le pus. 
34,. crizcarrio.~: salpicaduras d e  barro en la paiie lbaja de la ropa. 
35. hisazns: allorjas. 
36. rrlnriman~n: persoiiaje iniaginario con que s e  as~isia a los niños. 



Con azadones y espuertas, 
son gabachos y coritos3' 
sepultureros del agua 
en telarañas de vidro. 

Con sus capas en los hombros 
38 y en piernas, algunos mizos 

pescan de los nadadores, 
en la orilla, los vestidos. 

En redrojos de rocines, 
entre caballeros finos, 
con sombreros de color, 
andan hidalgos postizos. 

Prebendados en sus mulas, 
39 galameros del atisbo, 

echan el ojo tan largo, 
galosmeando descuidos. 

Anda en menudos Pilatos, 
repartido en cuatro o cinco 
alguaciles, que avizoran 
pendencias y desafíos. 

Un médico, de rebozo, 
va tomando por escrito 
los nombres de los que cenan 
fiambrera y beben frío. 

Acuérdorne que ha tres años 
que dejó de ser lYarciso, 
por falta de agua en que verse, 
la zagala por quien vivo; 

40 en el ampo de la nieve, 
dos orientes encendidos, 
portento de yelo y fuego, 
Non plus ultra de lo lindo; 

37. corilos: vizcalnos y asturiaiios. 
38. mizos: gaios, ladrones. 
39. galameros: golosos. 
4 0 .  ampo: blancura. 



sobredorada su frente 
con las minas de los indios; 
de las pechugas del sol, 
las guedejas y los rizos. 

De llamas y nieve en paz 
era todo su edificio: 
el yelo le vi volcán, 
el volcán le vi florido. 

Con tocarla, tomó el agua 
cantáridas;"' note el pío 
letoi, estando con ella, 
lo que tomaba este indigno. 

Ella gastó todo el charco 
en escarpín de un tobillo, 
y por subir más arriba, 
la corriente daba brincos. 

Bailar el agua delante 
sólo con ella lo he visto; 
mas al son de su meneo 
los muertos darán respingos. 

Mas hoy, de lo que en él hay 
y de cuanto en él he visto, 
sin los cielos de Clarinda, 
nada apetezco ni envidio. 

Arrebócese sus baños, 
y cálese un 
y séquese, pues le falta 
la fuente del Paraíso. 

Yo considero estas cosas, 
cuando estoy, al susodicho, 
tres años ha, sobre doce, 
enlre cadenas y grillosP3 

aquí donde es año enero, 
con remudar apellidos, 

41.  cnn~árirlas: lfquido afrodisiaco. 
42. papahígo: gorro que tapa toda la cabeza, excepto ojos y nariz. 
4.3. Quevedo escribió este poema en la cárcel de San Marcos de Leún. 



tan capona primavera, 
que no puede abrir un lirio. 

A modo de cachidiablos 
me cercan tres cachirríos: 
Orbigo, el Castro y Vernesga, 
que son de Duero meninos. 

Con mujeres en talega, 
que calzan, por zapatillas, 
artesas del cordobán 
de los robles de estos riscos ... 

A l  pasarse la Corte a Valladolid 

De Valladolid la rica, 
de arrepentidos de verla, 
la más sonada del mundo 

44 por rornadizos que engendra; 
de aquellas ri beras calvas 

adonde corre Pisueiga, 
entre fiisones nogales, 
por héticas alarnec~as;"~ 

de aquellas buenas salidas, 
que, por salir de él son buenas, 
do, a ser búcaros los barros, 
fuera sin fin la riqueza; 

de aquel que es agora Prado 
de la Santa Madalena, 
pudiendo ser su desierto 
cuando hizo penitencia, 

alegre, madre dichosa, 
llego a besar tus arenas, 
arrojado de la mar 
y de sus olas soberbias; 

44.. romadizos: calarros. 

4.5.fiisones: grandes; hé~icas: flacas. 



traigo ai~astrando los grillos, 
a colgarlos en tus puertas, 
donde sirvan de escarmiento 
a los demás que navegan. 

Tres años ha que no miro 
estos valles ni estas cuestas, 
enterneciendo con llanto 
otros montes y otras peñas. 

Tocas se ha puesto mi alma, 
viuda de aquestas riberas, 
y mi ventura mulata 
se ha puesto del todo negra. 

Mas, después que vi tus prados 
con verde felpa de yerbas, 
y vi  tus campos con flores, 
y tus mujeres sin ellas; 

y después que a Manzanares 
vi correr por tus arenas, 
y que aun murmurar no osa 
por ver que castigan lenguas; 

considerada tu Puente, 
cuyos ojos claros muestran 
que aun no les basta su río 
para llorar esta ausencia; 

después que miré tus aves, 
puestas en ramas diversas, 
alegrar, como truhanes,. 
con música tu tristeza; 

vista la Casa del Campo, 
donde es tan buena la tierra, 
que, aun sin tener esperanzas, 
produce verdes las yerbas; 

consideradas las fuentes 
que el hermoso Prado riegan, 
y por no salirse de él, 
se entretienen con mil vueltas; 

vistos los álamos altos, 
que, celosos de sus yerbas, 



estorban al sol la vista, 
juntándose las cabezas; 

bien paseadas tus calles, 
donde no han quedado piedras: 
que la lástima de verse 
las ha convertido en cera; 

mirados los edificios, 
en cuya suma belleza 
tuvo fianzas el mundo 
de ser su máquina eterna; 

consideradas las torres 
que adornaban tu presencia, 
que han parecido de viento, 
siendo de mármoles hechas; 

y después de haber mirado 
cómo en todas las iglesias 
siempre de la Soledad 
halla imagen el que reza; 

visto el insigne Palacio, 
cuya majestad inmensa 
al Tiempo le prometía 
por excepción de sus reglas; 

miradas de tu Armería 
las armas de tu defensa, 
hechas a prueba de golpes, 
mas no de Fortuna a prueba; 

después de consideradas 
del Pardo insigne las fieras, 
que hacen ventaja a los hombres 
en no dejar sus cavernas, 

tantas lágrimas derramo, 
que temo, si más se aumentan, 
que he de acabar con diluvio 
lo que la Fortuna empieza. 

En medio me vi de ti, 
y no te hallaba a ti mesma, 
Jerusalén asolada, 
Troya por el suelo puesta, 





Babilonia destruida 
por confusión de las lenguas, 
levantada por humilde, 
derribada por soberbia. 

Eres Iás~ima del mundo, 
desengaño cle grandezas, 
cadáver sin alma, frío, 
sombra fugitiva y negra, 

aviso de presunciones, 
amenaza de soberbias, 
desconfianza de humanos, 
eco de tus mismas quejas. 

Si algo pudieren mis versos, 
puedes eslar, Madrid, cierla 
que has de vivir en mis plumas, 
ya que en las del Tiempo mueras. 

Instrucción y docunieritos para el iioviciaclo de  la Corte 

A la Corle vas, Perico; 
niño, a la Corte te llevan 
~u mocedacl y tus pies: 
Dios de su mano te tenga. 

Fiaclo vas en LU ~a l lc ,  
caudal haces cle tus piernas; 
dienles muestras, nianos clac, 
clulce miras, tieso huellas. 

Mas si allá quieres holgarte, 
liazine merced que en la venta 
primera trueq~ies Lus gracias 
por canticlatl de iiionecla. 

No han inenestei- ellas lindos, 
que harto linclas se son ellas: 
la mejor fación cle un hoinl~re 
es la bolsa grancle y llena. 



Tus dientes, para comer 
te dirán que Le los Lengas; 
pues otros tienen mejores 
para mascar tus meriendas. 

Tendrás muy hermosas manos, 
si dieres inucho con ellas: 

4G blancas son las que dan blancas, 
largas las que nada niegan. 

Alabaránte el andar, 
si anduvieres por las tiendas; 
y el mirar, si no mirares 
en dar todo cuanto quieran. 

Las mujeres de la Corte 
son, si bien lo consideras, 
todas de Santo Tomé, 

47 aunque no son todas negras. 
Y si en todo el mundo hay caras, 

solas son caras de veras 
las de Madrid, por lo hermoso 
y por lo mucho que cuestan. 

No hallar& nada de balde, 
aunque persigas las viejas: 
que ellas venden lo que fueron, 
y su donaire las feas. 

Mientras tuvieres que dar, 
hallarás quien te entretenga, 
y en expirando la bolsa, 
oirás el Requiem aeternam. 

Cuando te abracen, advierte 
que segadores semejan: 
con una mano te abrazan, 
con otra te desjarretan. 

Besaránte como al jarro 
borracho bebedor besa, 

4-6. hl<r/rc<~: iiionetla antigua. 
47. A los negros se les tliit>a a veces el noinhie deToiiié. 



que, en consumiendo, le arrima, 
o en algún rincón le cuelga. 

Tienen mil cosas de nuncios, 
pues todas quieren que sean 
los y ue están, abreviadores, 

48 y datarios, los que entran. 
49 Toman acero en verano, 

que ningún metal desprecian: 
Dios ayuda al que madmga; 
mas no, si es andar con ellas. 

Pensóse escapar el sol, 
por tener lejos su esfera; 
y el invierno, por tomarle, 
ocupan llanos y cuestas. 

A ninguna parte irás 
que de ellas libre te veas: 
que se entrarán en tu casa 
por resquicios, si te cierras. 

Cuantas tú no conocieres, 
tantas hallarás doncellas: 
que los virgos y los doness0 
son de una misma manera. 

Altas mujeres verás; 
pero son como colmenas: 
la mitad, güecas y corcho, 
y lo demás, miel y cera."' 

Casamiento pedirán, 
si es que te huelen hacienda: 
guárdate de ser marido, 
no te corran una fiesta. 

Para prometer te doy 
una general licencia, 

48. Alreviadores y datarios: Cargos de la Cancillerfa y la Curia romanas. Juego de 

palabras: abreviar y dar. 
4.9. acero: lfquido que curaba la opilación (ohsirucción en las vfas del cuerpo), la cual 

empeoraba en verano. 
50. dones: plural de don. 
51. corcho: ver nota 12, pág. 93; miel: con ella se hacfan afeites. 



pues es todo el mundo tuyo, 
como sólo le prometas. 

Ofrecimientos te sobren, 
no haya cosa que no ofrezcas: 
que el prometer no empobrece, 
y el cumplir echa por puertas. 

La víspera de tu santo 
por ningún modo parezcas: 
pues con tu bolsón te ahorcan 
cuando dicen que te cuelgan.s2 

Estarás malo en la cama 
los días todos de la feria; 
por las ventanas, si hay toros, 
meteráste en una iglesia. 

Antes entres en un fuego 
que en casa de una joyera, 
y antes que a la platería 
vayas, irás a galeras.? 

Si entrar en alguna casa 
quieres, primero a la puerta 
oye si pregona alguno: 
no te peguen con la deuda. 

Y si, por cuerdo y guardoso, 
no tuvieres quien te quiera, 
bien hechas y mal vestidas 
hallarás mil irlandesas. 

Con un cuarto de turrón 
53 y con agua y con gragea, 

goza un Píramo, barata, 
cualquiera Tisbe gallega. 

Si tomares mis consejos, 
Perico, que Dios mantenga, 
vivirás contento y rico 
sobre la haz de la tierra. 

52. re ciielgalz: te regalan. A veces, una cadena que se  colgaba del cuello. 
53. gragea: tlulce pequeño. 



Si no, veráste comido 
de tías, madres y suegras, 
sin narices y con parches, 

.% con unciones y sin cejas. 

Despds  que me vi en ~ a d r i d , "  
yo os dirt? lo que vi. 

Vi una alameda excelente: 
que a Madrid el tiempo airado 
de sus bienes le ha dejado 
las raíces solamente; 
vi  los ojos de una puente, 
ciegos a puro llorar; 
los pájaros vi cantar; 
las gentes llorar oí. 
Yo os dirt? lo que vi. 

Médicos vi en el lugar, 
que sus desdichas rematan, 
y la hambre no la matan 
por no haber ya qué matar; 
vi a los barberos jurar 
y ue en sus casas, en seis días, 
por sobrar tantas bacías, 
no entraba maravedí. 
Yo os dir6 lo que vi. 

Vi de pobres tal enjambre, 
y una hambre tan crüel, 
que la propia sarna en él 
se está muriendo de hambre: 

54. sin narices ys in  cejas: males de la sffilis. 
55. Descripción de la villa, cuando la Corie pasó a Valladolid en 1601. 



vi,  por conservar la estambre, 56 

pedir hidalgos honrados 
al reloj cuartos prestados, 
y aun quizá yo los pedí. 
Yo os dire lo qzte vi. 

Vi mil fuentes celebradas, 
que son, aunque agua les sobre, 
fuentes en cuerpo de pobre, 
que d8n lástima miradas; 
vi  muchas puertas cerradas 
y un pueblo echado por puertas; 
de sed vi lámparas muertas 
en los templos que corrí. 
Yo os dire lo que .vi. 

Vi un lugar a quien su norle 
arrojó de las estrellas, 
que, aunque agora está con mellas, 
yo le conocí con coi-te. 
No hay quien sus males soporte, 
pues por no le ver su río, 
huyendo corre sin brío 
y es arroyo baladí. 
Yo os diré lo que vi, 
después que me vi en Madrid. 

56. eslarnbre: lela Iiecha con Iiebras largas cle lana, miís rala y brillanie que las otras. 



(h'laclrid, 1581 - Madrid, 1635.) Escriior en cuya vicla y obra la presencia de Madricl es 
consianie, esiudiú Cánones en Alcalá, y luego en Vallatlolid, cuando dlr fue la Corie en 
1.601. No llegó a ierrninar sus esiiidios. Su vida iuvo iodas las veniuras y desvetiiuras de 
la picaresca. Fue condenatlo U cuatro años de destierro por riñas callejeras, sáiiras conira 
alguaciles y crliicas Iiacia la Inquisiciún. Eii 1609 ingresó en la Heriiiandad de  los 
Esclavos del Saniísimo Sacramenio. Al final d e  su vida quedú pobre y sordo. Es el autor 
de La hija de Celes~ina (1612). Oiros poenias: "Sin duda es  esir: Marlrid", "Al caiiipo cle 
Legani los". 

Ai Monte de Guadarrarna 

Inculto Moiite en quien soberbia llama 
a la puerla del cielo helada cumbre, 
y a la que si del sol alcanza lumbre, 
liberal a los valles la derrama. 

¡Cuánto mi corazón venera y ama 
su luciente y plateada pesadumbre, 
que por obligación y por costumbre 
celebra la elocuencia de la fama! 

Rey sois de la terrestre monarquía, 
siendo tan s610 súbdito a la esfera, 
porque en ella os ampare y os confirme. 

Y así, después de la esperanza mía, 
que en Lauia vive, en quien constante espera, 
sois la cosa más alta y la más firme. 



Al Escorial 

Magnánimo edificio, cuya alteza 
es prodigio clel arte, y tan extraño 
que ya en tu exceso ven su desengaño 
cuantos montes formó Naturaleza. 

Deidad entre las fhbiicas, belleza 
amable a la razón, que contra el daño 
has de pelear del uno y otro año 
sin que doblen los siglos tu Cirrneza. 

Oblación c.le una mano que previno 
con liberalidad y con prudencia 
tantos milagros de hombre humano ajenos. 

Habitación de Dios, tal que imagino 
que eres de Él por tu culto y reverencia 
si no la digna, la que indigna menos. 

A I R  puente Segoviaiia 

Por fhbrica impertinente 
en un río tan pequeño, 
te juzgan, puente, y es sueño 
la opinión del que esto siente. 

Arte fue y no desvario 
labrarte tan bella aquí, 
porque pusiesen en li 
los ojos, y no en el río. 



xvz. FRANCZSCO DE BORJA Y ARAGÓN, 
P R ~ N C I P E  DE ESQUILACHE 

(Madrid, 1581 - Madrid, 1658.) Quinto principe de  Esquilache, conde de Mayalde y de 
Siniari, caballero de la Orden cle Moniesa. Fue nieio de San Francisco de Borja. Felipe 111 
lo nomhrb virrey del Perú. Vuelio a España, v iv i í ,  en Valencia y luego en Madrid hasia su 
muerie. Fue enterrado en la capilla de  los Borja de San Isidro el Real. Aunque con el tiempo 
tlecayb su fama, fue considerado duranle años uno de nuestros mejores poetas 1íricos.Oiros 
poemas: "No hay arie como el rnio en ioda España", "Yace aquí un andaluz, poela Loscon, 
"Hacen paces dos arroyos3. 

Venís de Italia, Pánfilo, engañado, 
si la Corte buscáis, que conocistes: 
ya las de sil placer son horas tristes; 
ya es el comer, y no el amar, cuidado. 

Apenas las guedejas de un criado 
sustenta el que cercado de ellos vistes; 
todos son chismes los que fueron chistes; 
mentir con arte, su razón de estado. 

En muchos vive la ambición premiada 
sin logro, y medra el cuerdo que previene, 
más que el engaño, el fin de la jornada. 

La falsa estimación de otros mantiene 
el parecer gigantes de portada, 
que tienen la pared, y ella los tiene. 



Al señor D. Liiis de Haro, habiéiidole inandndo que viese 
el Retiro, porque estaba iiiuy florido por diciembre 

Vi en el Retiro, armado de colores, 
perder SLI enojo los helados meses; 
y no en breve dibujo, sino en mieses, 
mentir el tiempo, y ser verdad las flores. 

No de su lustre fueron ofensores, 
sino benignos astros y corteses, 

1 de hebrero las injurias y reveses, 
y del estivo julio los ardores. 

Si con Augusto Júpiter partía 
2 el cetro, dando a tan contrarios fines 

la noche al agua, y a su siesta el día, 

también, porque a imitarle más te inclines, 
el sol reparte en la estación más fría 
diciembre al campo, y mayo a tus jardines. 

En la muerte de Lope de Vega 

Ninfas del Tajo, que en quietud serena, 
y en techos de cristal vivís ociosas, 
ciñendo las madejas de oro hermosas 
del oro mismo, que engendró su arena; 

1 .  hebrero: rel)it.ro. 
2. Ociavio Cesar ~ iugus io  Tue recoiincido como clios por el Senado rornano, y huho 

niiiiierosos ieinplos consagratlos U su (:ullo. 



así de Cuenca en agradable vena, 
la sierra por sus margenes frondosas 
os deje siempre habitación de rosas, 
y rompa de los hielos la cadena: 

que acompañéis los fúnebres altares 
clel Apolo español, que venerado 
será del justo honor a que os provoco. 

No remitáis el llanto a Manzanares, 
porque el común dolor tendrá burlado, 
de poco río, sentimiento poco. 

Si quieres que te diga, Fabio amigo, 
en qué consiste el ser de cortesano, 
¿quién podrá definir nombre tan vano?; 
porque hoy no es más de lo que aquí te digo. 

Es relator de lo que no es testigo; 
es lego en el saber, y en nada llano; 
un presumir, que amaneció temprano; 
y tiene al mismo sol por enemigo. 

Hablar de todos mal, descontentarse 
de todo lo que no es bachillería, 
querer leer el que a leer comienza, 

entre vanos aplausos graduarse; 
y es ahora en Madrid cortesanía 
lo que en otras provincias desvergüenza. 



La más gallarda aldeana, 
la que no teme ni clebe, 
aunque la quieran los hombres, 
y la envidien las mujeres, 

de los campos de Castilla 
a matar la Corte viene; 
que en ella la novedad 
es la más herinosa siempre. 

Algo ha dejado en Pisuei-ga 
que su beldad enlristece. 
¡Qué mal se encubre el amor! 
¡Qué poco los ojos mienten! 

Ayer la vio Manzanares 
al pie de un álamo verde, 
para tanto aplauso, triste, 
para tanto amor, alegre. 

¡Qué poco se disimulan, 
qué mal se encubren y entienden, 
el placer que se  imagina 
y el dolor que se padece! 

Y Pascua1 a un instrumento, 
que por más que Antón le temple, 
no pudo queclar templado, 
cantó o burló desta suerte: 

((Si a maturme vienes 
a /Mansanc~res, 
no es bien que te carnes, 
que en la villa no faltan 
ojos que nzaien. 

Zagala del valle 
que Pisuerga baña, 
gloria de sus campos, 



beldad caslellana: 
aunque a Guadai~ama 
la frente pisaste, 
no es bien que te canses, 
que en  la villa no fallan 
ojos que maien. » 
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Ya que dejaste, Menguilla, 
los campos de Manzanares, 
y sus ri heras alegres 
por las del Betis trotaste; 

ya que fue desdicha tuya 
que necio dueño te mande, 
y por la pena de todas 
también LLI hermosura pase; 

ya q ue dejaste en la villa, 
cuando la villa dejaste, 
vivas las envidias siempre, 
muertos siempre los amanles: 

Hermo.~a zugulu, 
si a Castilla vuelves, 
canLuríín las aves, 
reiríín las fuenie.~; 

y si a ver no volvieres 
a Manzun.ares, 
llorarún las fuente.~, 
cullarcín La.$ aves. 

Vuelve a Cas~illa, zagala, 
deja a su arena y sus naves, 
que sin tus  ojos no viven 
los que con ellos mataste. 

Estos campos, que te vieron 
amanecer por la tarde, 



haciendo a tus rayos sombra 
los árboles de su  margen, 

todos, Menguilla, te aguardan, 
y si alegre a verlos sales, 
un año el florido abril 
será razón que descanse. 

Hermosa zagala, 
s i  a Casiilla vuelves, 
cantarán las aves, 
reirán 1asJuentes; 

y si a .ver no volvieres 
a Manzanares, 
Llorarán. Las fuentes, 
callarán las aves. 

Frescos airecillos 
de Manzannre.~, 
a gozaros vuelvo, 
corred y alegradme; 
y en las ramas suene 
de su verde margen, 
con la risa del alba, 
el son de las aves. 

Aires que coi-riendo 
jugáis con los olmos, 
encontráis las aguas, 
y alegráis el Soto; 
si llego a vosotros, 
corred más suaves, 
y en las ramas suene 
de su verde margen, 
con La risa del alba, 
el son de Las uues. 



Zagala hermosa del Tajo, 
en la Corie taddnde vas? 
Prometen para menti;, 
y quieren para olviclar. 

Mira no te burlen, 
serrana, los hombres, 
que hay en Manzanares 
sin amor amores. 
Y aunque más blasonen 
los que ofrecen más, 
promelen para menlir, 
y y uieren para olvidar. 

Iba dejando a pedazos 
repartidos sus ciistales, 
sobre la yerba y la arena, 
el cansado Manzanares; 

esperando que las nieves 
de los montes se desaten, 
y hasla llegar a Jarama 
s u  soledad acompañen. 

Ni  las crecientes de octubre 
le dieron fuerzas que basten 
para que corran las aguas, 
que de humildes fuentes salen. 

Ac~uiverdn mis males, 
que en vano corre el que sin dicha nace. 

Los montes de Guadarrama 
por blancas venas reparten 
la sangre de sus arroyos, 
para que a dársela bajen. 



Las encinas, que solían 
en su corriente mirarse, 
la plata del yelo truecan 
eii agua, para ay~idarle. 

Y apenas llevarle pueden 
a que los Blamos bañe 
de los campos de Madrid, 
clonde pretende quedarse. 

Aqut verán. mis ma1e.s. 
que en vano corre el que sin diclza nace. 

Si esperáis, humilde río, 
que el abril desembarace 
de las escarchas los monles 
y de las nieblas el aire, 

reposaréis a las sombras 
tle alisos olmos y sauces, 
tendido en arenas de oro, 
sin aguas y sin conlrasles. 

Y quien pobre corre al mar, 
no es poca dicha que halle, 
cansado de correr- poco, 
arenas en que descanse. 

Aqui verún mis males, 
que en wuno corre el que sin rlich.cl nace. 

Volvióse Inés a su al.dea 
el domingo por- la tarde, 
habiendo visto los toros 
del Soto de Manzanares. 

i Q ~ é  ~ris te  y suspensa vuelve 
a las prisiones clel valle, 
a vivir ausente y sola 
entre envidias y zagales! 

De Madrid los verdes campos 
no consienten que se aparte, 



porque es la mayor jornada 
la ~ s i s ~ e z a  de ausenlarse. 

No puede alargar el paso 
caminando en sus pesares, 
si en la villa deja el alma, 
y a morir el cuerpo sale. 

Olvidada eslá la niña 
de sus gracias y donaires, 
que si amoi- Luviera, y celos, 
sin gusto viviera un ángel. 

A Madrid volvió los ojos, 
y a sus Lristezas el aire, 
suspenso y inudo, les pide 
que así llorando cantasen. 

Con amor y celos 
clu.ien vive y pc~r-le, 
pura míís  desdicha.^ 
Lu v ida  guarde. 

La hermosa zagala, 
qLie celosa y trisle 
vivió donde paiie, 
inurió rlonde vive, 
si el amor le dice 
que Iloiantlo acalle, 
I)(LI.CL rnús rlescliclzus 
1~ vidu guc~rde. 

De los montes de Castilla 
bajaba el paslor Lisardo, 
con mcís desdichas que ovejas, 
menos vida y más agravios. 

Ya descubre a Manzanares 
desde Lin soberbio peñasco, 



verde atalaya del monte, 
dulce sombra de los campos. 

Su helada cumbre dejaba, 
ya depiisa, ya despacio, 
que sus tristezas caminan 
al paso de su ganado; 

que por la falda del monte 
parece tendido y blanco, 
primera gala de enero, 
postrera injuiia de mayo. 

No lleva humilde el pastor 
más armas que su cayado, 
que los aceros no sil-ven 
donde hay venganzas y engaños. 

Y contando sus ovejas, 
que ya del monte bajaron, 
quiso cantar y no pudo, 
y repitió suspirando: 

 airecillos del Puerto, 
que sopkíis tanf i to .~ ,  
apostad que os abraso 
con mis .suspiros. 

Aires de la Sierra, 
que en helada cama 
OS acuesta enero, 
y mayo os levanta, 
cuando más airada 
vuestra fuerza miro, 
apossad que os abraso 
con mis suspiros. 



No ~e j les ,  Bras, de Menguilla, 
~ L L C  siempre en el pecho encierra 
meniiras para la Sierra 
y engaños para la Villa. 

¿De quién te puedes quejar, 
o quién le puede valer, 
si te engaña Lu creer 
mucho m6s que su engañar? 
Que mueras no es maravilla, 
si tiene en Lan cruda guerra 
men1ira.s para la Sierra 
y engaños para LCL Villa. 

La verdad te desengaña 
si la quieres admitir, 
porque, entre Lanto fingir, 
quien te miente no te engaña. 
No es posible resistilla, 
si engañosa siempre encierra 
m.entiras para la Sierra 
y engaños pura la Villa. 

No vayas, Fabio, a la Corte, 
vive en Lus campos alegre, 
si no es que buscas engaños, 
y tu quietud aborreces. 

Al  más amigo no escuches, 
si te aconseja que trueques 
por lo turbio de sus aguas 
la claridad de las fuentes. 



Ni en lo inás dulce del año 
Le avisaráti que amanece 
los pájaros de la selva 
cantando en las rainas verdes. 

Y e11 lugar de sus canciones 
es fuesza que te clespierten, 
o lisonjas cle obligaclos, 
o quejas de pretendientes. 

Si alguna vez a ~u aldea 
los campos y el año mienlen, 
no es malicia ni cost~imbre, 
sino porque más no pueden. 

Y en los canipos de la Coile 
es inintiendo a todos siempre, 
por las esperanzas mayo, 
por las cosechas diciembre. 

De plantas que ves crecidas, 
es el riego diferen~e, 
que allá con verdades medran, 
y aquí con lisonjas crecen. 

Procura, Fabio, en [u aldea, 
que sin dejar sus paredes 
110 Le animen los dichosos, 
y los cuerclos te aconsejen. 

Que eshe mar de LCL Corte 
nadie lo enliende, 
pues rzccvegarz  nos 
y olros .se pierden. 

Este mar ha siclo 
conio el mar airado, 
siempre navegado 
y siempre temido; 
el más alrevido 
íiai.se no puede, 
pues n,cjvegan unos, 
y otros se pierden. 



XVII. JUAN DE TASSIS,  CONDE DE VILLAMEDIANA 

(Lisboa, 1582 - Madrid, 1622.) Fue desterrado dos veces de Madrid, gracias a su afición 
al juego y a sus sátiras contra el duque de Lerma. Ingenioso, elegante y airevido, despertó 
pasiones y odios. Su vida y su muerte han sido brillantes leyendas de la ciudad de  Madrid. 
Su soneio A San Isidro de  Madrid mereció el primer preniio en la Justa que se  celebi.6 en 
1620 en honor del Sanlo. Otros poemas: Nuevas del Pardo, A unas fieslas que hizo la villa 
tle Madrid, Comedia clc lo gloria de /\'iquea y &.rcripcidn de Aranjuez. 

Llego a Madrid y no conozco el Prado, 
y no lo desconozco por olvido, 
sino porque me consta que es pisado 
de muchos que debiera ser pacido. 
Vuelvome volunlario desterrado 
dejando a sus arpías este nido, 
ya que en mis propios escarmientos hallo 
que es más culpa el decillo que el obrallo. 

A Lise eii la ribera del Manzanares 

Si mi llanto perdonas, claro río, 
hoy que con sacio pie dora tu arena 
la deidad de ~ u s  ondas, la sirena, 
gloria tuya y prisión de mi albedrío; 

que no debe enturbiar el llanto mío 
los líquidos cristales de tu vena, 
ni el exhalado fuego de mi pena 
será a tu fresca margen seco estío. 





I Hermana de Faetón, verde el cabello, 
si en secielo guardares inislei.ioso, 
con dulce cifra, amargas ansias mías, 

ceñirá flores t u  frondoso cuello, 
sin que olencla mi fuego lastiinoso 
Lan clulces hierbas ni tus aguas frías. 

A San Isitlro de Madrid 

Los campos de M.adrid, Tsidro santo, 
de querúhicas manos cultivados, 
fieles responden hoy a ~ u s  arados, 
fruto de gloria por sazón de llanto. 

Previsio agricultor, logra, pues, cuanlo 
el cielo debe a surcos nivelados, 
que Elíseos, que diáfanos collados 
nunca dan menos a quien sieinlx-a tanto. 

Rústicas ya supliéndole fatigas 
jornalcros del gremio soberano, 
en cuanto rinde el cielo alto tributo, 

al sacro lahraclor le dan espigas 
de empíreo campo, al mismo Cristo en grano, 
semhranclo aquí SLIS lágrimas el frulo. 

1. Las Hellacles f~ieroii iratisToiniadasen tílanios, iiasIlorarcoii desconsuelo la iiiuei.ie 
(le s u  heiiiiano Faeibn. 



Al Escorial 

Esta cuna feliz de LUS abuelos: 
si en edad muertos, vivos por memoria, 
no consta sólo de caduca gloria 
afectada en simétricos modelos. 

Porque sus piedras dan envidia y celos 
a1 esplendor de la latina historia, 
hechos tanto blasón, tanta victoria, 
templos de Marte y de la fama cielos. 

Presas banderas, príncipes vencidos, 
rotos arneses, yelmos abollados, 
mármoles son del tiempo no mordidos, 

donde con sangre viven trasladados 
reinos gloriosamente defendidos, 
reinos gloriosamente conquislados. 

2. Probal)leiiieiiie dirigido a Felipe IV. 
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(Sevilla, 1.583 - Madrid, 164.1.) Auiordel retralode Cervanies, dequien fuegran aniigo, inaniuvo 
eiiconatlas disputas con Quevetlo y Gúngoi-a. Fue caballein de la Oitlen cle Calalrava. Lscrihib 
iin Discurso p@/ic« contra la esié~ica culieiana, y &adujo con loiiuna la h r s a l i u  de Luc:ario !. 
la Arni~rtf i  de 'l'esso. De esia última, Cervaiiies coinen~aha que no se sahía ciisl erd el oiiginal y 
c:ud la i~zitluc.(:ión. Eiibe sus poesfas destacainn las de lema religioso. 

Gran melrópoli del mundo, 
hoy por LU alabanza sola 
cluisiera, oh Manlua española, 

1 ser un Títiro segundo. 
Uiote Manto, la tellana, 

su nombre, insigne blasbn; 
Ocno te dio población, 
cuando floreció la ~ lbana . '  

A Roma fuiste antei-ior, 
y ~ u s  caros hijos fueron 
ponlífices, que rigieron 
después su iinpei-io mayor. 

Dio al mundo reyes y leyes 
Roma cle Lin inundo setíoi.a, 
y tú a dos mundos agora 
(las las leyes y los J-eyes. 

Pobló aquella siete rnonles, 
y a ti poblar tantos veinos, 
que tus opuestos estreinos 
descubren inil horizontes. 

1.  m i r o :  pasio i  de las Rucól~car  de Virgilio. qur guartlaba sus iel>años eii Maiiiua. 

~~ai r i r i  tiel poeia. 
2. Al6aricr: ctipiiiil de la All~aiiia del CLíucaso, junlo al iiiar Caspio. eii doncle. segúii la 

leyeiitla, sea tlirigieroii los /\i.gonauias. 



Y porque fueses, Madrid, 
cle Europa madre y matrona, 
te dio el cielo en nuestra zona 
el más templado zenicl. 

Con altas fábricas bellas 
de templos y Lorres, subes 
sus cruces sobre las nubes 
a coronarlas de estrellas. 

Ya te dan fuentes las sierras 
si templan con sus caudales, 
el ruego a tus pedernales, 
la sed a un mundo que encierras. 

Y si la peña inás yerta 
te negase el puro humor, 
tienes ivíoisks labrador 
que en arroyos las c~nvieria. .~ 

Si fuisie Corle en Caslilla, 
aun siendo estrecho t ~ i  muro, 
hoy por siglos le aseguro 
que cles a tus reyes silla. 

A ninguno, I.sidro, el cielo 
premid por arar tan bien, 
porque fuisies .solo quien 
ur6 con. el cielo el suelo. 

Hoy con vos, Isidro santo, 
ángeles arando estdn; 
del nuevo favor me espanto, 
que arar Tue sudor, T L I ~  llanlo 
clesde la culpa de Adán. 

Fue la pena del culpado 
el i-ornpei aranclo el suelo, 

3. Alusi6ii al rnilagro <le San Isidro. Lope lo i1ari.a en el ii"4.7 (piig. 77) .  
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mas tal premio en el arado, 
fuera de vos, no le ha clado 
a ninguno, l.~idro, el cielo. 

Ara y trabaja rendido 
el hombre tras la memoria 
del galardón prometido, 
mas en vos se ha convertido 
el trabajo mismo en gloria. 

De los ángeles cual Dios 
cercado en la tierra os ven; 
mucho os parecéis los dos; 
digo que Dios sólo a vos 
prenzió por arar tan bien. 

Haberos in~roducido 
a angélico labrador 
rara preeminencia ha sido, 
y el haberla merecido 
vos sólo, es único honor. 

Enlre los hombres huscamos 
quien tu\~o tan alto bien, 
mas cuando hallar procuramos 
quién le tuvo, no le hallamos, 
porque fuisies solo qwierz. 

A España la lluvia clisles, 
cuando en sequeclatl los días 
pasó estéiiies y tristes; 
en cuyo milagro fuistes 
sacra emulación de Elías. 

Mas cuando extendió la mano 
el arado vuestro el cielo, 
f ~ i e  por blasón soberano 
la sola vez que I-iomhre humano 
aró con el cielo el suelo. 



X I X .  TIRSO DE MOLINA 

(Madrid. 1583? - Almazán [Soria], 1648.) Según Blanca de los Rfos, fue hijo natural del 
duque de Osuna. Estudi6 en Alcalá e ingresú en 1600 en la Orcleii de la Merced. Estuvo 
en Toledo. Salainanca, Barcelona, y en La Española, siempre por asuntos relacionados con 
la Orden. Fue amonestado por escribir comedias profanas. En 1622 pariicipó en el certamen 
poélico de la canonización de  San Isidro. No obtuvo ningún premio. En sus coinedias hay 
numerosas referencias a Madrid: La uillnna de Vallecas, Don Gil de las calzas verdes, Murla 
la piudosa, Lajingirla Arcadia, Desde Toledo a Madrid ... 

Alamicos del Prado, 
fuentes del Duque, 
despertad a mi niña 
poque me escuche. 

Y decid que compare 
con sus arenas, 
sus desdenes y gracias, 
mi amor y penas. 

Y pues vuestros arroyos 
saltan y bullen, 
despertad a mi niña 
porque me escuche. 

(Don Gil de las calzas verdes) 

El sombrero de tema 
y el rostro zaino, 
mi moreno me mira 
a lo renegado. 



;Jesús, qué enojo! 
¡Jesús, qué enojo! 
Morenico del alma, 
levanta el rostro. 

De Madrid a Getafe 
ponen dos leguas; 
veinte son si la calle 
se pone en cuenta. 

¡Jesús, qué larga! 
¡Jesús, qué larga! 
No me lleves por ella, 
Diego del alma. 

Labradoras Getafe, 
Leganés mozos, 
Toirejón casaditas, 
Pinto uno y otro. 

¡Jesús, qué lindos! 
¡Jesús, qué lindos! 
Torrejón, Valdemoro, 
Getafe y Pinto. 

(Desde Toledo a Madrid) 

Manzanares, de buen gusto 
son, aunque pobres, tus aguas, 
pues por llegar a Madrid 
de la sierra se desatan. 
No dan blasón a los ríos 
grandes corrientes de plata; 
ai-royos recibe el mar 
con más aplauso y más fama. 

(Próspera. forlu,na de don Alvaro de Luna) 



Roniance del Mrinznriares 

A las niñas de Alcorcón 
les cantaba Paracuellos, 
mientras se juntan al baile 
debajo el olmo, estos versos: 

Fuerame yo por la puente, 
que lo es, sin encantamiento, 
en diciembre, de Madrid, 
y en agosto, de Ríoseco: 

la que haciéndose ojos toda, 
por ver su amante pigmeo, 
se queja de él, porque ingrato 
le da con la arena en ellos; 

la que una vez que se asoma 
a mirar su rostro bello 
es, a fuer de dama pobre, 
en sólo un casco de espejo; 

la pretina de jubón 
que estando de ojetes lleno 
cual pícaro, no trae más 
que una cinta en los gregüescos. 

Por esta puente de anillo 
I pasé un disanto, en efecto, 

2 aunque pudiera a pie enjuto 
vadear su mar Bermejo. 

Reíme de ver su río, 
y sobre los antepechos 
de su puente titular, 
no sé si le dije aquesto: 

([No os corráis, el Manzanares; 
mas ¿cómo podréis coireros, 

1 dknrrro: clía de íiesia. 
2. a /J¡C e r ~ j r ~ ~ o :  s in  riiojarse los pies. 



si llegáis tan despeado" 
y de gota andáis enfermo? 

Según arenas criáis, 
y estáis ya caduco y viejo, 
moriréis de mal de orina 
como no os remedie el cielo. 

Y en fe de aquesta verdad, 
azadones veraniegos 
abriendo en vos sepulturas 
pronostican vuestro entierro. 

Postilando vais vuestra agua, 
y por esta causa creo 
que con Jarama intentó 
Filipo daros comento." 

No lo ejecutó por ser 
en daño de tanlos pueblos, 
mas como os vio lan quebrado 
de piedra os puso el braguero." 

Título de venerable 
merecéis, aunque pequeño, 
pues no es bien, viéndoos tan calvo, 
que os perdamos el respeto. 

Como Alcalá y Salamanca, 
tenéis (y no sois Colegio) 
vacaciones en verano 
y curso s61o en inviei-no. 

Mas, como estudiante flojo, 
poi- anclaros en floreos, 

3. despeudo: con los pies eciropeados. 
4.  poslilar: poner al~osiillas, es decir, iioias, glosas o adiciones que sirven para 

interpreiar o amplificar los [estos, del,ido a veces a onlisiones en los iiiisiiios; 
comenro: esplicación o glosa en el iiiismo seniido de postilundo. Alude Tirso al 
deseo clel rey Felipe I I  de  Iiacei. pasar el río Jaraina por el cauce clel Manzariares, 
proyecio qiie liiialn~ente no se realizú por los perjuicios que se ocnsionarlan a los 
clueíios cle los molinos que Iial~iii en el Jarariia. 

5. El bragiter-o t le /~ie( lra es el piiente de  Segovia. obra clel tuquiiecio Juan de  Herrera. 
ejecuiatla cluraiite el reiiindo cle Felipe I I .  



clel Sotillo inil coi-rales 
afrenlan vuestros cuaderiios ... 

Pero dejanclo las burlas 
hahlernos un rato en seso, 
si no ya que os tienen loco 
sequedades clel cerebro: 

¿cómo, decid, Manzanares, 
tan poco inedraclo os vemos, 
pretenclienle eii esla Corie 
y en palacio lisonjero? 

U n  siglo y más ha que andáis 
hipócrita y macilento, 
salienclo al paso a los reyes, 
que lienen  LISL LO cle veros. 

Alegar podéis seivicios; 
clíganlo los que habéis hecl-io 
en esa Casa de Campo, 
sus laberin~os y enredos. 

Su T r o p  b ~ ~ r l e s c a  os I l ania 
hombre sutil y de ingenio, 
sin que su artiiicio enviclie 
los del Tajo y su ~uanelo." 

En azarates cle mayo 
presenláis a vuestro dueño 
flores pancayas, qLie en (rutas 
con\liei-i-e después el ~iempo. 

¿Qué es la causa, pues, mi río, 
que tantos años sirviendo 
no os den siq~iiera un eslarlo 
que os pague en agua alimenios? 

Filipo os cluiso hacer grande, 
después de haheros cubierio 
delaiite de él con la puente, 
y 61 mismo os puco el somhi~ei~o. 

6 .  Jiiniielo 'l'iirriano. ranioao relojero ilaliano Ilaiiiarlo a Esl>añti por Carlos V y 
iioinbratlo clt.sp~ic?s iiigeriiei-o iiia!.or de I;'elil)e I l. Iiivriiió Linii i~iií<luina ~ L I P  Ili~í.ía 
s111)ir las i~g~ ia s  clel 'I'~ijo ¿I '~olv~lo.  



Pediclle al Cuarto mercedes, 
que  olros han serviclo menos 
y gozan ya més eslados 
que cuatro pozos manchegos. 

No soy (diréis) anihicioso; 
mas a fe, aunque os lo conrieso, 
que  andáis siempre murinurando 
por más que  os llamen risueño. 

¡Ánimo, cobarde río, 
quehi.an~ad vueslro destierro, 
y pues rondéis a Palacio 
enlraos una noche dentro! 

Fuenles ~ e n é i s  que  imilar, 
que  han ganado con sus cuerpos 
(como damas cor~esaiias) 
s i ~ i o s  en Madrid soberbios. 

Adornadas d e  o1.o y piedras, 
visilan plazas y leiiiplos, 
y ya son dos esci,il,anos, 
iclue aquí hasla el aglia ancla en pleitos! 

No sC: yo por qué  se enionan, 
que  no he mucho que  s e  \jiei,»n 
por las calles d e  Madrid 
a la vergüenza, e11 jumentos.>, 

Más dijera, a no llegar 
con clos cargas d e  pucl1ei.o~ 
Bei.~ol, y ansí  por los piupios 
dejo cuidatlos ajenos. 



(l'orclesillas [Vallatlolirl]. 1584 - ?, 164.8.) Llegó con ireiiita anos a Madrid. Fainoso ante 
ioclo pur XIS no\~elas, escribiú en verso iiumerosisimas composiciones de ienia in~clrilefio, 
recogidas en sus libros Do~ir~ires del Pnrn(so, Tiempo <le regoctjo y Jornotlos alegres. Nadie 
ha aciiiiiiilado en su obra iaiiias burlas al illanzaiiares conio él. Olros poeirias: A la iiesia 
de Santiago el Verde. en el sotillo de Manzanares de  Madrid; "Manzanares, suspende tus 
rautlales": -'Quieii Iia diclio que Narciso"; "LaLratlores de  esios cainl-ios"; "Maiizanares, 
por agostn"; "L.a gran puenie Segovinna"; A un aiiiigo que esiaba en Sjcilia; Desciil)ienclo 
el canipci de 1,eganiios. y lo qiie pasa en él las noches tle verano; Desci.ibientlo en Madrid 
iin (lía cle encierro (le ioros qiie fue en el que no los hubo, y la gente s e  cluet16 burlatla; "De 
h4atlrid hasia Alcala"; "Heriiiosui~as de Madrid"; "Deseoso esiaha I;abioW;"A1~6stata cas- 
iellaiio": A las ~io\~rílades tle illadritl; "Aquel Alorno de rlo"; "Manzanares, vejete cle 
enirriiieses"; Desci.il~ieiitlo al río Manziinares y lo que pasa junio a 61 entre fregonas y 
lacayos qiie las enanioran. 

El espejo de  cristal 
que al Alcázar d e  Filipo 
le sirve entero el  invierno, 
y quebrado en el estío; 

el  cjue por no ser  arroyo, 
e s  ya sincopado río, 
en cuyas aguas de jaspe 
s e  cometen ranicidios; 

cluei-elloso, y con razón, 
que  le olviden cuando rico 
y le busquen cuando pobre, 
aquesto a la Corte dijo: 

«Señora doña Madricl, 
sepa que esloy olendido 
que para mí sea  madrastra 
la madre cle lantos hijos. 



¿Qué me quiere en mi pobreza, 
pues con el calor estivo 
el barrio del Lavapiés 
le traslada a mi distrito? 

Gentes de varios estados 
alivian calor conmigo, 
sin Lener apenas Lino 
con quien yo tuviera alivio. 

Solaz dicen que les dan 
mis fragmentos cristalinos, 
cuando parezco destrozo 
de algún camarín de vidrios. 

Correspondo a la intención 
del que a buscarme ha venido, 
pues si ríe de mis faltas, 
yo de las suyas me río. 

El jarifo' que pretende 
verse en mis aguas jarifo, 
tan a pedazos se mira, 
que no imitará a Narciso. 

La damaza que al afeite 
toda su fama ha debido, 
piensa ser ninfa en mis aguas, 
y, bañada, es cocodrilo. 

Dama he visto en mi ribera, 
de meiales más distintos, 
que la estatua que erigió 

2 aquel rey de los asirios. 
Cuántas deben a sus faldas 

el tener tantos rendidos, 
que depuestas les notaran 
los defec~os que averigüo. 

Cuántas crespas de copele 
(secuaces del artificio), 

l. ~c~riJo: Iiernioso, lindo. 
2. Nabucoclonosor coi16 con uiia esiaiua cuya cabeza era de oro: el pecho y buzos, (le 

plaia; el vientre, de bronce; las piernas de liierro; y los pies, de l i ie i~o y ai.cilla. 



:< por no lo estar en mis aguas, 
clejan en  casa los rizos. 

Cuánlas cojas, cu8ntas zambas, 
en  mi término registro, 
que le tlehen más al  corcho 
que no al paclre que  las Iiizo. 

Del pasado lavatorio, 
a la mañana me miro 
cual tablilla d e  pit i~or,  
o como alq~iicel  morisco." 

En mí hacen sus conciertos, 
SLIS ventas y sus  escluilmos, 
doi-ide es su capa la noche, 
como a n.iaula5 en  bara~illo. 

Como callados nos hallan 
a mí, al  Soto, y los Molinos, 
al paso que  el  calor crece, 
acrecientan sus  delitos. 

Confesores d e  Madrid, 
apercibid los oíclos, 
que  os espera gran cosecha 
si os dicen lo que  hemos visto.» 

La esposa\ue a Manzanares ' 

en vez de  mano dio el pie, 
esto l e  dice a su esposo, 
cansada de  cjue lo es: 

((Menguado consorte mío, 
de  quien vine a ser  mujer, 
forzada y hecha pedazos, 
sin porqué ni  para qué. 

3. cr~espos:Jol)le sigriiíicaciún: rizatlas e in-iia<las. 
.L..trlr/iticel: vesiitliira de los irioros, (le Iorina (le capa 
5. t~triitlrr: persona o cosa iiiúiil, por vieja o*gasiada. 
G .  1.a  enle le segoviiiiia. 



Infante arroyo nacistes, 
y si riachuelo os veis, 
es por ser siempre mendigo 
como importuno irlandés. 

¿Cuándo esperanza de rico 
en posesión trocarkis, 
que está en vos más dilatada 
que en el pueblo de Israel? 

Menos parias os tributa 
el cano puerto, después 
que tiraniza sus copos 
de charquias7 el poder. 

Ya de la fuente de Isidro 
ningún socorro esperéis, 
que la usurpan sus cristales 
las tercianas y la sed. 

Vuestros olmos en estío 
dicen al que os llega a ver, 
en lugar de aquí fue Troya, 
aquí Manzanares fue. 

Por lo flaco y trasijado, 
hidalgo venís a ser, 
mas en lo ambicioso de agua 
labrador me parecéis. 

Aunque el título de río 
llegastes a merecer, 
ha sido sin posesiones 
pues estado aun no tenéis. 

En esto de agasajar 
no es general vuestro bien, 
pues por admitir las ranas 
despedís a todo pez. 

Vuestra playa mantuana, 
de lavanderas taller, 
ya en lo turbio, ya en lo claro, 
es glosa de todos pies. 

7 Clzurquias: Nombre inveriiado por el autor para s~ ige i i r  los cliarcos. 



Sus embajadas os hacen 
por deuclo que contraéis, 
de Valladolid, Esgueva, 
de Med ina, Zapardiel. 

Cada cual, de la inmundicia 
chii?ión%ndoso es, 
mas vos disfrazada en lienzo 
la pre~endéis expeler. 

De mis ojos y narices 
compasión pueclen tener, 
pues huye dellos el llanto, 

9 y el romadizo también. 
Salid de pobre, buen río, 

pedid que instrucción os dé 
el que hoy miráis con hacienda, 
y pohre vistes ayer.» 

A una creciente de Manzannres, por el rnes de julio 

Sin correr, está corrido 
el pobre de Manzanares, 
que le atribulan poetas 
con sáliras que le hacen. 

No hay en todo el poetismo 
ingenio metrificante 
que, si le alaba una vez, 
cuatrocientas no le ultraje. 

Siendo el bribón de los ríos, 
en sus bajas humildades, 
de la pluma de un zoilo"' 
jamás le faltó vejamen. 

Bien llorara sus desdichas, 
mas siempre en Caniculares 

8. cliirrión: carro de dos iueclas que chirría niucho al andar. 

9. rornndko: catarro. 

10. milo: hoinl~re que critica con mala intenci6n. 



tuvo crecierite de penas 
y de lágrimas menguante. 

Mal le ayudará su esposaH 
a senlir pena tan grande, 
si ha sido de llanio virgen, 
cuanto de opresiones mártir. 

Hallar quisiera consuelo 
en sus ninfas agradables, 
mas como son d e  sequío 
secas de remedio yacen. 

Al fin, por úliimo acuerdo, 
escribir quiere a su madre, 
Cuente, que por la salud 
del puerto en su brazo nace. 

Fue su iinlero una poza 
en quien seis negros bozales, 
para hacer el agua tinta, 
acabaron de bañarse. 

Hizo de una caña pluma, 
12 y de sus ovas cendales, 

hallándose aquí confuso 
de que papel le faliase. 

Remedian su confusión 
descuidos de Mari Sánchez, 
lavandera de un convenio 
con la sábana de un fraile, 

que se le olvidó en su olilla 
para que le aprovechase 
al río, en cuyo candor 
escii be razones lales: 

<(Origen de mi pobreza, 
ocasi6n de mis pesares, 
madre avarienta, por quien 
heredo pequeña madre. 

11. Ver nota 6,  pág. 140. 
12. cendales: barbas tle la pluiiia. 



Después que a ser coileano 
de tu vientre me enviasie, 
corto de caudal undoso. 
y sano de frialdades, 

esposa me dio Filipo, 
que en desigual maridaje, 
siempre la vine pequeño, 
siempre me ha veniclo grande. 

Desprecios hace tle mí, 
sin pern~ilir agraclarse 
de mis enanas finezas 
sus presunciones gigantes. 

Por verme de poco fondo, 
supeditado me traen, 
pues se echa cualquier fregona 
coletas de mis cristales. 

Río soy camaleón, 
en colores vaiiable, 
rojo en mensliuosas camisas, 
pálido en niños pañales. 

Desdichado sobremodo 
soy, con tan humildes partes, 
pues siendo río de anillo 

13 tantas pensiones me añaden. 
Y todos estos oprobios 

no me injurian, ni ine abaten 
tanlo, como los poelas 
conlra mí satirizatites. 

Cual, como niño de teta, 
quiso cle polvos fajaime, 
y que entre cunas de arena 
me eslén iiieciendo los aires; 

a cual he dado nioiivo 
que en entremeses me encarte, 

13. Los ai.cos del Ixieriie son casi anillos cuantlo el r lo no lleva agua. Los olispos tle 
aiiillo eran los que no ieníari iglesia donde resitlii; ~)en.siori.es : inc.onvenienies. 
riiolrs~ins. 



y que para darles sal, 
andrajos mis aguas llame; 

cual (que de médico peca) 
dice que es bien aplicarme 
para orinar candelillas,'"' 
pues tengo carnosidades. 

Hasta algún zurdo poeta, 
que es lego a nativitate, 
me llamó en una Academia 
pordiosero y mendicanie. 

Estas, pues, joh madre mía!, 
injurias que son notables 
sufro, consiento y padezco, 
sin que me defienda nadie. 

Suplícote que entre amigos, 
fuentes, charcos y pantanes, 
alguna mohatrai\omes 
que pague en dos Navidades; 

que si en medio del estío 
obtengo gruesos raudales, 
silencio pongo a las lenguas 
conlra mí salirizantes.» 

Puso la fecha y firmó, 
y de la sCibana hace 
pliego que despacha al punto 
con una guarda del parque. 

Reci hió madama i ~ i e n ~ e  
el papel del río infanie, 
y tanto siente sus quejas, 
que da las suyas al aire. 

Oyóla el piadoso cielo 
cuando de negro velarte 
su diafanidad cubrían 

lb capotes y balandranes. 

14. caridelillm: insiiiirnenios de goina para dilatar el coriducio de la orina. 
15. rnohalrn: prkslarno usuraiio. 
16. velarle: paño negro; baíunhrnes: vesiiduras amplias usadas por los eciesidsiicos. 



Y aunque a la Mancha Lenía 
prevenido este carruaje, 
I.ioy quiere que al pobre río 
vaya, y que rico se llame. 

Sus cataralas abriendo, 
ojos el cielo se hace, 
y flujo de llanto envía 
con Lruenos por atabales. 

Con inopinadas fuerzas 
besaba una y otra margen, 
el que de antes fue claveq~ie, 

l i y ya en el iondo es diamanle. 
Espaniar pudo a su esposa, 

y no es mucho que la espante, 
si quien le lami6 los pies 
ve que sus narices lame. 

Aquel coriesano río, 
que Guadarrama en su cumbre 
le dio cunas a su infancia 
como Jarama ataúdes; 

aquél que trujo en sus hombros 
la pajiza pesadumbre, 
ballena en quien el bramante 

I tl manifestó sus pespunles; 

17. El claveque es d~iro  y se talla como el dianiante, pero es sólo crisial de roca. 
18. Uiiaaniigiia Iiistoria relieve la llegadaa Madritl tle una ballena, Manzanareseiriba. 

Tras enfi,rniiirse a ella los antiguos nioraclores de aquellas tiei,ras, y clavarle sus 

clr~izos y laiizones, resulió ser íinalnienle un gran lío cle sillas, cojines y albardas, 

Iieclios tit. paja. 1,ope tle Vega, en las Rintus cle Tome de Brcrg~~illos, alude a este 

Iieclio en los siguientes versos:"Riberas clel esirecho Manzanares / por donde 

aniig~iziiiieriie / all~orotó sus liniiies postreros / I t i  que iu\v~ a Jonds en los ijares / 
esiureciericlo su crisiril c,orriente / la paja y viiio del tilbarda y cueros 1 a ruerza de 

los fieros / dartlos y chuzos de la geriie armada, 1 que por la puente le estor116 la 

entrarla ..." 



el que con labia de pobre 
no hay fuente que no salutle, 
no hay laguna que 110 canse 
ni an.oyo que no imporlune; 

aquél a quien verdes plantas 
19 los alaclares le cutlren, 

cuando calvo de raudales 
de darles socorro huye, 

danclo con esto ocasión 
que sus hojas le murmuren, 
desesperadas de hacerle 
mucha somhra a poco fuste; 

el que parece en eslío 
20 con clivisiones paluslres 

galería con vidrieras 
doncle Febo brilla y luce; 

el que de sus arenales 
hace orinales comunes, 
a donde el rocín se pare, 
y a donde el asno rebuzne; 

($1 que en su corrien~e avara, 
sin ver peces que la cursen, 
son lomhi~ices las murenas, 
y las ranas los alunes; 

el que mira en sus ribei.as 
cuanlos la gula concluce, 
que las azumbres que Li.aen 

21 no igualan a sus azumhres; 
el que igi~oi~ariie del duelo 

no se ofencle aunque le injurien, 
pues por aumenlar caudal 
da gracias a quien le escupe; 

19. u.ladnres: niechones de pelo a aiiibos lados de la cabeza. 
2O.l)nlu.s1res: de lagunas. 
21 . r~umhre:  inedida rlecapacidatl ~ p u r i ~  líquidos que equivale a poco ni8srledos Iiiros, 

o cuatro cuar~illos. 



éste, pues, ya poderoso 
por la gracia de las nubes, 
salió de Marqués de Poza 
a ser de Veraguas Duque. 

Dejó sus claras alcobas, 
cuyas húmedas techumbres 
con verdes algas se adornan 
y con lampazos se cubren, 

y rompiendo sus cristales, 
la faz severa descubre (...) 



X X I .  PEDRO SOTO DE ROJAS 

(Granada, 1584 - Granada, 1658.) Esiudió en Granada y fue canúnigo de  su iglesia de  
San Salvador. Viajó con irecuencia a Madrid, y duranie su juveniud resitliú en la \'illa 
y Corie. Fue amigo de  Lope, Cervantes, Vélez de  Guevara, y especialmente de  Gúngora, 
a quien defendió con pasión. A partir d e  1630 se retiró a Granada, a vivir en su barrio 
del AII>~iicln. 

Estando en la cumbre de Guadarrama 

Anciano risco, a quien la joven nieve 
abi-aza y besa con callados labios, 
necias corrientes y remansos sabios, 
jcuán sabio el que a partirse no se  atreve! 

Robles, iüinas ya, do el cierzo aleve 
manifiesta sus ásperos resabios, 
todos imagen sois de mis agravios: 
hasta el cielo me imita cuando llueve. 

Como la nieve, con el risco estuve, 
divídenme los tiempos, como al agua, 
y roble soy, a quien ausencia ofende. 

Mis ojos son una copiosa nube: 
si te parezco tanto, jcómo enciende, 
oh Guadarrama, Amor en mí su fragua? 



A Guadarrariia, en la venida de los reyes a Madrid 

Hórrido puerto, a cuyo ceño cano 
el más robusto tiembla peregrino, 
dispensa en el rigor: deja el camino 
exento de peligros, si no llano. 

Mira a tus reyes con semblante humano, 
aunque eres hoy la faz del frío divino: 
aprenda el corto monte vizcaíno 
del generoso nionle castellano. 

Y auny ue con frenies dos, una arrogancia 
mostranclo a dos Caslillas, intereses 
tle mil A~lantes singular ganancia, 

es bien que un tanto en las balallas ceses, 
porque se enlienda que a la lis de Francia 1 

aun los montes de España son corteses. 

1. Felipe IV se ros6 con la priiicesa francesa lsahel (le Roihún. 



XX11.  ANTONZO HURTADO DE MENDOZA 

(Caslro Urdiales [Saniander], 1586 - Zaragoza, 164-4.) Poeta de  c81riai.a de Felipe I V ,  
protegiclodel rey, se le Ilam6';el discretode palacio", y fue posiblenienteel autorcle ~Igurios 
de los textos queseatribuyeron al monarca. Secretariodel rey y de la Inquisic:iún, caballero 
da Calairava y comenclador de  Zoriia. Esciihiú poesias y comedias, y adiniró a Gúngora. 
Oiros poemas: "La más bizarra y hermosa", "Las que ayer partieron flores", "En el Pardo. 
el dfa claro", "Miniiendo a su naiural", "El alba, Marica", ''Afuera, aruera, que sale", A 
Melchor de Carniona, "Esta de  los rnás alios corazones". 

Cantemos civilidades, 
Musa, en vulgares concetos, 
cosa baja en los discretos 
y en los osados verdades. 

Mas las dudas a~ropella, 
que en lo que nadie no culpa, 
prevenciones de disculpa 
son necedades con ella. 

Cualquier dama celebrada, 
mancebito forastero, 
si la buscas sin dinero, 
vive en la Puerta Cerrada. 

Si con pensamientos ricos 
10 fías todo en el talle, 
o sea será tu calle 
la de los Majadericos. 

Los donaires afectados 
y la hermosura desprecia, 
que en Madrid es la más necia 
la calle de los Preciados. 

Si fías en alcahuetas, 
pisará pagando cosias 



L L I  bolsa la cle las Posias 
por airior cle las Carretas. 

De la que picliere gordo 
mozo de bolsa delgado, 
si no buscas la del Prado, 
huye a la calle clel Sordo. 

Nunca pidas a iinporluno, 
muda tu vergüenza calle, 
que cle Francos en la calle 
no vide en Madrid ninguno. 

Más que en los amigos, Tía 
en la mesa propria y cier~a, 
que no ~ i ene  puerta abierta 
la calle de Medioclía. 

Que dejes gracias Le ruego, 
causa cle Lanta desgracia, 
que el Caballero de Gracia 
estú en los Peligros luego. 

Aunque en distancia peq~ieña 
para hospedar tantas gentes, 
alberga los nialclicientes 
la plazuela de la Leña. 

Mientras diere t u  amistad 
el fruto, irás cada clía: 
avisa la Compañía 
y si no a la Soledad. 

De la de la C ~ L I Z  vecinos 
son los pobres y casados, 
y los dichosos honrados 
cle la (le los Pelegrinos. 

La valenlía en agraz 
vive mal acreclilacla 
en la calle cle la Espada, 
y behe en la de la Paz. 

No creas, mozuelo bobo, 
por el 11-ago al valentón, 
C ~ L I ~ ,  aunque está en la cle León, 
es ~oclo calle del Lobo. 



Vive no con menos gloria 
que la libertad del preso; 
los viudos al Buen Suceso, 
que es cerca de la Victoria. 

El amante y hablador 
en la cle los Herradores, 
y totlos los jugaclores 
en la calle de la Flor. 

Toda hermosa confiada 
que a LanLo necio clesvela, 
junto al Nuncio en la plazuela 
que llaman de la Cebada. 

Los hombres a quien el cielo 
les dio por hacienda el vicio, 
viven con más artificio 
en la calle de Juanelo. 

Todas las suegras verás 
que ocupan siempre importunas 
la de la Amargura algunas, 
la de la Sierpe las más. 

Vive a los Convalecientes 
quien sanó de amor primero, 
y junto al Humilladero 
[os rendidos prelentlienies. 

Guarda tu salucl, q~ iv  al fin 
cierto los peligros son; 
esté el alma en la Pasión 
y el cuerpo en Antcín Mai-tín. 

La riqueza que al honor 
tiene ya menospreciado, 
aunque muy junto del Prado, 
vive en la calle Mayor. 



Al Buen Retiro, que fabricó el Conde Duque 
en San Jeróninio de Madrid 

Este edificio, en tu acierto 
altamente fabricado, 
de todo esplendor poblado, 
de toda ambición desierto, 
fiel testigo, y nunca muerto, 
será de que nada en vano 
obrai-á tu soberano 
designio, y ingenio excelente, 
si donde pones la mente, 
pusieras también la mano. 

Que esta fábrica dudosa 
al tiempo, a la vista, y cuanto 
es también dudado espanto 
en lo grande, y en lo hermosa, 
de una templanza gloriosa 
señas son, que en novedad 
valida una soledad, 
que fue noche y campo estrecho: 
de una modestia, le has hecho 
capaz de una Majestad. 

Al río Manzanares de Madrid 

Este, que de mediquillo 
tiene dos habilidades, 
matar de sed a la arena, 
sangrar de flores al margen, 

con sus arbolitos verdes 
es galán disciplinante, 



que se desluce la gala 
por la mengua cle la sangre. 

Tener tan honrada puente 
un río tan miserable 
es lo mismo que tener 
cien reales de renta un grande. 

Ahora bien, quiero lavar 
y a este cuitado dejalle, 
porque tomarse con niños 
es de personas cobardes. 

Ya es turbante Guadarrama 
en la cabeza del viento, 
tomándose por remate 
la media luna del cielo. 

Blancos penachos de escarcha 
de plata le riza el cierzo, 
soberbia loca hermosura 
de sus volantes de yelo. 

Camafeos son los riscos, 
airones' los robles secos, 
que estar desnudos los troncos 
es la gala de un invierno. 

Huyen de ser los arroyos 
de los árboles espejos, 
porque los miran tan pobres 
y tan galanes los vieron. 

A los puertos de las cumbres 
las puertas cierra el enero, 
y en tantos mares de nieve 
todo es golfo y nada es puerto. 

Cristales flechan las nubes 
a las murallas del fuego, 

1. camc@.s: figuras talladas en piedras preciosas; niror~es: periaclios, plumas. 



y en mariposa se  vienen 
abajo dos elementos. 

Y todo es  menos con Clori, 
alma del Sol, que está en mi pecho, 
abrasándome a rayos 
y a luceros. 



(Madrid, '? - ?, 1653.) Nació a fines del XVI. Se ordenó tle sacerdote y eniró al servicio clel 
duque de  Feria. Fue secretario y capellán rnayor (le la Congregacidn de los naturales de 
San Pedro. Intervino en las justas de San Isidro de 1620 y 1622. En 1031 su amigo Alonso 
de  Casiillo Soldrzano publicó sus versos en MilBn. Ihpe lo elogid en El laurel de Apolo. 

Al Escorial 

Calle Meníis soberbia si gloriosa 
por sus altas piráinicles, y el solo 
sepulcro del asirio Mauseolo, 
con la torre de Faro milagrosa. 

El ~emplo calle cle la trinia diosa, 
I aunque en riquezas excedió al Paclolo: 

y celebrada en cuanto mil-a Apolo, 
la de Rodas eslalua portenlosa. 

El continuo trabajo no se cuente 
que Babilonia bárbara exagera, 
ni el del anli~eatio que la humilla: 

porque la f'arna su valor aumente, 
alabando por totlas la primera, 
a quien llaman la oclava maravilla. 

1. Pac~olo:  Itío d e  la antigua Lidia. que arrasiraba pepitas de oro desde que el rey 
Midas se bañ6 en él. 



XXIV.  ALONSO DE BONILLA 

(Bnaza [Jaén], '? - Baeza, 1641:') Poeta esiiniable, elegante y feciindo, elogiado por Lope, 
pese o que fue iino de los que anies y coi1 inás ahínco culiivaron el conceptisino, hasla el 
punto de qucb :ilglirios lo señalan coino el iniciador de la nueva esiética. Participó en las 
[los justas poéticas de San Isidro, y cultivó la poesía mfsiir:a, distiiiguikndose del resio de 
poeins religiosos, inás sencillos. 

A la insigne vüia de Madrid 

Corazón de la Europa, sus cimientos 
son fuego y tierra, públicas señales 
de que dos mundos en tu imperio vales, 
pues te besan los pies dos elementos. 

Tú sola eres asunto de porlentos, 
seminario de glorias temporales, 
solio cle reyes, sol de tribunales, 
y angélica región de enlendimienlos. 

La perla eres del orbe, y son tus visos 
justicia y religión, y cuantos dones 
influye al mundo el argentado velo. 

Madrid, congregación de paraísos, 
mapa de ciencias, jaspe de naciones, 
¿quién te deja y se  va, si no es al cielo? 



XXV. FRAY LORENZO DE FIGUEROA 

Poeia del siglo XVII, nacido en Méjico. Fue maestro de la Orden de Saiiio Uoriiiiigo en la 
pmvincia de Santiago y caiiíicador del Santo Oficio en la Nueva España. Participó eii la Justa 
poktica de San lsiclio, y escribiú una oraciún fúnebre por la reina doña Isabel de Borhón. 

Plantaron huerta los cielos 
riberas del Manzanares, 
en que Dios se entretuviese 
cuando a la tierra bajase. 

Proveyó Dios como dueño 
de casero y oficiales, 
de guardas y labradores 
que la velen y la labren. 

Era gente de la ~ierra  
la que con oficio sale, 
porque obligó el natural 
a Dios de los naturales. 

A Dámaso y a ~ e l ~ u i a d e s '  
encargó que la velasen, 
que como fueron Pastores 
es fuerza que bien la guarden. 

Isidro fue el labrador, 
pero gusta Dios de hablarle, 
y por tenerle consigo 
al cielo manda que are. 

El casero de la  huerta, 
que Dios muchos años guarde, 
fue nuestro señor Felipe, 
de su dueño viva imagen. 

1. Ver Virgetzes y Sur~los de Modrid (pág. xxxi\'). 



Tan cultivada la ~iene,  
que dirá q~iien la mirare 
que es una huerta del cielo, 
sin que cosa sobre o falte. 

Agradecida a su dueño, 
flores y fruto le trae, 
y si por ella pasea, 
ríe el prado, para el aire. 

El río está tan gozoso, 
que si por mirarle sale, 
eii viéndole en su ribera, 
luego le apunta a la margen. 

¡Dichosa huerta, que tienes 
hijos y vecinos tales, 
que al febrero de tu vida 
en el cielo te ~i.asplanten! 
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(klatlritl, 1600 - Madrid, 1681.) Ediicado en la Coiripañía rle Jesús, estudi6 en las 
Uiiiversidatles de t\lcalCi y Salanianca. Paríicip6 en los dos ceriánienes de San Isidro. 
Perteiiecií, a la Orden de Santiago, e iniervino en la guerra de Caiañuña. Sacertlote desde 
1651, rii 1663 es nonil~ratlo capellúii del rey y vive deriniiiv¿iirienie en Ma<Jrid. Su casa 
esíabii en lii calle Mayor, en el número 95. Alli murj6. Deslac6 sol~re lodo conio autor de 
coiiiediiis> de autos sacraiiieniales. blatlrid se asoma a iiiuclias rle sus ohras: Fi~cgo rle Dios 
err eIclrlerer bierr. f ~ ~ ~ l n z u e l n  de Snrita Crrrz, E l  nñosnri~o enMndrir l ,  El  cul>o rle laAlm,udena, 

E l  r~ i to :o  I'rilncio del /<elira. 

A San isidro' 

Túrbase el  sol, su luz s e  eclipsa cuanta 
medroso esparce hasta el  seg~indo or ien~e;  
el vierito cori suspiros se le\ranta; 
présaga España su desclicha ,siente; 
y en Lanla coilfusión, en pena tanta, 
Filipo al fatal golpe estii obediente. 
iOh justo llanto, oh justo sentimiento! 
'Tema España, el sol llore, gima el viento. 

Mas cese el  sentimiento, cese el llanto, 
y en \fez, España, d e  funeslo luto, 
fieslas publica, que  te ensalcen cuanlo 
te oprimió d e  los ojos el tribulo; 
pues ya Maclrid piadosa a Isidro santo 
vuelve a SLIS campos a coger el fiu1o 
que sembró de  piedad y desengaños, 
al fin dichoso d e  quinientos años. 

l.  Lleví, la villa tlr klatlri(l el cuerpo (le San Isidro a Casan.ul,ios tlel Monie, para pedir 

por la salucl del rey I:elipe III, qiie se encon~rül>a allí con caleníuras. El inisrno, 

uiia \.ez curatlo, acoiiipañó al Sanio (le regreso a bladriil. Dos niil calalleros de la 

Cni.ie saliei-o11 a recil>irlos con hacliones encencli(1os. 



Ya más gloriosa, con humilde celo 
vuelve piadosa al labrador divino, 
a ver el prado, el río, fuente y suelo, 
donde a la tierra y cielo abrió camino, 
porque de nuevo en ella obligue al cielo, 
en tanto que su Rey sujeto es dino 
a su piedad, volviendo a su porfía 
sol a España, al sol luz, a la luz día. 

Dichosa, insigne villa, y más dichosa 
cuanto por más piadosa te señalas, 
vuele tu rama al viento licenciosa, 
sirviendo a tu piedad de amor las alas; 
vive, joh!, más que la muerte poderosa, 
pues no s610 el arado al cetro igualas, 
pero aun exceden por divinas leyes 
tus pobres labradores a tus reyes. 

A Madrid, por la dicha de ser sil patroiio San Isidro Labrador 

~Maclrid, aunque tu valor 
reyes le están a u m e ~ t a n d o ,  
nuncajre  mayor que cuando 
tuviste tal labrador. 

Aunque de glorias se viste, 
Madrid, ~u dichoso suelo, 
nunca más gloria tuviste 
que cuando, imitanclo al cielo, 
pisado de ángeles fuiste. 
No igualará aquel favor 
el que hoy ostenia tu honor, 
aunque opongas tu ti-oreo, 
aunque aumenies tu deseo, 
Madrid, a.unqLre t u  valor. 



No tendrás glorias mayores, 
que cuando en las manos bellas 
de angélicos labradores 
eran tus flores estrellas, 
los rayos del sol tus flores. 
En vano están laureanclo, 
en vano están coronando 
t ~ i  frente, en vano el honor 
que Le ha clado un labrador, 
r-eyes le están aumen.~nnclo. 

Dirán que cuándo tuviste 
inás gloria que en ti se encierra. 
Di que cuando ángeles viste 
labrar liumildes tu tierra; 
cli que cuanclo cielo fuisle; 
que cuando, al cielo imitando, 
el sol te estaba envidiando, 
pues su luz L U  luz prefiere, 
y así sabrá quien dijere 
nuncuJue mayor- que cuando. 

Mayores triunfos, mayores 
lauros [u poder advierte, 
pues con divinos favores 
respelas, como la muerte, 
mas que reyes, labradores. 
Hagan inmortal tu honor 
jaspes, mármoles y l~ronces, 
pues para gloria mayor 
hoy tienes tal rey, y enlonces 
iuvis~e la1 la6rudor. 



A Saii Isidro 

Coronadas de luz las sienes be1 las, 
conduce el sol su luminoso coche 
a la estación donde madiuga el clía. 
Quitó el prestado honor a las estrellas, 
y en campañas de luz venció a la noche 
con los ardientes rayos que regía. 
Castigo a su osadía 
la tierra fue, y ue nuevo sol le opuso, 
esfera de verdor, campo de ruego, 
cuando en sus rayos ciego, 
querúbicas deidades vio confuso 
sembrar por iuhios granos esmeraldas, 
por espigas coger verdes guirnaldas. 

Los campos de Madrid ya cielos bellos, 
y los cielos del sol campos hermosos, 
eran con los opuestos iesplandores; 
porque asistiendo o culiivando en ellos, 
ya labrador, ya espíritus dichosos, 
campos de estrellas son, cielo de flores. 
Vestida de esplendores, 
acredita la tierra al sol desmayos, 
que paga el sol en rayos a la ~ierra; 
y en luminosa guerra, 
espigas compitieron a sus rayos, 
porque el cielo y el suelo en sus faligas 
mieses de rayos son, globos de espigas. 

El viento, entre los varios ai-reboles 
del resplandor, Madrid. que a t i  reduces, 
cielo humano te vio, divino suelo. 
Dudó clos cielos y creyó dos soles, 
admirando, confuso entre dos luces, 
brillado el campo y cultivado el cielo; 
que con santo desvelo 



Isidro le labraba con el llanto, 
ángeles con su gloria le ilustraban, 
y el viento, que abrasaban 
mansos eclipses, en abismo tanto, 
ignora a quién incline su destino, 
a ángel cultor o a labrador divino. 

Éste, pues, en su espfritu dichoso, 
arrebatado hasta los cielos sube 
(iqué bien la tierra por el cielo olvida!), 
y espíritus del trono luminoso, 
rayos de luz en abrasada nube, 
bajan al suelo a darle nueva vida. 
La tierra, agradecida 
al favor de los cielos soberano, 
sin esperanzas del abril florece: 
tanto, tanto agradece 
el beneficio de la culta mano; 
y estrellas produjera entonces bellas, 
si nacieran sembradas las estrellas. 

Rompe la tierra el paraninfo2 alado 
y el rústico instrumento que la oprime; 
nunca más dulce, nunca más süave, 
a la mano obediente, no al arado, 
el surco estima que en su centro imprime 
celeste autor de su esperanza grave. 
¿Quién habrá que te alabe, 
ángel o labrador, si ofrece el suelo 
a celestial cultor humano fruto, 
y celestial tributo 
a humano agricultor ofrece el cielo? 
Y aunque use el hombre angélico ejercicio, 
¿quién vio al ángel usar rústico oficio? 

¿Quién más dichoso está, quién más ufano?: 
¿con ángeles el suelo en este día, 
o con un labrador, no más, el cielo? 
Más gloria tiene el cielo soberano, 

3. pc~rnr~irf i :  mensajero. 



pues humildes dos ángeles envía 
que próvidos por 61 labren el suelo. 
¡Tanto pudo tu celo, 
tanto? Isidro, tu amor maravilloso, 
tanto tus oraciones celestiales! 
Por dos ángeles vales, 
dos suplen tu descuido virtüoso, 
y pues de flores ves los campos llenos, 
porque se aumenten más, trabaja menos. 

Deje mi pluma el vuelo, 
mi torpe acento el canto, 
mi voz aliento tanto, 
que aunque alaba a Madrid, Madrid es cielo; 
y es bien que a tanto empleo se presuma 
suave voz, dulce acento y veloz pluma. 



(Mticlritl, 1608? - Madrid, 1658.) Ectucli6 en Alcaltí, escribió algunas conietlias y dominó 
coi) ~ac i l i t l a t l  vtiri:is lenguas esiranjerac, sobre ioclo la  iialiana. Deseriipeiií, los cargos de 
/-\yuJa tle Cúiiiarti y Bibl ioiecario del  infariie cardenal t lon Fernanclo de  Austria. y fue 
cronisia del re'; Felipe [\l. Oiros poenjas: "Este O r k o  (le piedra. doncle rundo". 

Contra el inventor de unas fuentes yiie hay en el Prado de Matlrirl, 
las copas al revés, en que no se puede beber 

Jacinta, aquel artífice violento, 
negando el agua tnisma que derrama, 
a la engañada sed dio tanta Llama 
que esconde en el cristal otro elemenlo. 

No se querella el labio del tormento 
de ver que le despida quien le  llama, 
pues de más noble cólera le inflama 
ver que costase estudio lo avariento. 

Naciste liberal, y avara cuna, 
oh corriente infeliz, se  atreve a darte 
el que malquista tu corrien~e al labio. 

Hasla en los elementos hay fortuna. 
Quejese el agua, pues aquí del arte 
sí  naci6 beneficio y muere agravio. 



X X I X .  FRANCISCO DE TRILLO Y FIGUEROA 

(La Coi.iiíia. 161S'! - Crai~a t la~  I675'!) I,legó a Giaiiatla coii once anos. Eri Iialia fue niililar. 
peru pr(nitn volvi6 a Gran;icla para tlatlit:aise a las leiras. Iiiiiiatlor (le C6ngoi.a. Iia sitlo 
esciisameiile v~loracio c:»ino poela. Ulilizó para los versos F I  seuclúriiirio de I_)alis». Esrril>it5 
una Iiisioris (le Grariada. Oiros poemas: ' 'A I Genil venso ¿a Uorai.ldesde<-l claro R/laiizan:ires". 

A /Madrid se vr~elve La niíia, 
y deja a Vallado1 id; 
que~odo pwa e11 Matlrid. 

IDe ITILIY iluslres solares 
hay allí muchos hitlalgos, 
que cori.en, como LIIIOS galgos, 
1iehi.e~ y holsas a pai.es. 
Por parecer consu lares 

I con cascos y cascas huecas, 
hacen sus cuerpos I)abiecas, 
sin tener nada del Cid; 
que lodo pasu en Mr~drid. 

Para muy pocas inercedes 
hay ininensas señorías, 
con  muy linclas coriesías, 
~endienclo al engaño redes. 
Hay inLiy tlol~laclas paredes 
y muy cerrados baúles, 
y mds de cien inil Saúles 
que persigan a un Davicl; 
y ue iodo pasu en Madrid. 



Hay herniosuras rnuy gratas 
de niñas que ya lo fueron, 
que buenas caras tuvieron, 
mas ya malas y baralas. 
De día se hacen ingratas, 
de noche talan la tierra; 
que a veces vale en la gueira, 
más que el valor, el ardid; 
que iodo pasa en Madrid. 

Hay letradazos hundidos 
mucho más que el pozo airón,' 
que con letras cle melón 
son badeas\onocidos. 
Hay santos entremetidos 
a demonios tentadores, 
que por ser gobernadores, 
caer8n desde el cenit; 
que iodo pasa en Il4adrid. 

De culpas no, de perdones, 
4 hay viejas con muchas cuentas, 

que multiplican las rentas 
robando los corazones. 
Sólo ti-atan de aficiones 
muy conformes noche y día, 
siiviendo a unas de espía, 
y a las otras de adalid; 
que iodo pn.su en Madricl. 

Monjas hay que dan más tornos 
a un doblón, que suele al sol 
dai- vueltas un girasol, 

2. I'OZO 0i1-drl: pozo IIIU~ profundo. 
3. bri<lens: ineloiies cle mala calitla(l. Personas cle pocas rueizas u holgazaiies. 
4.. circlirris (le~>errlu'rt: cuentas o boliias inss gruesas que las del rosario, con inclulgen- 

cias p w a  las alriias tlel purgaiorio. 



sin dar por ellos soboi-nos. 
Hierven como en unos hornos 
sin calentar las cenizas, 
mas, si tal vez las atizas, 
declinan a quis ve1 quid; 
que todo pasa en Madrid. 

No se hallará mercader 
que con su vara se mida, 
porque se halla desmedida 
si se mide con su ser. 
Todo lo iguala el poder, 
porque las personas reales 
a todos hacen iguales, 
sin controversia ni lid; 
que todo pasa en Madrid. 



X M .  M l G U E L  DE BARRIOS 

(i\'loiiiilla [C<írdoba], 1625'? - Aiiis~erclanr. 1701.) Fue judío coiiverso y su vercladero 
iioiiibrr era Daniel Levi de  Barrios. \'ivii> iiiuchos aiios eii Ains~erdani. Allí \lolvib a la 
Te ju<líti. Sus versos se Iiallaii agrupatlos eii los lil~ros Flor (le Apelo ( 1  664), Coro <le 1rl.s 

~Vliurrs (1672) y Porsios f(rrnosri.$ (1674.). 

A la competencia de las excelsas Cortes de Madrid y París 

I 
Dando a Mineiva asombro y a Belona, 

contienden regias en feliz campaña, 
Maclricl, cabeza y corazón d e  España; 
París, de Francia esplenditla corona. 

Cual, ser  cle Manto lundación blasona, 
y cual de  ~ u c o . ~  Aquella s e  acompaña 
con leones; con cuanto delfín baña 
ésta boi-rascas bélicas pregona. 

Con pares una tener par no a d m i ~ e ,  
con grandes otra alcanza lo que  quiere, 
cada cual cle las ciencias Cirine polo. 

Su coinpelencia a jueces se  remite. 
Y así tener en  su favor adquiere 
a Júpiter París, Maclrid a Apolo. 

1 .  Belona es la tliosa roiiiana (le la guerra. Wlinei-va tninhibii lo es. y además, de la 

sal)itlui.iti y (Ir las artes. 
2.  El pueblo pai.isioocupal)a la isla clrl Sena. que ac~iualrnenir lleva el noinhre decir& 

I;n lengua celta s r  Ilarn6 I ~ i ~ k ~ e i l i ,  que quiere tlecir "liol~lacicín (le lagos". Más 

tartle los griragos y los roniaiios la Ilaniaroii Lirko~i~itr o Li~/rcitr. 



Descripción de  la coronada Vüia d e  ~ac lr id"  

Resplandece en1i.e toclas dominanle, 
como entre los planetas el clorado 
Feho, Madrid, con niajeslad triunfante, 
cle Toleclo en el i-ico Arzol~ispado. 
Ilustra populosa el abundante 
margen del Manzanares celebrado, 
dentro d e  la provincia carpentana, 
con la admirable puente Segoviana. 

Del Lacio 'I'iberino hijo valiente, 
Ocno Bianor, edificó lozano 
esta Villa, inetrópol i excelente 
en el cenlro Celiz del clima hispano: 
bajo d e  Sagitario y el rugiente 
Signo, con sir? puro y temple sano, 
a España ofrece esluerzo y agudeza, 
d e  corazón sirviéndole y cabeza. 

De la adivina M a n ~ o ,  la llamaron 
Mantua los que  pohlarla consiguieron; 
y los romanos que la amplificaron, 
por sus osos, Ursaria la dijeron; 
los clLie su fuerte muro acrecentaron 
nombre d e  Mayoi-ito Le añadieron; 
d e  aquí  Madrid s e  in~ituló,  cle moclo 
que  por mayor s e  viene a alzar con todo. 

San Anas~asio  pi.eJicar dispuso 
el  Evangelio en su región nombrada. 
y la imagen San Pedro após~ol  p ~ i s o  
d e  la Virgen cle Atocha Irecuentada; 

3. Paro iotlo lo relacionadocoii las iioticias so l~re  la fuiidariúii tr Iiisioria (le la ciiitl¿rd. 
ver Elogios (L Madrirl !' Virgcrres ,. Sartro.s (le /l.lrrdritl (pág. X \ X  y \XX IV ) .  



cuando la insignia del dragón depuso, 
la del persa tomó con estrellada 
orla; obispal obedeció al romano, 
sin mitra al godo, y luego al mahometano. 

De Gracián Ramírez restaurada, 
Iíbico otra vez tuvo cautiverio; 
del Segundo Ramiro conquistada, 
quedó algún tiempo en el leonés imperio; 
ganóla al moro con sangrien~a espada 
el Sexto Alonso, emperador hespeiio; 
después, don Juan Primero de Castilla, 
a un rey de Armenia presentó esta villa." 

No se apartó del trono castellano 
por su lealtad; y lecho saludable 
de Carlos Quinto, César del germano, 
reedificó su alcázar agradable; 
cogiendo su hijo el cerro lusitano, 
la amplificó a los belgas formidable; 
con la paz la iluslró el Tercer Felipe, 

5 y el Cuarto con las ninfas de Aganipe. 

Obtiene en Cortes voto, voz y asiento, 
franca feria, magnánimos señores, 
de príncipes vistosos lucimiento, 
pomposa ostentación de embajadores, 
del pontificio nuncio el ornamento, 
corregidor, tenientes, regidores, 
Reales Consejos, muchos pretendientes, 
palestras y academias diferentes. 

En pedernales duros se levanla, 
de ellos la luz sacando esclarecida 

4. Ver rioia 11, pág. 197. 
5. Las Musas. Consagrada a ellas, estaba al piedel monte Helicón la Cuenie de Aganipe, 

cuyas aguas inspiraban a quien las bebfa. 





con que su  silla a inuchas s e  aclelan~a, 
cle t'ainosos monarcas erigida; 
aclinira clocta, mililar espanla, 
llena de  erudición, patria floricla 
cle obispos, capitanes. esc i i~oies ,  
con clos papas, y cualro einperadores. 

Hermosas calles cualrocientas tiene, 
plazas catorce, en  ellas señalada 
la Mayor, por su tralo tan solene, 
coino por sus I~alcones celel~rada; 
casas catorce mi! tainl~ién contiene, 
cle cliez y ocho parrocluias atlornacla, 
veintidós hospitales opulentos, 
y seseiila riquísiinos conventos. 

Cinco palacios a la real persona 
. . 

clirige en su regibn d e  Flora el giro: 
Lino el Alci-ízar, tle Madiitl coinna; 
olro junlo a su cerca el Buen Retiro; 
sigue el del Campo, a l l~eigue cle Pomona; 
en bosque Tériil el clel Parclo aclmiro; 
el cl~iinto es Aranjuez, donde s e  ostenta 
clel El isio closel, del 'l'einpe afrenla.' 

Coinpeiiclio d e  estas fábricas vistoso 
ac1inii.a el  Escorial, ~ e m p l o  jocunclo, 
por su artificio Lan maravilloso, 
cuino por SLI recreo sin segundo; 
al  más d e  España mártir valeroso, 
lo cledicó el más cuerdo rey clel muntlo, 
(le jerónimos ricos gran convento, 
cle altos monarcas raro monumento. 

6. '1¿,1~rlx,: \,alle aiiieiio y tlelici»so <le la 'l'rsalia, eii 1'iiic:ia. Su I)ellezn fue c?iniatla por 
\/irgilin. 



X X X I .  DlEGO DE TORRES VILLARRORL 

(Salanianc,a. 1694. - Salariianea, 1770.) Esiuiliú 1-luiiianieladrs. Iiicliiiado a la asirologlii y 
la iiiaieiiiiílica. ~~rnd i jo  la inueiie ¡Ir I . ~ J ~ s  1 .  I:LI~ faiiioso por la pul>liraciOii de alinaiiaclues. 
Drseiiipeñ6 olic:ios exc&niricos y tliveisos, y consigui6 el Ihvorclr los nol)lrs !; pl <le1 píil~l ¡(:o. 
lo que le 1~rol1orciorit5 graiicles gananc:ias <.o11 la venta tlr sus libros. Ci.iiic.6 Iii Coiie coi1 
tluieza ~ i i  10s poeiiiils ~ILIF :  le rleilic.6. Oircis poeiiius: ''\'ale iiiiís de este siglo iiieilia llora": 
Piriia, tintes (le vrrla, la fiesia (le toros rn  Maelrid. !; elice a uii ariiigo rl rnoti\~i> de iio quriei  
vri.los; "l'asa rri i i i i  coc.he uii po1)i.e giiiiapiíii": "Ya la iiiusa que lw~-sia~la". 

Conlusibn y vicios de la Corte 

Mulas, métlicos, saslres y letrados 
coiiientlo por las calles i~ millones; 
c.l~iyues, lacayos, clamas y soplones, 
todos sin disiinción ariel)ujatlos; 

gran chusma cle hidalg~iillos ~olei-aclos, 
cuyo examen lo hicieron los doljlones; 
y un pegujal cle d ia l~los  coniadroiies, 
que  les lienlan la Iionra a los casatlos; 

ariendacloi.es mil por excelencia, 
rnelicios a señoi.es los piojosos, 
todo vicio con riomljre d e  clecencia; 

e s  I~urdel cle holgazaiies y cle oc:iosos, 
doncle hay libeilacl sLinia cle conc:iencia 
para id io~as ,  i-iialsines y iramposos. 



Los ladrories inós fainosos no están en los caminos 

Oigo decir a muchos cortesanos: 
«Tal oficina tiene tres mil reales, 
pero vale diez mil y muy cabales.» 
iVálgame Dios, y azotan a gitanos! 

Aquésios son rateros chabacanos 
que pillan una capa, unos pañales, 
un boirico, una mula, y sus caudales 
no llegan a seis cuartos segovianos. 

Reconocer Los montes es quimera, 
que no son ermitaños los ladrones, 
ni en los jarales buscan su carrera. 

Haga aquí la justicia inquisiciones, 
y verá que la Corte es madriguera 
donde están anidados a montones. 



XXXII. JUAN DE IRZARTE 

(Puerto de la CNZ [Santa Cruz de  Tenerirel, 1702 - Madrid, 1771.) Estudió en Francia e 
Inglaterra. En Madrid Tue preceptor de los hijos de los duques de  BGjar y de Alba, y niás 
atlelante bibliotecurio real y miembro de la Real Acatlemia Española. Escribió poemas en 
Iliifn y una Crarncitica latina (1771). Sobresalió en los epigramas, y fue un íirrne defensor 
de Ghngora. 

Al Viernes Sa'nto 

Campanas callan y coches, 
todo está quieto en Madrid; 
que sólo hoy, que muere Cristo, 
se puede en Madrid vivir. 

A igualar ya con tu cielo 
tu suelo, Madrid, te atreves: 
el cielo a Júpiter debes; 
a Carlos debes el suelo. 

De Lorenzo la gran casa 
hoy padece nuevo incendio, 
y demasiado aci-edi ta 
que es casa tuya, Lorenzo. 



(Ciiiilutl Rotli-igo [Salaiiiaiica]. 1732 - i\ilatlri<l, 1794.) Iiigies6 a los 18 anos eri I U  Oiileri tle 
Saii Agusiíii. y fue prior en los coriveiiios tle Salaiiiiiiica. Paiiiplon>i y Matlritl. F~ ie  Lino de 
los niás tlesiacatlos niieiiihros tle la esciiela pocíiica salinaiiiiiia jiinio a Forriei. y MelBntlei. 
Valtlés. a losque se agregaron niiís iaitleCatlalco y Jovellanos. Uiiliz6 el seutl6iiiiiio pobii<.n 
(le Delio. Oiroi; poemas: Llaiiio tlr Drlio !: pioret,la de Munzaiiaies. 

Pi.ec:ioso Manza i l a r e s ,  
clue e11Li.e a r e n a s  ca in inas ,  l en to  el  paso ,  
c u a n t o  e n  a g u a s  e scaso ,  
tan  r i c o  e n  v i r l u d e s  s ingu la re s ;  
clote q u e  fue d e b i d o  j u s l a m e n t e  
a Lu e s t r e c h a  coii . ienle;  
clue n u n c a  e n  l o  creciclo y a b u n d o s o  
cjfr6 N a l ~ i r a l e z a  l o  p rec ioso .  

A ti mi  d u l c e  a c e n l o  
s e  consag1.a e s t a  vez,  y si me es clada 
l a  l i ra  c e l e b r a d a  
cle l o s  leslj ios,  LU n o i n b r e  d a r 6  al vierilo, 

si Suere pe r in i l i do  
de l o s  c i s n e s  q u e  p i s a n  t u s  a r e n a s ,  
d e  c u y a  g r a n d e  fai-iia a l  munclo l l enas .  

A ~ L I  inai.gc!n s e  d i g n a n  
c o n g r e g a r s e  los  clioses ce l e s t i a l e s ,  
cuanclo  cle l o s  inoi.lales 

l .  I~:sri.ila '-coi1 ot~:isií,ii del tlec,irio iíltirnani~nle ganado e n  el Corisejo conira otro clile 

viiio tiel 1'íi)r:r sr)bie la I3biic.ti iiioii6sli<~a". segúii iiiuiiifies~a el autor eii caria tiel 
1.3 (Ir I'c~1)iri.o ile 1'776. 



los negocios más graves de~eiminan. 
Por eso gracias mil te concediei.on, 
y cuna Le eligieron 
de claros, poderosos, allos reyes, 
que en dos munclos clominan y dan leyes. 

De ti el muy extendido 
Guadiana, de ti el Ehro deleitoso 
y el Belis abuntloso, 
el hoi-ido Duero, el Tajo al~astecido, 
y cuantos ríos cortan en porciones 
las hesperias regiones, 
de t i  uno reciben sus raudales, 
leyes y dirección, si no caudales. 

Por t i  el apresurado 
Genil al Betis sigue en derechura, 
y lleva el agua pura 
cual en su blanco origen se le ha dado. 
Por ti es lihre clel Tíher ~ui,bulen~o, 
que con dañoso inlenlo 
le cluiso amanciIlar, y junlamen~e 
dar un exlraño rumbo a su corriente. 

Del Tíber, avezado 
a hacel. temer a todas las naciones 
con sus inundaciones, 

2 de Piiia el siglo a Roina arnenazaclo. 
¡Ay, cuán entumecido y orgulloso, 
y su ímpet~i Su i.ioso! 
¡Ay, cuántas bellas tierras dejó aisladas, 
de niieslro amado suelo separadas! 

Del Tíl~er, que intentaba 
abolir las rnemoi-ias aplaudidas, 
a real nonibre erigidas, 
que la bélica gente veneraba; 
y el ~emplo virginal invadir luego 
de la diosa del fuego; 

2. Pirra: Esposa tJe DeucaliOn; j~inlos escaparon al diluvio roii que Zeus caslig6 a los 
hoinl,res. Ellos fuero11 los padres <le las niirvas getieiacioiies. 



presidente, con cruel decreto airado 
del soberano Jove, no aprobado. 

¡Ay, cuánta desventura 
a la bética gente aconteciera, 
si Jove permitiera 
cumplir del crudo Tíber la ley dura! 
¡Cuántos males sufrieran, cuántos daños 
pastores y rebaños! 
Todo fuera trastorno y falta de orden, 
extraña confusión, ciego desorden. 

Sobre el olmo pomposo, 
do sola la paloma asiento hiciera, 
el torpe pez se viera, 
y como pez el gamo pavoroso 
surcara, confundida la natura, 
la cristalina anchura, 
y llevara ~ro teo"  sus ganados 
a los ásperos montes nunca hollados. 

¿A cuál dios invocara 
la confusa provincia, que a su ruina 
con presura camina? 
¡Ay, y cuán vanamente fatigara 
el coro femenil de las vestales, 
con himnos virginales, 
de la dormida diosa las orejas, 
negadas a sus cánticos y quejas! 

¿A quién cometería 
Júpiter soberano el rayo ardiente, 
que a la afligida gente 
vengase de maldad y alevosía? 
A ti fue dado, Manzanares bello, 
el poder contenello; 
y el buen Genil hallar pudo en ti solo 
Marte, Venus, Amor, Mercurio, Apolo. 

Así los otros ríos 
tanta parte te den de sus caudales, 

3. Proieo: dios inarino que guardaba los rebaños de focas de Poseidón. 



que sobre tus cristales 
crucen la Carpetania los navíos, 
como yo extenderé con mis canciones , 

por todas las naciones 
tu nombre y fama, siempre agradecido 
al triunfo por tu mano conseguido (...) 





xxxrv. NICOLÁS F E R N Á N D E Z  D E  MORAT~N 

(Madrid, 1737 - Madrid. 1780.) Estudi6 Leyes en Valladolid y fue g~iardajoyas de la reina 
Isabel de  Farnesio. Asistfa con asiduidad a la iertulia de la fonda de San Sebasiián junio 
ü Cadalso e Iriarie, y fue socio de la Real Sociedad Económica Mairiieiise. Pariidario de 
las tres unitlades en el ieairo, participb en la poléniica contra los auios sacranientales y 
contra el teatro cl ásico español. Fiesln clc toros e n  Mudrid es el poema niás ramoso escrito 
sol~re la capi~al.  A 1 ~ s  niñas premiadas ..., aunque de menor empuje, contiene ahundanies 
noticias sobre la historia y las calles de  la ciudad. OLWS poeiiias: A Pedro Roniero, iorei-o 
insigne; Al~delkadir y Galiana. 

Fiesta de toros en Madrid 

Madrid, castillo famoso 
que al rey moro alivia el  miedo, 
arde en fiestas en su coso, 
por ser el natal dichoso 
de Alimenón de Toledo. 

Su bravo alcaide Aliatar, 
de la hermosa Zaida amante, 
las ordena celel~rar, 
por si la puede ablandar 
el corazón de diamante. 

Pasó, vencida a sus ruegos, 
desde Aravaca a Madrid. 
Hubo pandorgas y fuegos, 
con otros nocturnos juegos 
que dispuso el adalid. 

Y en adargas y colores, 
en las cifras y libreas, 
mostraron los arnadores, 
y en pendones y preseas, 
la dicha de sus amores. 



Vinieron las moras bellas 
de tocla la cercanía, 
y de lejos muchas de ellas, 
las más apuestas doncellas 
que España entonces tenía. 

Aja de Getafe vino 
y Zahara la de Alcorcón, 
en cuyo obsequio muy fino 
coriió de un vuelo el camino 
el moraicel de Alcabón; 

Jariia de Almonacid, 
que de la Alcarria en que habita 
llevó a asombrar a Madrid, 
su amante Audalla, aclalid 
del castillo de Zorita. 

De Adamuz y la famosa 
Meco, llegaron allí 
dos, cada cual más hermosa, 
y Fátima la preciosa 
hija de Alí el Alcadí. 

El ancho circo se llena 
de multitud clamorosa, 
que atiende a ver en su arena 
la sangrienta lid dudosa, 
y todo en torno resuena. 

La bella Zaida ocupó 
sus dorados miradores 
que el arte afiligranó, 
y con espejos y flores 
y damascos adornó. 

Añafiles y atabales, 
con militar armonía, 
hicieron salva y señales 
de mostrar su valentía 
los moros más principales. 

No en las vegas de Jarama 
pacieron la verde grama 
nunca animales lan fieros, 



junto al puente que se llama, 
por sus peces, de Viveros, 

como los que el vulgo vio 
ser lidiados aquel día, 
y en la fiesta que gozó, 
la popular alegría 
muchas heridas costó. 

Salió un toro del toril 
y a Tarfe tiró por tierra, 
y luego a Benalguacil, 
después con Mamete cierra, 
el temerón' de Conil. 

Traía un ancho listón 
con uno y otro matiz 
hecho un lazo por airón, 
sobre la inhiesta cerviz 
clavado con un arpón. 

Todo galán pretendía 
ofrecerle vencedor 
a la dama que servía; 
por eso perdió Almanzor 
el potro que más quería. 

El alcaide muy zambrero 
de Guadalajara huyó 
mal herido al golpe fiero, 
y desde un caballo overo' 
el moro de Horche cayó. 

Todos miran a Aliatar, 
que aunque tres toros ha muerlo, 
no se quiere aventurar, 
porque en lance tan incierto 
el caudillo no ha de entrar. 

Mas viendo se culparía, 
va a ponérsele delante; 

l .  lernero'n: hravucón, fanlaii.ón. 
2. uuero: de color pai-ecido al del  melocotón. 



la fiera le acometía, 
y sin que el rejón la plante 
le mató una yegua pía." 

Otra monta acelerado, 
le embiste el toro de un vuelo, 
cogiéndole entablerado; 
rodó el bonete encarnado 
con las plumas por el suelo. 

Dio vuelta hiriendo y matando 
a los de a pie que encontrara, 
el circo desocupando, 
y emplazándose, se para, 
con la vista amenazando. 

Nadie se atreve a salir; 
la plebe grita indignada; 
las damas se quieren ir, 
porque la fiesta empezada 
no puede ya proseguir. 

Ninguno al riesgo se entrega 
y está en medio el toro fijo, 
cuando un portero que llega 
de la Puerta de la Vega 
hincó la rodilla y dijo: 

((Sobre un caballo alazano, 
cubierto de galas y oro, 
demanda licencia urbano 
para alancear un toro 
un caballero cristiano.» 

Mucho le pesa a Aliatar; 
pero Zaida dio respuesta 
diciendo que puede entrar, 
porque en tan solemne fiesta 
nada se debe negar. 

Suspenso el concurso entero 
entre dudas se embaraza, 
cuando en un potro ligero 

3. pía: de pelo blanco con inanclias de otro color. 



vieron entrar en la plaza 
un bizarro caballero, 

sonrosado, albo color, 
belfo labio, juveniles 
alientos, inquieto ardor, 
en el florido verdor 
de sus lozanos abriles. 

Cuelga la rubia guedeja 
por donde el almete sube, 
cual mirarse tal vez deja 
del sol la ardiente madeja 
entre cenicienta nube. 

Gorguera de anchos follajes, 
de una cristiana primores, 
por los visos y celajes 
en el yelmo los plumajes, 
vergel de diversas flores. 

4 En la cuja gruesa lanza 
con recamado pendón, 
y una cifra a ver se alcanza 
que es de desesperación, 
o a lo menos de venganza. 

En el arzón de la silla 
ancho escudo reververa 
con blasones de Castilla, 
y el mote dice a la orilla: 
Nunca mi espada ~enciera .~  

Era el caballo galán, 
el bmto más generoso, 
de más gallardo ademán: 
cabos negros, y brioso, 
muy tostado, y alazán; 

larga cola recogida 
en las piernas descarnadas, 

4.. cuja: bolsa de cuero junto a la silla del caballo eri que se iniroducfa el exlreino de  
la lanza. 

5. Se refiere a la muerle del padre de  Jiniena a manos del Cid. 



cabeza pequeña, erguida, 
las narices dilatadas, 
vista feroz y encendida. 

Nunca en el ancho rodeo 
que da Betis con tal fmto 
pudo fingir el deseo 
más bella estampa de bruto, 
ni más hermoso paseo. 

Dio la vuelta al rededor; 
los ojos que le veían 
lleva prendados de amor. 
((Alá te salve,), decían, 
(< déte el Profeta favor.» 

Causaba lástima y grima 
SLI tierna edad floreciente; 
todos quieren que se exima 
del riesgo, y 61 solamente 
ni recela, ni se estima. 

Las doncellas, al pasar, 
hacen de ámbar y alcanfor 
pebeteros exhalar, 
vei-tiendo pomos de olor, 
de jazmines y azahar. 

Mas cuando en medio se para, 
y de más cerca le mira 
la cristiana esclava Aldara, 
con su señora se encara 
y así la dice, y suspira: 

((Señora, sueños no son; 
así los cielos, vencidos 
de mi ruego y aflicción, 
acerquen a mis oídos 
las campanas de León, 

como ese doncel que ufano 
tanio asombro viene a dar 
a todo el pueblo arricano, 
es Rodrigo de Vivar, 
el soberbio cas~ellano.» 



Sin descubrirle quién es, 
la Zaida desde una almena 
le habló una noche cortés: 
por donde se  abrió después 
el cubo de la ~lrnudena." 

Y supo que f~igitivo 
de la corte de Fernando, 
el cristiano, apenas vivo, 
está a Jimena adorando 
y en su memoria cautivo. 

Tal vez a Madrid se acerca 
con frecuentes correrías 
y todo en torno la cerca; 
observa sus saetías, 
arroyadas y ancha alberca. 

Por eso le ha conocido, 
que en medio de aclainaciones 
el caballo ha cleteniclo 
delante de sus balcones, 
y la saluda rendido. 

La mora se puso en pie 
y sus doncellas detriís; 
el alcaide que lo ve, 
enfurecido además, 
muestra cuán celoso esté. 

Suena un rumor placentero 
entre el vulgo de Madrid: 
((No habrá mejor caballero», 
dicen, (<en el munclo entero),, 
y algunos le llaman Cid. 

Crece la algazara, y él, 
torciendo las riendas de oro, 
marcha al combate crüel; 
alza el galope, y al toro 
I~usca en sonoi-o tropel. 

- 

6. Sobre la Virgen de la Aliiiuclena, ver Vt'rgenes yS(lrz~os (le Mndrid (pág X Y X I V )  



El bruto se le ha encarado 
desde que le vio llegar, 
de tanta gala asombrado, 
y al rededor le ha observado 
sin moverse de un lugar. 

Cual flecha se disparó 
despedida de la cuerda, 
de tal suerte le embistió; 
detrás de la oreja izquierda 
la aguda lanza le hirió. 

Brama la fiera burlada; 
segunda vez acomete, 
de espuma y sudor bañada, 
y segunda vez la mete 
sutil la punta acerada. 

Pero ya Rodrigo espera 
con heroico atrevimiento, 
el pueblo mudo y atento; 
se engalla el toro y altera, 
y finge acometimiento. 

La arena escarba ofendido, 
sobre la espalda la arroja 
con el hueso retorcido; 
el suelo huele y le moja 
en ardiente resoplido. 

La cola inquieto menea, 
la diestra oreja mosquea, 
vase retirando atrás, 
para que la fuerza sea 
mayor, y el ímpetu más. 

El que en esta ocasión viera 
de Zaida el rostro alterado 
claramente conociera 
cuánto la cuesta cuidado 
el que tanto riesgo espera. 

Mas, jay, que le embiste horrendo 
el animal espantoso! 
Jamás peñasco tremendo 



del Cáucaso cavernoso 
se desgaja, estrago haciendo, 

ni llama así fulminante 
cruza en negra obscuridad 
con relámpagos delante 
al estrépito tronante 
de sonora tempestad, 

como el bruto se abalanza 
en terri hle ligereza; 
mas rota con gran pujanza 
la alta nuca, la fiereza 
y el último aliento lanza. 

La confusa vocería 
que en tal instante se oy6 
fue tanta que parecía 
que honda mina reventó, 
o el monte y valle se  hundía. 

A caballo como estaba, 
Rodrigo el lazo alcanzó 
con que el toro se adornaba; 
en su lanza le clavó 
y a los balcones llegaba. 

Y alzándose en los estribos 
le alarga a Zaida, diciendo: 
~Sultana,  aunque bien entiendo 
ser favores excesivos, 
mi corto don admitiendo, 

si no os dignáredes ser 
con él benigna, advertid, 
que a mí me basta saber 
que no le debo ofrecer 
a otra persona en Madrid.» 

Ella, el rostro placentero, 
dijo, y turbada: .Señor, 
yo le admito y le venero, 
por conservar el favor 
de tan gentil caballero.. 



Y besando el rico don, 
para agradar al  doncel, 
le prende con afición 
al lado clel corazón, 

7 por brinquiño y por joyel. 
Pero Aliatai- el caudillo 

d e  envidia ardiendo s e  ve, 
y trémulo y amarillo, 
sobre un tremecén rosilloU 
lozaneátidose fue. 

Y en ronca VOZ, aCastellanon, 
le clice, .con iriás decoros 
suelo yo dar d e  mi mano, 
si no penachos d e  toi-os, 
las cabezas del cristiano. 

Y si vinieras cle guerra 
cual vienes d e  fiesta y gala, 
vieras que  en  toda la ~ ie r ra ,  
al valor que  denlro encierra 
Madrid, ninguno s e  iguala.» 

«Así,), dijo el  d e  Vivar, 
.respondo)), y la lanza al ristre 
pone y espera a Aliatar; 
mas sin que  nadie administre 
orden, tocaron a armar. 

Ya fiero bando con gritos 
su muerle o prisión pedía, 
c~ iando  s e  oyó en los distritos 
del monte d e  Leganitos 
del Cid la trompetería. 

Entre la Monclova y Soto 
iercio escogido emboscó, 
que  viendo cómo tardó, 
s e  acerca, oyó el alboroto, 
y al muro s e  abalanzó. 

7. h r i ~ i q ~ t i ~ i o :  dije, ritlorno. 

8. /rernrcc;ti: c:aballo de l'lemcen, en Argelia; ro.sillo : de pelo blanco, negro y castaño. 



Y si no vieran salir 
por la puerta a su señor 
y Zaida a le despedir, 
iban La fiierza a embestir, 
tal era ya su furor. 

El alcaide, recelando 
que en Madrid tenga partido, 
se templó disimulando, 
y por el parque florido 
sali6 con él razonando. 

Y es fama que a la bajada 
juró por la cruz el Cid 
de su vencedora espada, 
de no quitar la celada 
hasta que gane a Madrid. 

A las niñas premiadas por la Sociedad Económica de Madrid 
en la distribucion de 1779 

¿Habéis ya, padres de la parria, dado 
el premio justo, el galardón debido, 
que la virtud y el mérito han ganado? 

¿Habéis ya con preseas distinguido, 
y con preciosos dones, este coro 
de vírgenes hermosas escogido? 

iHabéisle honrado con gritar sonoro, 
venciendo sus elogios las arenas 
del mar qlie baña desde el indio al moro? 

¿Es[& de joyas y de gozo llenas, 
como en  lis^ los fuertes luchadores 
de las pitias y olímpicas faenas? 

9. Capiial de la t l ida,  en el Peloponeco. Allf se celebraban los juegos olíiiipicos. 



¿Confiesa el inundo ya con mil loores 
cómo el brazo español sabe igualmente 
rendir monarcas que ejercer primores? 

Pues si nadie verdad tan evidente 
hoy ya dispuia, joh sacra poesía!, 
baja del cielo a iluminar mi mente. 

Baja, y dame tu voz, que éste es mi día. 
Y si yo no levanto a las estrellas 
a ese hermoso escuadrón, lo extrañaría. 

Mi verso aspira a celestial por ellas; 
por ellas soy en ~areclit"' nombrado 
el honesto cantor de las doncellas. 

Y pues yo falto sólo, y escuchado 
soy, gremio excelso, y el oído inclinas 
al eco que otra vez has celebrado, 

repito sus virtudes peregrinas, 
como cuando a la cítara española 
puse aquí cuerdas griegas y latinas. 

Y porque no lo goces, Madrid, sola, 
y vuele su virtud por do triunfante 
el pabellón de Carlos se tremola, 

la amiga musa en patrio verso cante 
a despecho de espíritus malignos, 
y de la envidia, que rabiando aguante. 

Ya con influjos que vertió benignos 
sesgó el zodiaco, iluminando Febo 
las doce casas de los doce signos. 

10. Maiedii: Madrid. A lo largo del poenia se la Ilania iainbién h l a n ~ u e ,  Majeriio, 
Majerii, Uisaiia. 



Después que, a iinpulsos del honroso cebo, 
de mano femenil vimos primores, 
que eslimularon a trabajo nuevo, 

cuando la fama en ecos voladores 
a nuevo empeño a la palestra llama 
al virgíneo escuadrón y sus labores, 

las niñas españolas, que la fama 
a ejemplo de sus padres apeiecen, 
arclen en fiel pundonorosa llama. 

De Minerva al estrépito se ofrecen. 
Alzó la í'renle el patrio Manzanares, 
a quien lirios entre álamos guarnecen, 

y vio, no sin asombros singulares, 
en sus hijas la célica hermosura, 
con quien no es justo, oh Venus, te compares; 

vio la gala, el donaire y compostura, 
la gracia inimitable que enamora, 
y alma más que de humana criatura; 

la pompa y garbo, y la invención señora, 
el modo, el alractivo, y cuanto encierra 
la exirema perfeccibn encantadora. 

iUo creeré que eran ninras de olra ~ierra 
las que hicieron los dioses animales, 
y a las cliosas con celos cruda guerra, 

sino nacidas junto a los iimbrales 
que el rey León de Arinenia un tiempo habita" 
con pozos de agua clulce y pedernales; 

1 l. En 1383 el rey don Juan 1, iras haber interceclido ¿iiite el (le Bal>ilonia parü que 

fueríi liberado el rey !,e611 VI de Arinenia, coiicedi6 a 6slr el señorío tle M:idi.itl. 
Aiiie la protesta de  la villa, clon Juan 1 proirielió tlevol\,ei-la ¿I la Corona de Casiilla 
iras I¿i iiiuerle clel re!; Leóii V I  de Ariiieiiia. que se  produjo en 1391. 



donde reina el esmero, y exquisita 
discreción, y lindeza cortesana, 
con fuerza que arrebata y precipita. 

No hechizos dieron en la edad anciana 
las de Tiro y Sidón mLis halagüeños, 
ni hoy belleza de Persia o georgiana. 

Si esto juzgáis de la pasión empeños, 
confesadlo, extranjeros, abrasados 
al volcán de los ojos madrileños. 

Mas tales dotes, aunque no negados, 
no admiran tanto al carpentano río 
como el verlos tan bien aprovechados. 

Pues sin virtud es todo desvarío. 
¿Ni de qué sirve cuanto acopia el cielo 
en los mortales con influjo pío? 

La virtud, el trabajo y patrio celo, 
movier0n.a las niñas inocentes 
a la contienda y laborioso duelo. 

Vinieron de los barrios diferentes 
de Mantua, emperatriz de entrambos mundos, 
reina augusta y señora de las gentes. 

Vinieron con semblantes pudibundos 
las que habitan al austro, donde lava 
los pies el agua de arboles fecundos. 12 

Ninguna de ésras fue del ocio esclava, 
y antes que suba a la piadosa escuela, 
diestra en tejer cordones, los acaba. 

12. Lavapiés. 



N i  las que miran de juslar la Tela 
faltan, ni las que están hacia los juegos 
de Rufina y Campillo de Manuela. 

Desde allí hasla la cuesta de los Ciegos, 
y la calle a quien dieron nombradía 

I :3 perdida Rodas, fugitivos griegos. 

Las que el cristal del Ave de María 
beben muy puro en misteriosa fuente, 
las de la nueva y vieja Morería. 

También vosotras, que el salitre ardiente 
veis clestilar en el reciente hornillo, 
y los baños de fábrica reciente. 

De la Huerta del Bayo y del Cerrillo 
vienen, y clel corral de las Naranjas, 
y del moro Alamín y hoy Alamillo. 

Estas saben tejer flecos y franjas, 
obra morisca, y saben que el juzgado 
suyo allí estuvo entre el arroyo y zanjas. 

Tú, labrador divino, que has sacado 
rle la Almudena el agua a maravilla, 
como el trigo en su cubo reservado, 

enviaste de L U  calle y la Vistilla 
ni ñas Iionestas eri virtud iguales, 
y de los Torrejones de la Villa. 

N i  holgar011 con el fresco en sus portales 
las que de San Cebrián la antigua ermita 
buscan en Lorno, y no hallan las señales. 

13. La calle de ltodas: junio a Enibajadores. iio ioin6 el iionibre de los griegos. siiio 
de Sinión Rodas, un Ial~ricaiile <le cui.iidos que alll vivia y que niuuió tle 106 años. 



N i  clel ciego AlcorAn ven la mezquila, 
clue ya el apGstol príncipe mejora, 
ni del maese Flazán la obra esquisiia. 

También .llegaron a la priiner hora 
las del Ceri.illo de la Cruz, que atruena 
con ridícula farsa que desdora. 

Y de la plazoleta donde suena 
solo el nombre clel Ángel, que es segura 
inenos que aire la fábrica no buena. 

111 Las de la luenie que conclujo el cura 
cle Colmenar, se ofrecen placenieras, 

15 y rle la calle que por tesón dura, 

y de la cle las Conchas o Veneras, 
con su casa hospital cle Peregrinos, 
pues no hay vagas hipócri~as romeras. 

El profuntlo arenal, que dio canlinos 
al agua, y dio Ilai-iutü, que no había 
iragando en sí  los cerros convec:inos, 

es ya calle que niñas mil envía, 
y es casa de doncellas laboriosas 
la q ue lo fue cle v i l  mancebeiía. 

Dos calles reini~iei.ori presui.osas 
cle sus puel,las las castas inocencias, 

lo  y [res Cavas sus Iiijas oficiosas. 

Y el preiiI y escarpaclas eniinencias 
c.le1 Caslillo y Es~udio, porque el moro 
ie llamó, oli Mai.edi~, madre tle ciencias; 

1.1. I .ii r i iei i i r  del (.iii.:i. clrl s ig I i~XV.  E'ur uria (Ir las pl.ii i ic~i.ii~ que ~>i.ovt)<.ii la ~ i d i ~ i i r a c i b i i  
(Ir los iii l i(lrilrños. 

15. C:illc~ (Ir SaI -s i -~ ) i~ (~~ les .  
10. I.as dos C~IIIPS t l r  III Puc:l)la. ! lah Cavas alla. I)ajti. y (le S a i ~  M i g ~ i e l .  



presenlaron SLIS niñas con decoro, 
que  s e  adrnii.an d e  oír en  su barriada 
cómo relumba el cUnca\io sonoro. 

Y e s  q ue allí la Alcazaba ioireada 
un tiempo fue del  moro y el  crisliano, 
con minas, silos, cuevas y escapada, 

que  duran a pesar del liempo cano, 
y cua1i.o Lorres en la casa anligua, 
obra real a esiilo caslel lano. 

Moslenla iuvo hahitación conligua, 
sabio aslrólogo inoro, en Maje1.i to, 
que  los haclos fui~ii.os averigua. 

Entre cercas c.le fuego en c al disiriio, 
al rey hallai.on los embajadoi.es 

17 sobre un león con ánimo inaudito. 

Y por el aire y situa(:ioii mejores, 
luego en la 1ori.e d e  Héi.cules, robuslo 
palacio deja y Lie el clragón explores. 

Y Car.los Quinlo, emperador augusto, 
la dio su noml~re, y el que  vive, y \)iva. 

desde ella manda con in11)crio juslo, 

clecicliendo c:on rayo o con oliva 
d e  la suei.1.e del 01-he y los moi.tales, 
al univei.so que  en su apoyo eslril)a. 

17. .lu;iii (le Mella. ei i  El I(ihcrirt/« ( 1 ~  F O ~ I I I I I ~ I .  rsti-ol'a 222. i.c.lii-i¿.iicloae ¿iI rry Doii 

J~ ia r i  11. di(:e: 

c c ' l o l  l o  Iállai-on ya los oi.arloi-es 

la su \,il la <le ruego cei.r.a<la, 

c.iiaiitlo Ir v ii-io la  graii ei i i lx iacla 

( I r  I~áibaros i ~ y i s  r g i - a i i ~ l ~ s  scñoi,rsn: 

y rii lii c.~sii.oTa 228: 
~ ~ v e l l « s o  I r6n  a ciis pips por esii.a(ln~>. 



Las que junto a las termas minerales, 
que tuvo Majerit antiguamente, 
con pilas de fogosos pedernales, 

viven, dejaron el metal luciente, 
oh calle rica, que del trasmierano 

18 Herrera ves la segoviana puente. 

Y vinieron también del altozano, 
que fue campo del rey, hoy su armería, 
y del portón de Balnadú aíricano. 

No las detuvo la alta valentía 
del gran Palacio, ni la nueva puerta 
de Castilla, sus fuentes, y ancha vía. 

Ni el justo elogio dejará encubierta 
la virtud de vosotras, que habilando 
junto al pozacho, trabajáis alerta; 

ni la que ve que ya no están manando 
los Caños del Peral, antiguamente 
de Paraílo, queda en ocio blando. 

O las que labran junto la eminente 
atalaya deshecha, que a su calle 
nombran de Espejo equivocadamente. 

N i  a las que aparta el legamoso valle 
de Leganitos con su alcantarilla, 
ya llana, teman que mi veiso calle. 

iOh, monte espeso de la Ursaria villa, 
quinta del rey don Pedro, donde yace 
la luz del canclilejo de Sevilla! 

- 

18. En la calle tle Segovia es~al)a la casa de la Moneda. Juan de  Herrrra habla nacido 
en 'I'rasinirra. regicín de Cantahria. 



Tu gran barriada, que añadir le place 
al segundo Filipo en anchurosas 
calles que forma, y mil cruceros hace, 

envió niñas honestas y hacendosas, 
que hacia el ártico polo están mirando 
al dragón enroscado entre las osas. 

Ni  dejarán mis versos de ir loando 
las que, hechas las hazanas de su casa, 
de Maravillas vienen en fiel bando. 

Y del Barquillo, término que pasa 
de Vicálvaro al tuyo, que algún día, 
joh patria humilde!, en tierra fuiste escasa. 

Aguardad, que ya va la musa mía 
a celebrar las de la Red, en donde 
el ganado en un tiempo se vendía. 

Ni en silencio pasarte corresponde 
gran calle, andén de Olivo jebuseo,lg 
que hoy tanta regia máquina le esconde. 

Tus hijas llegan con feliz deseo, 
que ven venir, al sol del claro oriente, 
las damas de los toros y el paseo. 

Ningún precepto hará que yo no cuente 
a las que suben de la Redondilla, 
de mil ninfas vergel antiguamente; 

porque en el tiempo que ensanchó la villa, 
y fundd el monasterio edificado 
del río, al paso en la juncosa orilla, 

19. La calle de Alcalá. 
jebclseo: de Jebús, Jemsalein. 



el Cuarto Enrique en el antiguo Prado 
hizo ruar las dainas muy galanas, 
y allí su caballero amartelado: 

ellos en potros, y ellas en lozanas 
mulas con SUS gualdrapas, andariegas, 
y con sillas jinetas y rudanas. 

Mas aunque, joh tiempo!, ~oclo lo trasiegas, 
no evitaras por m í  ser alabadas 
las de olras calles, cuyo autor no niegas. 

De Jhcome de Ti-ezo, y las barriadas 
de Juanelo, del de Alba, del Bastero, 
de las Urosas y las Maldonadas. 

Muchas vienen también del Mentidero, 
de las Damas, plazuela de Moriana, 
eras de San Martín, que lue primero. 

Los Fiícares de Génova, y la anciana 
permisión de los Francos. y de orienie 
la abada horrenda, u elefanta indiana, 

clan a sus calles nombre permanente, 
que hoy le afirman las niñas sus vecinas, 
con el de los Octoes juntamen~e. 

20 Y las clue llenan alcarrazas finas 
cle agua en Puerta Cerrada, y de Toledo 
en la calle, San Juan y Cuatro Esquiiias. 

Suplid, señores, que olvidar no puedo 
cle Alocha la ancha estrada, y la pequeña 
calle del Niño, en que viv ió  Quevedo; 



ni la oculta plazuela, cuya leña 
allí trajeron mil carreterías, 

21 como el nombre en la calle nos lo enseña. 

Los comuneros, en turbados días 
por aquí vieron de la villa el foso 
contra la rebelión y tropelías. 

Después, siguiendo el tiempo belicoso, 
el gremio la ocupó de broqueleros; 
ya no usamos adorno tan honroso. 

Las maclies, que habitando en los cruceros, 
de la Puerta clel Sol ven el gentío, 
estruendo y conrusión de forasteros, 

no dejaron criar a su albedrío 
sus hijas, que en labores diverticlas 
hoy de aspirar al premio tienen brío. 

No ser¿is en mis versos omitidas 
las que de Santa C ~ L I Z  en clara fuente 
laváis manos en lana entretenidas. 

Hubo aquí gran laguna antiguamenle 
de Luján, del vicario aquí la audiencia; 
hoy la torre soberbia y eminente. 

Del alto capitel, y la eminencia 
se ven llegar las niñas, sin castigo, 
se  admira sin los años la prudencia. 

Desde el piadoso albergue del inencligoZ 
al al~illo de Losa, y hasta cloiide 
Gil Imón de la Mota abiió postigo. 

21. Calle de Carreias. 
22. El Hospicio. 



Y en fin, la muchedumbre que se esconde 
en esta regia Babilonia hispana 
al superior influjo coiresponde. 

El blando lino, la preciosa lana, 
que al refino Meléndez fue tarea, 
y en Segovia amii-ró la flota indiana;2" 

la hebra que al espadar mhs hermosea, 
dada al desgargolar de  los viciosos 

24 cañamares, que huelen a ajedrea; 

iueron los materiales: con ansiosos 
impulsos una y otra lo arrebata, 
pone el copo''' con actos bulliciosos. 

La seña espera a su deseo grata, 
y en sendos tornos, que en la sala había 
el ímpetu de todas se desata. 

Allí se  ve el afán y la porfia, 
la noble emulación, y volteando 
los rodetes sonar con armonía. 

La mano, el pie, la vista, el dedo blando, 
el brazo, el pecho casto y anhelante, 
sin tregua ni descanso trabajando, 

cual enjambre de abejas susurrante 
que en la fuente Locaya a las riberas 
del Arias liba el toronjil fragante.26 

23. Mel6ridea, Ca'abricanie (le paños de: Segovia. La Ilota no parila hacia que Ilegal>an 
sus palios. 

24.. esl~ar/(rr: raspar el cáñiimo; desgurgolar : sacuclir el cAñaino seco; 
curirirnnrez: caiiipos tle clinaiiio. 

25. co1)o: porciBn de cáiiaino rlispiiesto ])Lira ser Iiilatlo. 
26. La Iuenie Locaya esiií eii Guadalajara. Arias: afluente del Tajo. 



No hay doncella laconia" a quien pudieras 
comparar su virtud, hilando lana, 
que en púrpura dos veces la tiñeras. 

Así serían en la edad anciana 
del buen GraciLin Ramírez ambas hijas, 
que amparó la de Atocha soberana.'" 

Ellas insisten al trabajo fijas, 
con tesón incansable porfiado, 
acusando las horas cle prolijas. . 

Quien al brazo español ha sindicado 
de lento, admire y su opinión desmienta, 
o a otra causa lo achaque, si ha acertado; 

que ya mi Lropa femenil, contenta 
dio fin a la carrera comenzada, 
e inlrépida, aunque honesta, se  presenta 

de amantes curadoies escoltada: 
viene con su labor por la corona 
tan dignamente en tal edad ganada. 

De la ancha plaza el téi.inino abandona, 
de doña Nucla el Pozo atriís dejando,2" 
que de Isidro los méritos pregona. 

El gremio virginal camina entrando 
ya por la puerta de Guacialfajara, 
por do entró Alfonso a hollar el moro bando. 

No fue mayor la grita y algazara, 
cuando a su rey sirviendo generoso, 
entró a alzai- el pendón en su almenara. 

27. Irrco~iin: espariana. 

28. Ver I/irgettes y Soriros de Marlrirl (p8g LLY I\') 

29. En la calle Mayor. 



Y a ser prinier alcaide valeroso, 
con Babieca y Tizona relurnbran~e, 
Roclrigo cle Vivar, el \lictorioso. 

La herinosura pueril sigue adelante, 
la preciosa arte de la pla~ería 
la rinde al paso el oro y el diamante. 

Llegan al alrio, en que se reunía. 
el reino en coiles, y se amenazal~a 
al bái.l~aro poder de Antlalucía. 

Torre que vio la majestad esc.:la\la 
tlejari, joh pa~ria!, y sul~en al asienlo 
cloncle el concurso ariipl ísiino esperal,a. 

Oslénlase el niagnífico aposeii~o 
en el Alcázar de Madrid la Ui.saria, 
clue teri.oiies (le ruego es su cimienlo. 

La ai~q~~ileclura y coinpostura varia, 
y el real Tollaje clel dosel auguslo 
clel que es noche y aurora ~rihutaria; 

loclo respira amor, respelo juslo: 
acluí eslá el patriotisino enlronizado 
so lm el ocio \/ilísirno y aduslo. 

Aquí están las \/irt~ides, el sagi.aclo 
templo aquí iienei-i. y la envidia calle, 
tle prGceres insignes rrec:uenlatlo. 

La Wllusa el no1nI)i.e en claro verso entalle 
rlel que dirige el1 la priniera silla, 
(,o11 g~iirnaldas cle lirios de SLI valle: 

del pielol. juslo de la iinpei-ial villa, 
del pon~íiice i1usii.e loledano, 
y el gran j u r i s ~ o n s ~ ~ l ~ o  (le Cas~illa. 



Todos acliniran de la tierna mano 
primores increíbles, todos sienten 
que es corto premio aun el tesoro indiano. 

Ellas que el ocio e interés desmienten, 
sólo de honor el noble pecho lleno, 
ni otra palabra articular consienten. 

Aquí la aclamación, roto ya el freno, 
retumbó por las bóvedas zumbando, 
y el ruido extiende a imitación del trueno. 

Si es lícito decirlo, como cuando 
al prado baja la divina Luisa 
con las gracias en torno revolando, 

que el pueblo denso con amante piisa 
come; ni el gran ~ropel de los ardientes 
caballos rompe la lealtacl sumisa. 

Alzan alegre voz todas las genles, 
las suhleri~bneas minas escucharon 
los ecos cle clarines di rerentes. 

Timbales y plateles resonaron 
de música all~anesa, que en Sicilia 
los valientes de Alcxíntara ganaron. 

Que así aplaude la hispáriica familia 
a su princesa, que con real belleza 
los ánimos de todos se concilia. 

Y ella en carroza de oriental riqueza 
va estimando finezas tan extrañas, 
con tanta majestad, y tal grandeza, 

cuanta infunde esperar de SLIS enlrañas 
un magnífico príncipe heredero 
de dos mundos, dos Indias, dos Españas. 



No es inenor el aplauso verdadero 
de la sociedad regia, que ha amparado 
el que fue entre los Carlos el tercero. 

¡Sacro Señor! Habiendo pronunciado 
tan portentoso nombre, ¿quién pudiera 
no ser de humilde amor arrebatado? 

El respeto perdone: la alta esfera 
1-esuena con aplausos repetidos 
del pueblo que por numen os venera. 

El Dios cle los ejércitos, crecidos 
premios dé al celo y religión constante, 
dignamente por ella merecidos. 

Eche su bendición, que al Orco espante, 
sobre vuestras fortísimas legiones, 
y poderosa armada fulminante. 

Y, oh ninfas inocentes, oblaciones 
al cielo dirigid, por quien merece 
ser dueño universal de las naciones. 

Agradecedle el premio que os ofrece; 
ya veis lo que es virtud, y su alto vuelo 
hasta dónde arrebata y engrandece. 

Ya veis, por ella elogio a vuestro anhelo; 
sin ella, jcuándo fuerais en la1 día 
con versos levantadas hasta el cielo? 

No desmayéis, que ya la musa mía 
dulces epitalamios os empieza, 
pues sigue a tal afán casta alegría. 

Ya no cantar6 más el aspereza, 
la rota fe e ingratitud horrible 
de una inconslante y bárbara belleza; 



sino el valor y aplicación plausible 
de vuestro pensamiento generoso, 
y vuestra educación irreprensible. 

Dichoso el tiempo que aplicáis, dichoso 
al que le deis la nunca ociosa mano, 
con el nombre amantísimo de esposo. 

Mayor felicidad al reino hispano 
dará vuestra labor, que la que pende 
de la instabilidad del oceano. 

Y pues la patria a vuestro premio atiende, 
~rabajad, levantando al alto cielo 
súplica humilde, que los aires hiende. 

Pedid que de esta patria el santo celo 
se logre pronto, y que con pompa altiva 
la paz afirme por el ancho suelo, 
sus armas triunfen, y que Carlos viva. 

Madrid antigua y nioderiia 

Los sobei:bios palacios 
con que, joh Madrid altiva!, te engrandeces, 
ocupan los espacios 
anchos que en tus niñeces 
los arados rompieron tantas veces. 

Viñedos y aranzadas 
del suelo que ocupaste has apartado, 
y hay toires levantadas, 
donde en tiempo pasado 
creció el olivo, a Palas consagrado. 

Por donde con el trillo 
circularon las yuntas de los bueyes 



sobre el haz amarillo, 
van dando al orbe leyes, 
en carro ebúrneo, príncipes y reyes. 

Fuisle ignorada aldea, 
y eres cabeza ya de entrambos mundos; 
no aparta la febea 
luz sus rayos fecundos 
de tus tierras y piélagos profundos. 

Mas no de la grandeza 
presente líes; todo es vanidades, 
y acaba cuanto empieza, 
pues ya en nuestras edades, 
ni Troya, ni ~a1mira'"'son ciudades. 

La Atlán~ica famosa 
se hundió en el mar; voraz, el tiempo altera 
el globo, no reposa; 
no es hoy lo que antes era; 
ni ya Tule tampoco es la poslrera. 

30. I'rilniir~i: Aniigua c:iudacl (le Siiiu, una de las n i i s  impor~aiiies clel Oriente en la 
iiiiiigüe(latl. Fue tlesii.ui<la por Aureliano el afio 272. 



(Cádiz, 1741 -Gibraltar, 1782.) Estudióeii el colegiode jesuitas (le Cddiz. y en 1750 ingresó 
en el Seniinario de Nol)les de  Madrid. Viajó por el exiiaiijero y apren(li6 inglts, rraricés e 
italiano. Tuvo una súlida cultura. Caballero de Santiago, militar, desterrado cle la Coite. Se 
erianiorú al>asionadainente de la aciriz Mai-ia Ignacia Ibáñez, cuya ternprana muerte fue la 
causa priniera de sus Noctzes lúgubres. Valorado ante todo corno prosista, son esiiniables 
1:11i1bi6ii algunas de sus coinposiciones pob~icas. 

A las ninfas (le Manzaiiares, ofendidas por uii libelo 
yue se le atribuyó al autor, con cuyo inotivo salió de  Madrid 

la noche dtirna de octubre de 1768' 

Ninfas de Manzanares, 
í'elices y adorables semicliosas, 
oíd de mis pesares 
los ayes y las quejas lasliinosas. 
¡Tanlas aguas no lleva vueslro no  
como lagrimas vierte el llanto mío! 

Madrileñas divinas, 
cuya dulzura, halago y genio afable, 
cuyas miradas rinas 
el genio ablanclarán más intratable. 
Si al cielo pide el hombre su consuelo, 
yo mi consuelo pido a vueslro cielo. 

Algún astro, celoso 
de la inmensa fortuna que gozaba 
mi corazón dichoso, 
mis i~iclecibles dichas envidiaba, 

1. Al parecer, Cadalso fue el auioi~de un escrito siii firiiia en que se i.icliculizabari las 
cusi~iirihres de la aristocracia medrileiía. Tras el escáridalo origiiiaclo. Caclalso fue 
desterrado de Madritl. 



y por tanlo, cortó con golpe airado 
mi vuelo, hasta los cielos remontado. 

Y si fuisteis diosas 
en el castigo acerbo que me disteis, 
y mujeres furiosas 
por el mal proceder con que lo hicisteis 
(pues, por un ciimen nunca comprobado, 
rui, antes que convicto, castigado), 

volved a ser deidades, 
la bondad vuélvase a vuestro pecho. 
iAh!, cesen las crueldades, 
y unid el corazón que habkis deshecho 
(así como después que el rayo aterra, 
el iris une al cielo con la tierra), 

para que el corazón mío, 
sus penas olvidando y sus pesares, 
llegando a vuestro río, 
las orillas besando a Manzanares, 
repita ya sin voces lastimosas: 
.¡Cuán adorables sois, oh semi dios as!^ 



X X X V I .  FRANCISCO GREGORZO DE SALAS 

(Jaraicejo [CBceres], ? - Madrid, 1808.) CapelIhn de  la Real Casadesanta María Magdalena 
de Recogidas de Madrid, y acadéinico honorario de la Academia cle San Fernando. Vivi6 
rodeado de la admiración y el arecto de  to<los, gracias a su sencillez, rnodestia. ainenitlad 
e in~el i~encia .  Ilechaz6 los honores y la envidia. Leandro Fernánclez rle Moralín alii.inal>a, 
corno un elogio, que aún vilía más su persona que s u  obra. 

Crítica de las veletas extraordinarias de Madrid 

En la cúpula de la iglesia parroquia1 de San Miguel ho.6ia 
una velela, cuya pala se componta de una ejigie del san.to sobre 
una malaJguru del diablo,arnenazá~ulole con una espada, y 
dando vueltas con el imperio del aire. Yvikndola el autor, dijo: 

Todos poclemos .- 
de  dónde los aires L l~:len,  
pues los dos que lo previenen 
muy bien lo pueden saber. 
Sólo podrd suceder 
que el diablo mienta insensato; 
pero el santo poco gralo 
dirá, al ver su falseclad: 
<(Pícaro, di la verdad. 
Mira que si no, te mato.» 

Sobre la iglesia del hospilal Se San Pedro, y de la torre de 
la parroquia, esldn en las veletas las 1lave.s del cielo, con que 
regularmente pintan al santo. A las cuales corresponde la. 
siguiente dkcima: 

Puestas con grande desvelo 
y con arrogante gala, 



de la veleta en la pala 
se ven las llaves del cielo. 
El autor, lleno de celo 
con justísima razón, 
las colocó en conclusión 
en la altura en que se ven, 
para que más cerca estén 
de las puertas donde son. 

En la torre de la parroquia de Santa Marta sirve de veleia 
un ángel, asestando hacia la parte donde viene el aire un 
dardo,Jlecha o lanza, en estajorma: 

Hay en la torre lucida 
\res globos asegurados, 
unos y otros colocados 
en diminución medida. 
Sobre la punta crecida, 
hacia donde el aire carga, 
con ademán de botarga 
se ve un angelón ligero, 
en figura de torero 
picando de vara larga. 

Sobre las dos torres de San Cayetano hay dos cigüeñas que 
sirven de veleta, sin duda por alusión a que esias aves acos- 
tumbran a hacer sus nidos en serne~antes parajes. 

Ligeras y preparadas 
para dar del aire señas, 
hay dos famosas ci;. weñas 
en las torres colocadas. 
A l l í  siempre avecindadas 
de los vienlos en la lid, 
son, por semejante ardid, 
las únicas que ab aterno 
se habrán quedado en invierno 
en las torres de Madrid. 



Sobre la media naranja de la antigua capilla de San Isidro 
Labrador, con alusi6n a la profesión del santo, esián todos los 
aperos de la labranza. 

En lo alto se ve al desgaire 
la rústica colección, 
sin duda con intención 
de hacer surcos en el aire. 
Con ligereza y donaire, 
se observa de cuando en cuando 
un aguijón vol~eando, 
prevenido a toda ley, 
para ai-rear algún buey, 
si acaso pasa volando. 

Sobre el alto ca.scarón de la iglesia de San Basilio, hay una 
mitra, cruz, báculos y d e m h  insignias episcopales, con alruidn 
a la dignidad que obtuvo el santo fundador. 

Sobre el allo cascarón 
hay puestas, a buena luz, 
mitra, báculos y cruz, 
y ue sirven de conclusión. 
Con justísima razón, 
del promontorio rotundo, 
ancho, elevado y profundo, 
creerse puede, en rigor, 
que es la cabeza mayor 
que habrá con mitra en el mundo. 

En la iglesia de la Victoria están en La veleta l m  armar o 
escudo de la Religión, en esta forma: 

Encima de un espigón 
se ve una inscripción patente, 
que señala claramente 
Cl~aritas en un renglón. 
Esta excelenle invención 



toda falsedad del?-; ba, 
pues es una cifra viva 
que publica con verdad 
que se halla la caridad 
sólo de tejas an i  ba. 

En la c~rzligua casa del Salvador eslá en la velela el mundo, 
que acostn~rnbran a ponerle en la mano. 

Prueba da clara y desnuda 
la veleta con razón 
de la moderna opinión 
que todo sistema muda. 
Pues el autor fue, sin duda, 
del singular sen~imiento 
de que al impulso del viento, 
con las vueltas que ella da, 
en vez de la esfera, está 
en el mundo el movimiento. 

En la del Buen Suceso se ve una estrella en medio de la pala, 
sin duda por la pueril alusidn a1 juego de vocablo con que 
concluye la siguiente décima: 

Tan extraña invención hallo, 
que sería m6s discreta, 
si, como es para veleta, 
fuera para algún caballo. 
El autor, echando el fallo 
a toda infausta querella, 
hoy a la veleta bella, 
para hacerla con gran seso 
veleta de buen suceso, 
la hizo nacer con estrella. 



En las de las Comendadoras, y parroquias cle San~iago y San 
Juan, se ven los  respectivo.^ escuclos de las Órdenes Militares. 

Por la continua contienda 
que con los aires mantienen, 
un claro derecho tienen 
a la mejor encomienda. 
Razón es se las atienda 
en cualquiera regalía, 
pues, con tanta valentía 
y singulares alientos, 
riñendo están con los vientos 
que vienen de Berhería. 

Sobre el tejado del Gabinete de la Historia Natural hay una 
paloma con un ramo de oliva en el pico, sirviendo de veleta. 

Sobre el bello Gabineie, 
con la oliva misteriosa 
se ve una paloma hermosa, 
que a los aires se somete. 
Razón es no se la inquiete 
en el sitio en que se ve, 
pues siendo el lugar en que 
se guarda iodo animal, 
ella la feliz señal 
trae al arca de Noé. 

En el colegio de Santo Tomás sirve de veleta el perro con 
que pintan a Sanio Domingo, el cual con la cola gobierna el 
aviso de los ,vientos en esta forma: 

Con ligereza no poca, 
del chapitel en el fin 
se ve un pequeño mastín 
con un hachón en la boca. 
Cuando el calor le sofoca, 
el perro por varios modos, 



ajeno de coger lodos, 
con diligencia y donaire 
se vrielve a tomar el aire 
por donde lo arrojan todos. 

Verdadero retrato de la c d e  de San Antón cle Madrid 

Perros, l~orricos y machos, 
viejas horribles y eternas, 
boclegoncillos, tabernas, 
y suciedad de muchachos; 
gran número de borrachos, 
juramenlos y dispulas, 
cáscaras cle varias frutas, 
verduleras y cabreros, 
muchos chiquillos en cueros 
y rabaneras astutas. 

De los naturales de Madrid 

Aun las personas más sanas, 
si son en Madrid naciclas, 
tienen que hacer sus comidas 
de píldoras y tisanas. 
Diamantes como avellanas, 
estirado corbatín, 
ricas vueltas y espadín 
suele ser su adorno bello, 
mas siempre marcado el cuello 
con sellos de Antón Martín. 



A la mala fachada del Hospicio 

Nadie enmienda esta fachada 
ridícula, y no me admiro 
que siempre allí permanezca, 
pues creo que por castigo, 
este desorden del arte 
debe estar en el Hospicio. 

Juicio del gentío que concurre a pasearse al Prado 

En la baraja del Prado 
hay muchos bastos y copas, 
pocos oros, muchos ases, 
malillas siempre de sobra, 
y con los inmensos coches, 
arrastres a todas horas, 
algún caballo de espadas, 
ningún rey, y muchas sotas. 

Para pedir a Dios el  agua, por intercesión de  San Isidro 
y de su esposa Santa María de la Cabeza 

Glorioso labrador justificado, 
y ue con tu santa venerada esposa, 
desde la humilde esteva' venturosa 
hasta el cetro inmortal fuiste elevado. 

1. eslecia: mancera, parte del arado sobre la que  se apoya la iiiano. 



Fachacla del Hospicio 



Tú, que tras del inlp~ilso del arado, 
fecunclaste con mano generosa 
la porcióil más amena y espaciosa 
del carpetano suelo aí-orlui-iatlo: 

pues veis nuestra allicción y desconsuelo 
en la gran sequeclad que el campo enciei~a,  
y la abominación que el hombre fragua, 

alcancen vuestros méritos del cielo. 
y reguemos con Lágrimas la tierra 
para que Dios la riegue con el agua. 



XXXVII .  GASPAR MELCHOR DE JOVELLAiVOS 

(Gijón [Asiurias], 1 7 4 .  - Vega 1 Asiurias], 1811.) Estudió en Ovieclo, Avi~a y Alcalá. EII 
Sevilla fue alcaltle de  la Sala clel Crinien. Propuso la abolición tle la lortiira y la rerorina 
del sisteiii~i peiiitenciario. En Madrid fue minisiro de Cracia y Jiisiicia y mienibro de  la 
Real Acaclemia Española, y de las Ac~iclernias (le la Hisloria y de San Feriian(1o. Su actitud 
crítica rreiite a GoJoy le valió la prisión en Mallorca. En '1 808 es nonihra<lo miembro tle la 
Junta Ceiiiral. Cultivó diversos géneros sobre una gran variedad de teni¿is. y es uno tle los 
in6s altos representaiites de nuesira Ilusiraci6n. 

I Epístola de Joviiio a Arifriso, escrita desde El Paular 

Desde el oculto y venerable asilo, 
do la virtud austera y penitente 
vive ignorada, y clel liviano muntlo 
huida, en santa soledad se esconcle, 
Jovino triste al venturoso Anfriso 
salud en versos fléhiles envía. 
Salud le envía a Anfriso, al que inspirado 
de las mantuanas musas, tal vez suele 
al grave son de su celeste canto 
precipitar del viejo Manzanares 
el curso perezoso, tal süave 
suele ablandar con amorosa lira 
la altiva condicion de sus zagalas. 

iPluguieia a Dios, oh Anfriso, que el cuitado, 
a quien no dio la suerte tal ventura, 
pudiese huir del mundo y sus peligros! 
iP1uguiei.a a Dios, pues ya con su barquilla 
logró arribar a puerto tan segut-o, 

- 

1. r \ r ! l i i ~ o :  Mai-iano Colún de Larreátegui. Juque de  Veragua. 



que esconderla supiera en este abrigo, 
a Lanta luz y ejemplos enseñado! 
Huyera así la furia tempestuosa 
de los contrarios vientos, los escollos 
y las fieras bol-rascas, tantas veces 
enlre sustos y lágrimas corridas. 
Así también del mundanal lumulto 
lejos, y en estos montes guarecido, 
alguna vez gozara del reposo, 
que hoy destei~ado de su pecho vive. 
Mas, iay de aquél que hasla en el sanlo asilo 
de la virlud an-as~ra la cadena, 
la pesada cadena. con que el mundo 
oprime a sus esclavos! ¡Ay del triste 
en cuyo oído suena con espanto, 
por esta oculta soledad rompiendo, 
de su señor el imperioso grito! 

Busco en estas moradas silenciosas 
el reposo y la paz que aquí se esconden, 
y sólo encuentro la inquielud í'unesta 
que mis senlidos y razón conturba. 
Busco paz y reposo, pero en vano 
los busco, oh caro Anrriso, que estos dones, 
herencia sanla que al partir del mundo 
dejó Bruno en sus hijos vinculada, 
nunca en pi.ofano corazón entraron, 
ni a los parciales del placer se dieron. 

Conozco bien que fuera de esle asilo 
sólo me guarda el mundo sinrazones, 
vanos deseos, duros desengaños, 
susto y doloi; empero lodavía 
a entrar en él no puedo resolverme. 
No puedo resolverme, y despechado, 
sigo el impulso de fatal destino, 
que a muy más dura esclavitud me guía. 
Sigo su fiero impulso, y llevo siempre 
por todas pailes los pesados grillos 
que de la ansiada Iibeitad ine privan. 



De arán y anguslia el pecho ~iaspasado, 
piclo a la ni~ida soledad consuelo 
y con clolien~es quejas la importuno. 
Salgo al ameno valle, subo al monte, 
sigo del claro río las corrientes, 
busco la fresca y cleleiiosa sombra, 
c o r i ~  por todas parles, y no encuentro 
en parle alguna la quietud perclida. 
iAy, Anhiso, cl~té escenas a mis ojos, 
cansaclos de llorar, presen~a el cielo! 
Rocleaclo cle fronclosos y altos montes 
se  exliende un valle, que de inil clelicias 
con sabia mano ornó Naturaleza. 
Pár~ele en clos mitades, despeñaclo 
cle las vecinas rocas, el Lozoya, 
por su pesca famoso y dulces aguas. 
Del claro río sol)i.e el verde margen 
crecen frondosos álamos, que al cielo 
ya erguiclos, alzan las plaleatlas copas, 
o ya sobre las aguas encoivados, 
en mil figuras miran con asombro 
su lói-rnsi en los cristales i.eirataíJa. 
De la sinies~ra orilla un bosque umbrío 
hasta la ralcla clel vecino monte 
se ex~iencle, lan airieno y delicioso 
que le hubiera juzgado el gentilismo 
morada de algún tlios, o a los rnistei.ios 
cle las silvanas dríadas guardado. 
Aquí encamino inis incierlos pasos, 
y en su recinto umbrío y silencioso, 
mansión la mis conforme para un trisle, 
eniro a pensar en mi crüel destino. 
La grala soledad, la tlulce sombra, 
el aire blando y el silencio mutlo, 
mi tlrsven~ura y mi clolor adulan. 

No alcanza aquí clel padre de las luces 
e1 ].ayo acechadoi., ni su reflejo 
viene a cuhi-ir cle conf'usión el roslro 



cle un infeliz en su clolor sumido. 
El canto de las aves no interrumpe 
aquí tampoco la quietud de un irisle, 
pues solo de la viuda ~oi.tolilla 
se oye tal vez el laslimero arrullo, 
tal vez el melancólico trinado 
de la angustiada y dulce Filomena. 
Con blando impulso el céfiro süave, 
las copas de los árboles moviendo, 
recrea el alma con el manso ruido; 
mienlras al dulce soplo desprendidas 
las agostadas hojas, revolando, 
bajan en lentos círculos al suelo; 
cúbi-enle en torno, y la frondosa pompa 
que al árbol adornara en primavera, 
yace marchita, y muestra los rigores 
del abrasado eslío y seco otoño. 
¡Así ~ainbién de juventud lozana 
pasan, oh Anfi-iso, las livianas dichas! 
Un soplo de inconstancia, de fastidio 
o de capricho femenil las tala 
y lleva por el aire, cual las hojas 
de los Crondosos árboles caídas. 
Ciegos empero, y tras su vana sombra 
de contino exhalados, en pos de ellas 
corremos hasta hallar el precipicio, 
do nueslro error y su ilusión nos guían. 
Volamos en pos de ellas, como suele 
volar a la dulzura del reclamo 
incaulo el pajarillo. Entre las hojas 
el preparado visco le detiene; 
lucha cautivo por huir, y en vano, 
porque un traidor, que en asechanza atisba, 
con mano infiel la libertad le roba, 
y a muerte le condena, o cárcel dura. 

iAh, dichoso el mortal cle cuyos ojos 
un pronto desengaño coi-rió el velo 
de la ciega ilusión! ¡Una y mil veces 



dichoso el solitario penitente, 
que, triunfando del mundo y de s í  mismo, 
vive en la soledad libre y contento! 
Unido a Dios por medio de la santa 
contemplación, le goza ya en la tierra, 
y retirado en su tranquilo albergue, 
observa reflexivo los milagros 
de la naturaleza, sin que nunca 
turben el susto ni el dolor su pecho. 
Regálanle las aves con su canto, 
mientras la aurora sale refulgente 
a cubrir de alegría y luz el mundo. 
Nácele siempre el sol claro y brillante, 
y nunca a él levanta conturbados 
sus ojos, ora en el oriente raye, 
ora del cielo a la mitad subiendo 
en pompa guíe el reluciente carro, 
ora con tibia luz, más perezoso, 
su faz esconda en los vecinos montes. 

Cuando en las claras noches cuidadoso 
vuelve desde los santos ejercicios, 
la plateada luna en lo más alto 
del cielo mueve la luciente rueda 
con augusto silencio; y recreando 
con blando resplandor su humilde vista, 
eleva su razón, y la dispone 
a comtemplar la alteza y la inefable 
gloiia del Padre y Criador del mundo. 
Libre de los cuidados enojosos 
que en los palacios y dorados techos 
nos turban de contino, y entregado 
a la inefable y justa Providencia, 
si al breve sueño alguna pausa pide 
de sus santas tareas, obediente 
viene a cerrar sus párpados el sueño 
con mano amiga, y de su lado ahuyenta 
el susto y las fantasmas de la noche. 

iOh suerte venturosa, a los amigos 



de la virtud guardada! iOh dicha, nunca 
de los tristes mundanos conocida! 
iOh monte impenetrable! iOh bosque umbrío! 
iOh valle deleitoso! iOh solitaria 
taciturna mansión! iOh quién, del alto 
y proceloso mar del inundo huyendo 
a vueslra elerna calma, aquí seguro 
vivir pudiera siempre, y escondido! 

Tales cosas revuelvo en mi memoria, 
en esla triste soleclad sumido. 
Llega en tanto la noche y con su manto 
cobija el ancho mundo. Vuelvo entonces 
a los medrosos claustros. De una escasa 
luz el distante y pálido reflejo 
guía por ellos mis incierlos pasos; 
y en medio del horror y del silencio, 
joh f ~ ~ e r z a  clel ejemplo portentosa!, 
mi corazón palpi~a, en mi cabeza 
se ei.izan los cabellos, se estremecen 
mis carnes, y discuire por mis nervios 
Lin súbito rigor que los embarga. 

Parece que oigo que del centro oscuro 
sale una voz tremenda, que rompiendo 
el eterno silencio, así me dice: 
«Huye de aquí, profano, tú  que llevas 
de ideas mundanales lleno el pecho; 
huye de esla muracla, do se albergan 
con la virtucl humilde y silenciosa 
sus escogiclos; huye y no profanes 
con tu planla saci.ílega este asilo.. 

De aviso tal al golpe confundido, 
con paso vacilante voy cruzando 
los pavorosos tránsitos, y llego 
por fin a mi morada, donde ni hallo 
el ansiado reposo, ni recobran 
la suspiracla calnia mis sentidos. 
Lleno de congo~osos pensamientos 
paso la triste y perezosa noche 



en molesta vigilia, sin que llegue 
a mis ojos el sueño, ni interrumpan 
sus regalados bálsamos mi pena. 
Vuelve por fin con la risueña aurora 
la luz aboi-recida, y en pos de ella, 
el claro día a publicar mi llanto, 
y dar nueva materia al dolor mío. 



(Pueiio cle la Cruz [ S ~ n i a  Cruz de'l'enerife], 1750 - Madrid, 1791.) Eductido en Madrid por 
su tío Juan rJe Iriarie, fue su sucesor en el puesio tle tratliic~or en la Secretarla de Esiado. 
iMieinl>ro deslacado entre los q u e  acuclfan a la iert~ilia cle la Fonda de San Sebastitíii. Sus 
obras iriiís afamadas fueron las Fúbulus l i ~ e r c ~ r i c ~ s  (1782), I U  parte de  sus escriios que Iioy 
sc recuerda mejor. Otros poemas: "Como la mala seniilla". 

I Epís~oia a Dalniiro, en que se descr&e la casa de la Academia 
de las tres Nobles Artes y Real Gabinete de Historia Natural 

Dalmiro amigo, que las artes amas, 
que en deseo del lustre de las ciencias 
y en celo del bien público te inflamas, 
si acaso aquella lira 
que en suhlimes cadencias 
cantar supo excelencias 
de los varones que la tierra admira, 
hoy, perezosa, de algún árbol pende, 
descuélgala, y emprende, 
en tono más que nunca levaniado, 
el aplauso (le un heclio con que extiende 
Carlos la fama de su gran reinado. 

No propongo a tu  numen un suceso 
de aquellos que exagera 
la pasión cle una corte lisonjera, 
o que Lan sólo sirven de embeleso 
al ocio de una plebe novelera. 
De aquellos es que ilustran y ennoblecen 
sóiiclainente a una nación entera; 



[le aq~iellos que merecen 
siempre en los pechos bien nacidos 

con dignos caracteres esculpidos. 
Ya los clos perniciosos adversarios 

con quienes un rey justo 

la iiifaine aclulación, la atroz envidia, 
serán, a su disgusio, 
del inéiito renclidos trihutaiios, 
que de ambos nionstruos las cervices liuella. 
Poco será cuanio ponde1.e aquélla; 
cuanto ésla censurare será injuslo. 
Sí, cuando Cal-los funcla 
en esta corte un célebre museo 
de Historia Natui.al, que tanlo abuncla 
de ins~rucción y recreo, 
en donde a los ingenios estudiosos 
con inétodo se ofrecen los curiosos 
~productos, los secretos más prorundos 
de ~ocla la Ceraz naturaleza, 
y en doncle resplandece la ricl~ieza 
de una nación señora de clos mundos, 
jcóino cabrá lisonja en la alabanza, 
o ejercerá la envidia su venganza? 
Tú; de Madrid Iia días retirado, 
sediento tle nolicias inemorables, 
acaso con ~ L I  agrado 
ini celo premiarás, si te refiero 
con qué regio esplendor y sabio esmero 
llegatu efec~o icleas ian loables. 

Espacioso ecli ficio 
en la ancha calle de Alcalá se  elige, 
e n  cuyo fron~ispicio 
una porlacla clói.ica se erige. 
A l l í  tlispone el Rey que su Academia, 
l a  que proí'esa y premia 
tres nol~les arles, su nioi.acla fije. 
Allí tariil.)ién, en la inaiisión iniís alla, 



el nuevo gabinele se coloca, 
y no en vano resalta, 
en le~ras  de oro sobre blanca roca, 
ante el umbral, una inscripción la~ina, 
que advierle se  destina 
allí a Minerva duplicada eslancia. 
Ile su seiit.ido es ésla la suslancia: 
Reunid Carlos erL cornúrz provecho 
nu~uraleza y arle bujo un. techo. 

De la mansión magnífica, oh Dalrniro. 
suspendo la pinlura, que antes quiero 
íigurai.ine que soy un forasler-o 
que hoy por la vez primera 
los muros llega a ver de Buen Retiro. 
Ya desde luego admiro 
la puei-la suntuosa y duiaclei.a 
que, opuesta al Manzanares, 
conduce a la ciudad que I~aña Henai-es. 
A mi sinieslra miro, 
de una verja cle hierro circundado 
con bella sime~ría,  
un ameno jardín, que por un lado 
para su entrada ofrece 
un póitico de Sirme canlería; 
y ini tleleite crece 
al paso que de allí descienclo al Praclo, 
nuevo paseo, llano y anchui~oso, 
cloncle con tren visloso 
el n~atr i~ense pueblo se recrea. 
A lo lejos campea 
ya la Aduana Real, 1AI)rica altiva, 
que corona y reinala 
la varia perspectiva 
de la grandiosa calle, cuyo espacio 
en un suave cleclivio se clilata. 
ya el conliguo palacio 
(objeto a que ini canto se enclereza), 
clonde uniclas lial~itan, 



con la naturaleza, 
las ingeniosas artes que la imitan. 

A u n  sin enirar en él, este conjunto 
cle herniosas vistas mi atención prepara, 
y la esterior inagnilicencia al punto 
los próviclos influjos me declara 
clel autor a cluien Lanto bien se  debe. 
Ya me iiiipaciento por llegar en breve 
a aquel recinlo en que el saber se  hospeda, 
y en que la admiración saciarse pueda. 
iOh, si fuera capaz mi tosco acento 
de celebrar en dignas descripciones 
o la extensión o el gran repartimiento 
de Lantos acadeinicos salones, 
a diversas Lareas de s~ i  naclos! 
En Lino se congregan centenares 
de jóvenes y niños, cledictldos 
ii copiar los primeros ejemplares, 
eleinen~os del asLe del diseño. 
E n  otro, los alumnos ya versados, 
con generoso empefio, 
a Lina estatua i.odean, 
y la imilan en barro o delinean. 
En ésle, los mas hál~iles de todos 
al natural expresan la iigura 
del viviente desnudo, y su postura 
copian, siendo una misma en varios modos. 
En aquél se desvelan arq~iitectos. 
Más allá la sutil geometría, 
creaclora de arlíiices pei-lectos, 
con la clara verdad SLIS mentes guía. 
Coloriclo, ropajes y giahaclo 
(estutlios cuya practica varía), 
cada cual goza albeigue separado. 

Pues jcluC: diré del cloinicilio exlenso, 
cloncle se  junla el nohle consistorio 
cjue a las arles preside, y del inmenso 
Snibito destinado sil aucli~orio 



que asistir suele,'cuando honroso premio 
la Academia reparte 
a los que sobresalen en su gremio? 

Quisiera aquí las glorias recordarte 
del dtil cuerpo que fundó Fernando, 
y a quien Carlos da el ser, mas a otra parte 
ya tu curiosidad me está llamando, 
cuando así la retado u escaseo, 
la entrada al nuevo natural museo. 

i Ah! ¿Dónde estoy? iOh dioses poderosos! 
¿Si será algún paraje de la tierra 
éste que aquí mis ojos examinan, 
o bien uno de aquellos deliciosos 
que en poéticos raptos se imaginan? 
¡Tanta preciosidad en él se encierra, 
tanto aseo y primor, esplendor tanto! 
Esta pomposa imagen y este encanto 
que el alma siente y que la voz no expresa, 
¿puede haber sido hechura de mortales? 
20 bajasteis vosotros a esla empresa, 
digna de vueslras manos celestiales? 
No, que para tal obra, 
del gran monarca una palabra sobra. 

Serénese mi espíritu agitado 
y absorto de esta nueva maravilla, 
para emprender la narración sencilla 
del tesoro que en ella está cifrado. 

'Tres salas desde luego se presentan, 
clarísimas, grandiosas, despejadas. 
Sus paredes se ostentan 
vestidas, y hasta el techo coronadas 
de una serie simétrica de armarios, 
todos de preciosísima caoba, 
yue, cual urnas o bellos relicarios, 
en diáfanos cristales 
depositan alhajas naturales. 
Parte de la atención después me roba 
de azul y blanco un alternado piso 



que junta la hermosura a la limpieza, 
pareciendo que allí Naturaleza, 
por Lin capricho de los suyos, cluiso 
que la esmaltasen el bruñido suelo 
los dos colores que usa más el cielo. 

De aquel lugar concui-ren al ornato 
la materia y labor más exquisita; 
y si sólo el extríiiseco aparato 
admiración excita, 
jcuál será la que cause todo el lleno 
cle curiosos porlentos y bellezas 
que logra acaudalar su íntimo seno? 
Aquí, de sus riquezas 
pródigo el reino mineral se extiende. 
La visia y el espíritu suspende 
con las diversidades, las rarezas 
cle sus tierras, arenas, piedras, sales, 
cle petrificaciones, de metales. 
¡Qué espectáculo ofrecen tan distinto 
la esmeralda, el diamante y el topacio, 
el granate, el zafiro y el jacinto! 
¡Cómo hermosean otro largo espacio 
ágata, cornerina, 
lapislázuli, diaspro, serpentina! 
Entre los tersos jaspes, e inmortales 
mármoles y alabastros, ;cómo luce 
el cúnlulo de tanlos que produce 
España en sus entrañas maternales! 
Luce ~ambién en ricos minerales 
cle hierro, plomo, estaño, cobre y oro, 
azogue y plata, no inferior tesoro. 

El reino vegetal, más allá, muestra 
cuantos productos liberal la diestra 
de la naturaleza le concede, 
y cuantos en él puede 
cultivar el sudor e industria humana. 
Su recinto se cubre y engalana 
de aprecia.bles maderas, 



raíces y cortezas superiores, 
de hierbas españolas o extranjeras, 
de semillas, de granos y de flores, 
de otras plantas terrestres o marii~as, 
de singulares frutos, de resinas, 
de b6lsamos y gomas, 
de perfumes, espíritus y aromas. 

Pero, ya en el clistrito 
donde el reino animal tiene su asiento, 
miro abreviado el número infinito 
de los diversos entes animados, 
a quienes da sustento 
el sólido u el líquido elemento. 
La clase de cuadrúpedos se observa, 
que, en distintas posiuras colocados, 
como vivos el arte allí conserva; 
la vistosa caterva 
de pAjaros piniados, 
admirables anfibios y pescados. 
E n ~ r e  varios insecios 
sobresalen los géneros selectos 
de aladas mariposas, 
queriendo acaso compeiir con ellas, 
en los matices y labores bellas, 
de mil aves las plumas caprichosas. 
Ya descubro la serie innumerable 
de corales, de conchas y mariscos, 
o del profunclo mar o de los riscos. 
Advierto ya ... Pero, jcon qué osadía 
inlenla penetrar mi fantasía 
por aquel laberinto inexplicable 
de reptiles, volátiles, testáceos, 
fieras, bestias, polípodos, cetáceos? 
Y tú también, sublime criatura, 
en cuyas manos puso 
el celestial Autor dominio y uso 
de cuanto bien la tiei-ra te procura, 
allí ves la estructura, 



los vicios, las miserias, los secretos 
de tu máquina, en monstruos y esqueletos, 
y el gabinete es  libro en donde lees 
quién eres y lo mucho que posees. 

Mas tú, Dalmiro, vuelve hacia otra parte 
la consideración. Verás objetos 
en que su esmero manifiesta el arte; 
los vestidos, los muebles y armaduras 
de otros climas verás, de otras edades; 
los vasos, las mosaicas ciudades, 
los diseños, estampas y pinturas, 
los bustos de varones eminentes, 
y los bronces eternos, 
las medallas, relieves, y excelentes 
camafeos, antiguos y modernos. 

Aún mhs verás. De aquellas nueve salas 
en que la historia natural domina, 
una, la docta Palas 
para su estudio propio allí destina, 
donde insignes volúmenes franquean 
de tan profunda ciencia la doctrina. 
Ya el venturoso tiempo está cercano 
en que los buenos españoles vean 
que, de esta filosófica oficina, 
el amor de las ciencias se  difunde, 
y en la nación rápidamente cunde. 
No serán ya al oído castellano 
nombres desconocidos litologia, 
metalurgia, halotecnia, ornitologia. 2 

Ya para el nuevo gabinete ofrecen 
ambos mundos sus varias producciones ... 
¿Qué mucho, si, a porfía con sus dones, 
parece que los dioses le enriquecen? 
Adornarle con aves peregrinas, 
como diosa del aire, quiere Juno; 
tribútale Neptuno 

2. lilologia, orni~ologia: leanse sin tilde. 



sus raros peces y sus perlas finas; 
Tetis añade conchas y corales; 
la maclre Vesta piedras especiales 
y los productos de sus ricas minas; 
Febo y Marte presentan sus metales, 
oro y hierro; Diana facilita 
las fieras de los bosques en que habita; 
cédenle Flora, Ceres y Amaltea 
cuanto el inílujo de las tres procrea; 
y, sobre todo, el Júpiter hispano 
da sus luces y brazo soberano. 

Él fue quien tal intento 
promovió con sus dádivas reales; 
él es de quien las ciencias naturales 
aún esperan más auge y ornamento, 
pues no será este docto gabinete 
el único favor que le merezcan. 
No, que su providencia las promete 
disponer ya un jardín donde florezcan: 
un gran jardín botánico, inmediato 
a los jardines del monarca mismo. 
Ni en la idea cabrán, ni en el guarismo, 
las plantas que aquel nuevo ierritorio 
producirá, obediente a su mandato. 
Allí un laboratorio 
de química igualmente se prepara, 
glorioso moriumento 
que deja el tercer Carlos, del fomento 
con que las artes útiles ampara. 

Ya inferirás, Dalmiro, mi contento. 
Y pues que le reparto así contigo, 
ayúdame al aplauso de estos bienes. 
Dame esta prueba del amor que tienes 
a tu rey, a tu patria y a tu amigo. 



X X X I X .  JUAN PABLO FORNER 

(MGritla 1 Radiijoz], 1756 - R'liidrid. 1797.) Se declic15 eii Madrid a las Leym y a las Leiras. 
Sosiuvoagrias poléiiiiciisc.oiiira íaiiiososesriiioies de su tieriipo. Fue fisc:al tlr la Audieiicia 
(le Sevilla. del Conscjo (le Casiilla. 1. presidente de la i\carleini¿i (le Derec,lio. DefeiitliG con 
vigor los: valores españoles [rente n la influencia fiaiicesa. Su ohia iiiás inipoi-iariie es 
I<.~:eq,rirrs (le la le~rgcrrc cns~cl l~r~rr i . .  que se publicí> ~)íisttiiiia. Oiros ~~oeiiiss: S6tirii coiiii.¿i los 
vicios <le la Cor~e. M i  uenicla a Aianjuez ,  La cieiic:ia inútil. "/\ugus~ísiriia Luisa". 

A Madrid 

Esta e s  la villa, Coridón, famosa, 
clue bañada clel hreve Manzat~ares, 
Leyes impone a los soberbios mares, 
y en otro inundo impera poderosa. 

Aquí la religióii, zagal, reposa, 
rica en ofrendas, fki-til en  aliares; 
en las calles los hallas a niillares; 
no hay poi-tal sin imagen inilagrosa. 

Y porque rn6s la de\/oción eniiendas 
d e  esie piadoso pueblo, a cada mano 
ves presidir los santos en  las tiendas. 

Y cliine, Coridón: jes  buen ci.isiiano 
pueblo que  al cielo da tantas ofrendas'? 
Eso yo no lo se, cabrero hermano. 



Por cierto, Gil, con linclo patrimonio 
para hacerte lugar vas a la Coite: 
ciencia modesta, la virtud por noite, 
y en  el  labio clel pecho el testimonio. 

Honesto, no coinpraclo matrimonio 
te dio, si no gallarda, fiel consorte; 
tú ignoras la baraja, y ella el porte 
desenvuelio del pueblo babilonio. 

No seas tonto, Gil. En tu aldehuela 
cultiva en paz groseros alcornoques, 
y más que los d e  acá te darán fruto; 

o si resuelto estás, en nueva escuela, 
para que  no del todo Le soioyues, 
aprende un poco a apicaraite en bruto. 

iOh centro oscuro de  inmortal congoja, 
Corte falaz, moracla d e  aparatos! 
Quien sólo en la verclad funda sus  tratos, 
¿,por qué  d e  tu recinto no s e  arroja? 

Vela el docto, y clel sueño s e  despoja 
por ser  útil a inil y mil ingratos; 
pide que premien sus  cansados ratos, 

el  ocioso pocler d e  ello s e  enoja. 

Fin6 el estuclio, y la lisonja vana 
sólo, y el interés, son venturosos. 
¿A q u é  aplauclir los sabios que  murieron? 

Tal e s  el  juicio d e  la Corte insatia: 
los vivos, porque son, le son odiosos: 
los muertos, agradables, porque fueron. 



(Monzón [tluesca], 1762 - Monzón, 1848.) Ingeniero y escritor. Estudi6 en Zaragoza y 
Touloiise. Tras servir en la Marina, viviú en Parls, y volvió a Barcelona a causa de  la falta 
de  reciirsos. Allísobreviviú a cluras penas con la piiblicaciún de algunas obras. Finalniente 
regres6 a Monzón cor~ipletamen~e pobre. Muri6 en el desván de un sastre que se había 
apiadado de él. 

La disipación o La vida de la Corte 

¿Vas, Liberio, a Madrid? ;Gran pensamiento! 
No es de personas enterrarse vivo 
en el triste rincón de una provincia, 
y si acaso llegare a tus oídos 
alguna de esas voces misteriosas 
(esludio, independencia, paz, retiro), 
te reirás de tamañas patochadas, 
adelante llevando tu designio. 
Corre a la Corte, que te ofrece ansiosa 
biillante empleo de tus prendas digno. 

Mas, pues eres gentil, y habitar debes 
de los placeres el feliz recinto, 
ante toclo disfruta tu existencia 
ganando el prez de matador invicto, 
y campearás en tan ínclita carrera 
si atento observas los preceptos míos. 
Horadaraste al menos una oreja, 
y de ella colgarás enorme anillo. 
Sin tardanza te harás, y a cualquier costa, 
de la moda postrera esclavo fino. 
Gastarás en pulirte la mañana, 



contando con dolor que la has perdido 
si en algún otro objeto te distraes. 
Cuando de tu ansia al par hecho un prodigio 
estés de afeites y vistosas galas, 
por las calles ostenta tu atractivo, 
y a paso redoblado recorriendo 
cuanto taller se afana en tu servicio, 
acierto y diligencia a los maestros 
encargarás con ademán al~ivo. 
Ocupa en tu tarea sendas horas, 
y al fin, estando de trotar molido, 
en la Puerta del Sol bosteza un rato 
diciendo te diviertes infinito, 
y que quien vive fuera de la Corte 
puede contar que muere de continuo. 

Sin quehacer por la siesta, en tu morada 
te ocultaras hasta que el sol vecino 
esté al ocaso. Cual centella entonces, 
mostrándote en el Prado de improviso, 
tr-emola tu gabán gallardamente, 
con gesto despreciante y distraído. 
Luego te aferra con primor al brazo 
de algún tu digno y casquivano amigo, 
para tildar con tachas infamantes 
a cuanta fembra se  os pusiese a tiro; 
y cuando una mirareis que procura 
realzar con la modestia su atractivo, 
la trataréis de necia y de anticuada. 
Ve de allí a ver el comedión florido 
donde gritan: «¡Arma, arma! ¡Guerra, guerra! », 

o algún drama llorón del peregrino 
gusto que reina entre la gente cuila 
de este discreto y ponderado siglo. 
Sobre todo a la cómica ralea 
inclinado te muestra, y con prolijo 
estudio su alta y baja lleva siempre, 
de cada cual sabiendo los destinos, 
aventuras, tiiunfos y destierros. 



Mas ya te llama el tertulión lucido. 
Marcha, y procura merecer su aprecio 
moviendo sin cesar jovial bullicio. 
Si por desgracia no eres guitarrista, 
a inventar te dedica jueguecillos 
que alegren y entretengan las muchachas, 
y en términos soeces y alusivos 
de paso les dirás mil indecencias. 
Impónlas en corlar corazoncitos 
y cerrar un billete en ruedecilla. 
También darásles puntüal aviso 
cuando llegue algún nuevo clesembai-co 
de cintas, blondas, gasas y abanicos, 
los exóticos nombres de las modas 
usando siempre con discreto tino. 
Cuando allí se suscite una disputa, 
tu voto terminante de continuo 
bien puedes dar sin el menor reparo 
sobre el punto más arbuo y peregrino. 
¿Y crees que para esto se requiera 
estudiar grandes obras? ~QuC delirio! 
Lee, mientras te peinen, el diario, 
que es siempre fresco, ameno y brevecillo; 
o; cuando más, una novela fútil 
escrita en el precioso hatorrillo 
de español y francés que tanto priva. 
Mas si intentas de sól.idos principios 
en toda ciencia haber un gran repuesto, 
agénciate un gentil diccionarillo, 
y ,  enseguida, de todo fallar puedes 
con tono magistral y decisivo, 
ejércitos y escuadras dirigiendo, 
y Eslados gobernando a tu albedrío. 

Pero, Liberio, jcoire, por tu vida! 
Corre a menudo al infernal garito, 
guarida de la chusma picaresca; 
sabe que es propio de sujetos finos 
consumir su caudal en una Iianca, 



y luego de Madi-id, cual lugitivo 
escapando, burlar los acreedores. 
Si llegares a verte en tal conflicto, 
en vez de consternarle sewilmente, 
arma tu pecho de ínclito heroísmo. 
Vuelve a t u  casa, y con desdén hinchado 
trata a las gentes y a tus deudos mismos, 
diciendo sin cesar que al verte fuera 
de tu centro, te encuentras en el limbo; 
y a quien te nombre a Cádiz o a Valencia 
lo tendrás por un pobre ingorantillo. 
Cuida a lo menos de comer muy tarde, 
por obsei-var en algo el grande eslilo 
de señorones; y si alguno citan, 
exclamarás al punto que es Lu amigo, 
que Le hallaste con él en tres runciones 
de ay uellas que se ven de siglo en sigko, 
y que pudiste haber por su conducto 
un acomodo de los más lucidos. 

En fin, Liberio, en cuanto puedas sigue 
de tus nobles impulsos el camino, 
y con esto serás la quintaesencia 
de la falua idiotez y del fastidio. 



XLI. JUAN BAUTISTA ARRZAZA 

(Madrid, 1770 - Madrid, 1837.) Pertenecid a la Marina de guerra y obtuvo cargos 
diploriiáiicos. Sus Poesltupalrid~icas (1810) le dieron fama. Fue un absolutista convencido, 
y fue colrnado de mercedes por Fernando V11. Tradujo eii verso el Arlepotflica, de Boileau. 
Otros poemas: Aranjiiez ("Cuán bella, cuán risueña"), El dfa dos de mayo de 1808. 

Al descubrirse desde el caiiiino el Real Monasterio del Escorial, 
en ocasión del besairianos por el aniversario de la restitución del Rey, 

nuestro señor, a sus doniinios 

Ved el gran panteón del gran monarca, 
prodigio de las artes en el suelo, 
que al mundo oculta, y recomienda al cielo 
los más nobles despojos de la Parca. 

Su ostentación el límite demarca 
el mortal flaco en su ambicioso anhelo; 
y uniendo el solio a la mansión del duelo, 
el poder y la nada a un tiempo abarca. 

¿Quién hoy mitiga aquel adusto ceño 
que esparció por sus muros la victoria 
cuando de San Quintín trajo el diseño? 

¡Quién ha de ser, sino la anual memoria 
del día a las Españas tan risueño 
que a Fernando volvió su cetro y gloria! 



(Madrid, 1772 - Madrid, 1857.) Fue el poeia mds importante de su tiempo. Biscfpulo de 
Meléndez Valdes, y amigo despues de  Jovellanos y Cienfuegos, conibatió junto a ellos con 
siis escritos para la liberación de  España de los franceses. Mienihro de la Real Acaderiiia 
Española y de la de  San Fernando, fue perseguido por Fernando VII .  Muerto Este, Tue 
honratlo con honores y cargos. Entre sus poesfas desiacan las de tenia patriótico. Conio 
prosisia, fue muy famoso su libro Vidus cle espaiwles cdebres. 

Al armamento de las provincias españolas contra los franceses 

(...) Ya se acerca zumbando 
el eco grande del clamor guerrero, 
hijo de indignación y de osadía. 
Asturias fue quien lo arrojó primero: 
ihonor al pueblo astur! Allí debía 
primero resonar. Con igual furia 
se alza, y se extiende adonde en férlil riego 
del Ebro caudaloso y dulce Tuna 
las claras ondas abundancia brotan; 
y como en selvas estallante fuego 
cuando las alas de aquilón le azotan, 
que de pronto a calmar ni vuelto en lluvia 
Júpiter basta, ni los anchos ríos 
que oponen su creciente a sus furores, 
los ecos libradores 
vuelan, cruzan, encienden 
los campos olivíferos del Betis, 
y de la playa Cántabra hasta Cádiz 
el seno azul de la agitada Tetis. 

Álzase España, en fin: con faz airada 
hace a Marte señal, y el dios horrendo 
despeña en ella su crujiente carro; 



al espantoso estruendo, 
al revolver cle su terrible espada, 
lejos de estremecerse, arde y se agita, 
y vuela en pos el español bizarro. 
xiFueia tiranos!», grita 
la mucl~eclurribre inmensa. iOh voz sublime, 
eco cle vida, manantial de gloiia! 
Esos ministros de ambición ajena 
no Le escucharon, no, cuando triunfaban 
tan Licilmente en Austerlitz y en Jena. 
Aquí te oirá17 y alcanzarás victoria; 
aquí te oirtín, saliendo 
de pechos esforzaclos, varoni les; 
y la clistancia medirán, gimiendo, 
que de hombres hay a mercenarios viles. 

Fuego noble y sublime, ja quién no alcanzas? 
Lágiimas (le dolor vierte el anciano, 
porque su débil mano 
el acero a blandir ya no es bastante; 
lágrimas vierte el ternezuelo infante, 
y vosotras también, madres, esposas, 
tiernas amantes, ¿qué furor os lleva 
en medio de esas huestes sanguinosas? 
Otra lucha, otro afán, otros enojos 
guardó el destino a vuestros miembros bellos; 
deben arcler en vuestros negros ojos. 
«¿Queréis», responden, «darnos por despojos 
a esos verdugos.? No: con pecho fuerte 
lidiando a vuestro lado, 
tambien sabremos ai~ostrar la muerte. 
n'oso1i.a~ vuestra sangre atajaremos; 
nosotras dulce galardón sei-emos, 
cuanclo, de lauro y cle floridos lazos 
la vencedora frente coronada, 
reposo halléis en nuestros tiernos brazos.» 
¿Y tú callas, Madrid? Tú, la señora 

tle cien provincias, que cual ley suprema 
adoraban tu voz, ¿callas ahora? 



¿Adónde están el cetro, la diadema, 
la augusta majestad que te adornaba? 
.No hay majestad para quien vive esclava; 
ya la espada homicida 
en mí sus filos ensayó primero. 
Allí cayó mi juventud sin vida; 
yo, atada al yugo bárbaro de acero, 
exánime suspiro, 
y aire de muerte y de opresión respiro.. 

iAh! Respira más bien aura de gloria, 
joh corona de Iberia! Alza la frente, 
tiende la visla; en iris de bonanza 
se torna al fin la tempestad sombría. 
¿No oyes por el oriente y mediodía 
de guerra y de matanza 
resonar el clamor? Arde la lucha, 
retumba el bronce, los valientes caen, 
y el campo, de humor rojo hecho ya un lago, 
descubre al mundo el espanloso estrago. 
Así sus llanos fértiles Valencia 
ostenta, así Bailén, así Moncayo; 
y es fama que las víctimas de mayo 
lívidas por el aire aparecían; 
que a su alarido Iiorrenclo 
las francesas Ialanges se aterraban; 
y ellas, su sangre con placer bebiendo, 
el ansia cle venganza al fin saciaban (...) 

El pnriteóii del Escorial 

En los amargos días 
que serán luto eterno en la memoria, 
y a los siglos remotos indignada 
con hiel y llanto pintará la his~oria; 
cuando después de reluchar en vano 



con la dura opresión en que gemía, 
la tierra, sin aliento, al yugo indigno 
el cuello pusilánime tendía; 
al tiempo que el destino, 
las espantosas puertas desquiciando 
del imperio del mal, sus plagas todas 
sobre España lanzaba, 
y ella míseramente agonizaba; 
yo, entonces, afligido, 
((pide., dije a mi espíritu, «sus alas 
a la paloma tímida, inocente; 
tómalas, vuela y huye a los desiertos, 
y vive allí de la injusticia ausente». 

Al punto presurosas 
mis plantas se alejaron 
a las s i e i~as  nevadas y fragosas, 
lindes eternos de las dos Castillas, 
y a sus cimas hermosas 
mi pensamiento alzaban 
del fango en que tú, joh corte!, nos humillas, 
cuando mis ojos la mansión descubren 
que en destinos contrarios 
es palacio magnífico a los reyes 
y albergue penitente a solitarios. 
En vano el genio imitador su gloria 
quiso aquí desplegar, negando el pecho 

, a la orgullosa admiración que inspira. 
«¡Artes brillantes», exclamé con ira, 
«será que siempre esclavas 
os vendáis al poder y a la mentira! 
¿Qué vale, joh Escorial!, que al mundo asombres 
con la pompa y beldad que en ti  se encierra, 
si al fin eres padrón sobre la tierra 
de la infamia del arte y de los hombres?. 

Mas, ¿no es tumba también ... ? Y en esta idea 
embebecido el pensamiento mío, 



quise al recinto penetrar, en donde, 
bajo eterno silencio y mármol frío, 
la muerte a nuestros príncipes esconde. 
&alud, jcélebres urnas! En el oro, 
en las pomposas letras que os coronan, 
decidme, ¿qué anunciAis? ¿Tal vez memorias, 
memorias, jay!, en que la mente opresa 
con el dolor presente 
pueda aliviarse al contemplar las glorias 
que un tiempo ornaban la española gente? 
isepulcros, responded ... ! )) Y de repente 
vuélvense de la bóveda las puertas 
sobre el sonante quicio estremecido: 
la antorcha muere que mis plantas guía, 
y embargado el sentido, 
mil terribles imágenes se ofrecen 
a mi atemorizada fantasía (...) 



(Extreinn(lura, 1777.z - Maclrid?, 1833?) Es~iitliú lailn y filosoría, y I ial~lal~a con gran 
perreccióii el ingles y el í'i.:incés. Fue u n  pairiola ejeiiiplar, a quien su enorme culiuro iio 
iiiipidió foiriar las armas coriiia los franceses y coiispiiar desputs  coritra el absolu~isino. 
Sus poesías s e  Iiallari agriipadac en ¿A liru dc h li6er~nr1, l i l~ro que publicó eii Londres eii 
1831, cuando se Iiallaba eri la eiirigración. 

Memoria del Dos de Mayo 

iQuikn reprime SLL enojo y su Llan~o, 
recordando aquel fún,ebre dtu, 
que la noche con. cúrdeno manro 
empapado de sangre cr~brid; 

cuando Mantun SLS hijos vela 
oponer u la húrbara gerzte 
la desnuda, lu impúvidaj-enle, 
que al tirar1.0 del orbe arredró? 

Cien falanges de acero cubiertas, 
avezadas al pérl'ido halago, 
no creyeron que frágiles puertas 
abrigasen valor sin igual; 

y seclienlas de ruina y estrago, 
de su rostro la máscara ~iran,  
y las calles trenéticas giran, 
esgrimiendo el oculto puñal. 

Mas el pueblo, La trompa guei-rera 
y el fusil, impertéi-ri~o, escucha, 
que sus pechos en súbita hoguera 
encendió la feliz IiLertacl. 



Dondequiera se traba una lucha, 
ni dan ayes las vírgenes vanos; 
todas arman las ciíndidas manos, 
todas gritan: <<iValientes, matad!,, 

Yace allí el opresor oprimido, 
allí el joven intrépido yace, 
que de plomo raudísimo herido, 
libre pudo y vengado morir. 

Muere, sí, y en su muerte se place, 
cuando mira que al vándalo fiero, 
ni le salva su cota de acero, 
ni sus artes le p~ieden servir. 

Se redoblan los golpes y heridas, 
más y más el estrépito crece, 
y allá clejan las ínclitas vidas 
los que en oro su nombre tendrán; 

el Lronar del cañón ensordece, 
y arde el aire con rápido fuego, 
y los bronces, aún cálidos, l~iego 
nuevas muertes cle sí lanzarán. 

Todo es sangre y horrores y muerte, 
todo es armas y bélico estruendo, 
que al cobarde, al inválido, al fuerle, 
armas puso en la mano el furor. 

Mas ¿cuál ruiclo percíbese horrendo 
tras dolosa pacifica calma? 
¿Que gemido iristísimo el alma 
va cul~riendo de yerto pavor? 

¡Ellos son! ¡Ellos son! Ya murieroin, 
desarmada la intrépida diestra; 
ellos, ¡ay!, los que indbmilos dieron 
alto ejemplo de ilustre tesón. 

La victoria es, oh márlires, vuestra; 
que oyó el hecho, y atónita, España 



s e  aprestó con magnánima saña, 
y arboló de  venganza el pendón. 

De su sangre con largo tributo 
descle entonces el vándalo paga: 
llantos, muertes y huérfano luto, 
que aquel día miraba Madrid. 

Ni, una vez encendido, se  apaga 
el volcán d e  esta cólera justa, 
y si a escla\los un déspota asusta, 
teme a un pueblo que corre a la lid. 

¿Quiérz reprime .SLL e n o ~ o  y su l l a n ~ o ,  
recordando aqueljiínebre $da, 
qiLe l a  noche con cdrdeno rnunlo 
empcipc~do de sangre cubrid; 

cuando iMarz~ua SLU hijos veia 
oponer a la bdrbara genle 
l a  desnuda, l a  irnpdviduJren~e, 
que a l  tirano del orbe arredró? 



XLW. M A N U E L  NORBERTO P É R E Z  DE CAMINO 

(Bi~rgos, 1783 - Ciiss¿icl Metloc [Francia], 1842.) D e  famil ia riol,le, fue cloc.ioi. eii I x y e s  y 
presit ler i~e de l  Tr ibunal  cle Alcaltles (le Casa y Corie. /\prencli(> írarici-s. inglés e ii;iliaiio. 

i\íicionaclo a la riiúsica y gran oiaclor. Su <:asa i ~ i e  ui io <le los lugai,es (le eiicuentro (Ir los 

e s c r i i o r ~ s  iii¿icliiIrños. Debido a su colaboraciún coi1 los í ranccst*~.  i u v o q ~ i e s a l i i d e  España 

a ñ  ierminar Iii guerra (le la  1ndepenclenc:ia. 

Madrid, ¿,qué importa 
que ufano oslenles 
altivas torres, 
sober).~ias puenles, 

que en tus colinas, 
el  prócer more, 
clue Lus palacios 
mármol clecoi-e, 

y que hrillanie 
cle oro te vea ... ? 
Más que tú,  vale 
mi humilde aldea. 

Allí me al>i.iga 
simple morada, 
de ti-istes penas 
nunca asa1 tacla. 

Y allí poseo 
huerto inurado, 
de un limpio arroyo 
siempre bañado. 



En él risueña 
Flora reposa, 
y a su almo aliento 
s e  abre la rosa. 

Copados olmos 
que entre sus brazos 
ciñen las vides 
con tiernos lazos. 

En él ayuntan 
la umbrosa frente, 
y el paso cierran 
al sol ardiente. 

Y el pingiie otoño, 
con mano amiga, 
sin cuento bienes 
en él prodiga. 

¡Cuál ver agrada 
sus  ricos clones, 
ver arrastrando 
pardos melones, 

verdes sandías, 
y en la espallera 
mirar colgando 
la fresca pera; 

y desde el suelo, 
con fácil mano, 
coger las pomas 
en el manzano! 

Madrid, el necio 
tu esclavo sea, 
¡Cuánto inás vale 
que tú mi aldea! 

Doquiei- que della 
los ojos tiendo, 
dulce me ríe 
cuanto estoy viendo. 

Aquí  se  esmalta 
la verde alfombra, 



allí la encina 
da grata sombra. 

Lejos, alegre 
salla el cordero, 
rumia la vaca, 
muge el  ternero. 

Y al son canoro 
de  simple arena, 
tiernos zagales 
dicen s u  pena. 

Y entre las guijas, 
claro vagando, 
raudo arroyuelo 
va murmurando. 

Ya se despeña 
bravo tori.enLe, 
ya sonorosa 
bro~a una Cuenle. 

Y entre los anchos 
valles I'rondosos, 
humedeciendo 
prados herbosos, 

con grave paso, 
por madres liondas, 
de  mansos ríos, 
corren las ondas. 

Cien caserías, 
de paz abrigo, 
risueñas alzan 
su techo amigo. 

Doradas mieses 
en1i.e ellas crecen, 
que blandamenle 
[os vientos mecen. 

Y allá, cubriendo 
los horizontes, 
el cuadro cierran 
espesos montes (...) 



A otro fortuna 
dé sus favores, 
puestos brillantes, 
claros honores; 

otro tu encanto, 
Madrid, posea. 
Yo diré siempre: 
¡Gloria a mi aldea! 



(Cádiz, 1783 - Madrid, 1864.) Escritor y polftico. Luchó contra los franceses durante la 
guerra de la Independencia, y en Bailén fue hecho prisionero. En 1823 se  exili6 a Londres 
con los liberales españoles. Atrafdo por los movimientos independeniisias americanos, 
recorrió muchas ciudades de America, en las que desarrollú una imporiante actividad 
polfiica. En 1848 ingres6 en la RAE. 

Al Jarama 

Noble orilla del Jarama, 
iquién te viera, 
cuando el sol su luz derrama 
por tu mansión placentera! 
¡Cuando tu corriente riega, 
velada en pompa sencilla, 
la ancha vega 
de Castilla! 

Blando raudal del Jarama, 
¡quién te oyera 
bajo la copuda rama 
que te da sombra ligera! 
¡Repasando en la memoria, 
cual pasmosa maravilla, 
la alta gloria 
de Castilla! 

Nombre ilustre del Jarama, 
¡quién pudiera 



dar más bríos a t ~ i  fama 
cuando tus timbres pondeici! 
Junto a ti, bravos y ardientes, 
esgrimieron su cuchilla 
los valientes 
cle Castilla. 



(Milaga, 1799 - Madrid, 1807.) Profesor cle Griego. Retúrica y Pottica. Doiniiial>a el 
la! fn, griego, árabe, francks, inglés e iíal iano. Audiior general del ejército l i beral conira 
los carlistas, ganú la cruz d e  San Fernando. Más tarde, diputado, iiiiiiisiro. sentidor 
viialic*io ... Su ol~ra  inás irnpor~ante, Escenus cirzcluluzns (184.7). fue iraduritlo a varios 
i < l i 0 l l l ¿ l ~ .  

Allá vas, don Manzanares, 
Lan ruera de ti en tus aguas, 
y ue te vienes tropezando 
beodo de banda a banda. 

El ines de abril te ha embriagado, 
que hay meses malas compaiías, 
vaciánclote en el modrego 
las hoclegas de su casa. 

Vas hecho inar de  los ríos, 
y de estatura tan alla, 
que un sargenlo de milicias 
le hará .llegar a 1.a marca. 

iOh quC cosa Lan no vista, 
giganlón por la mañana, 
y a la larde tamañito, 
que cabes en una taza! 

Con Lus creces y aveniclas 
ya la puente toledana 
deja de ser puente en balde, 
y a ser puente en verdad pasa. 

Y al fin nos han enseñado, 
como dómine en el a~ila,  
que no hay mueble por inú t i l  
que eii algún tiempo no valga. 



Los pretendientes en corte, 
las hembras momias y rancias, 
los peregrinos viandantes, 
tudescos, de Albión o Francia, 

salen a ver tu corriente 
como a maravilla rara, 
y con nota de hora y día 
en sus tabletas la estampan. 

Los taberneros, al verte, 
se gozan en la esperanza 
de haber llenos sus toneles 
de Jerez siempre y Peralta. 

Los autorcetes hambrientos, 
los clespechaclos sin blanca, 
que por posta o diligencia 
de este mundo al otro saltan, 

darán fin a su sainete 
sorbiendo tus linfas claras, 
y no en el légamo y cieno 
del cauchil' que Canal llaman. 

En tu raudal ya se fía 
la pulcritud castellana 
de lavarse, jsumo aseo!, 
una vez de Pascua a Pascua 

Y ya cuento ver más limpios 
(aunque aquello no hace falta) 
los zaguanes y escaleras 
de la villa coronada. 

Los agentes usureros, 
que es tribu de hollín en alma, 
fullerillos, petardistas, 
busconas de rica saya, 

los caninos copleristas 
que se compran como habas, 
todos, en fin, los que tienen 
tal lepra, arestín y sarna, 

1. cairchil: depósi~o de agua. 



cuentan tener en tus ondas 
un Jordán para sus manchas, 
como si a tanta inmundicia 
el mismo Jordán bastara. 

Mas, ven acá, cabecilla, 
riachuelo de media braga, 
que por 1x1s malos enjuagues 
en agua va te propasas: 

¿por qué a labriegos honrados 
tan mal de su grado amastras, 
haciéndolos tiriteros 
sobre tus locas espaldas? 

¿Por qué, no siendo empresario 
de cantantes o de maulas, 
los haces dar gorgoritos 
en tantas ahogadas arias? 

Mas lo que no te perdono 
(lo demás al diablo vaya) 
es que sin papel sellado 
te vengas por esas parvas, 

dando mordisco a esla orilla, 
pellizcando aquellas hazas, 
y sin más las adjudiques 
a Periquillo el de mar-ras. 

No, señor. Solemnidades. 
Y por ser cosa barata, 
siquiera escribe mil resmas 
de a cinco duros la plana. 

Lo mismo que haber trocado 
con tus maldilas andanzas, 
las casucas cle tu álveo 2 

en ínsulas baralarias. 
Del arsenal del Retiro 

hiciste bajar, jcaramba!, 
3 ajorro de los simones 

- 

2. cílueo: cauce. 

3. c~jorro: a remolque. 



de a cuarenta, dos fragatas. 
Me agradaba tu diluvio 

(yo tengo el alma muy mala), 
ya que no del buen Noé, 
por ver de Madrid las arcas. 

Los Cookes y Magallanes4 
del Retiro en la mar brava, 
iban con tales navíos 
desafiando borrascas. 

Y nunca en la gran ~ o s ~ u e a '  
carenó mejor arrnacla 
el burlón Villaviciosa 
en cáscaras de avellanas. 

Así en un pilar del puente, 
enfaldándose las mangas, 
don Crispín con voz ronquilla 
al Manzanares hablaba. 

Iba a seg~iii  relatando 
SUS aniegos, sus hazañas, 
sus estragos y SLIS iras, 
cuando miró ... No vio nada, 

sino que el soberbio río, 
que antes al mundo espantaba, 
menguó Lai~Lo, que por verle 
hubo de ponerse gaCas. 

4.. N~ivrgantes y tlesciiI,i-itloies. Saines Cook, naveganle I,riiánico del siglo XVlI1.  Sus 

uiajrs y riiapas supusieroi-, iiri  gran progreso eri el coiiociniienio tlel Pacíiic:~. 
5. I n i  ~Mosrliccrr: epope!.a I>uili.qc.u que narra las guei.i.as eiiire las irioscas y las Iioiiiiigas, 

eccriia por Josi. de \iilla\liciosa (1589 - 1658). 



XLVII.  JUAN EUGEAIIO HARTZENBUSCH 

(Madiicl, 1806 - Maclrid, 1880.) Hijo de uii ebanista alemán, cuyo oricio tuvo clue iinilar 
tnis 1823, lecha en cjue I U  Iamilia, de ideas liberales, percli6 sus bienes, y después tle la 
eiikerniedad de s u  l,aclre. Más iarde se dedicaria a esciil>ir. Luego cle u n  iienipo de pinurias  
y Iianil~res, obtuvo eii 1837 el éxito que lo coiisagraría tleíini~ivamenie con el esireno (le 
I x ~ s  urnnn.lcs ( le Terciel. A partir tle entonces su prestigio crecid con rapidez, y lleg6 a ser 
niieinbro (le la Acütleiriia y director tle la Bil~lioteca Nacional. 

La estatua tle Felipe 1V y el busto d e  do11 Pedro Calderón de la Barca 
hablan del Teatro Real 

FELIPE I V  

Alzase de l rás  d e  mí 
palacio q u e  i lustra  al dueño ,  
d o n d e  mi alcázar  pequeño  
se aiz6 mientras  yo viví. 
Un ~ e m p l o  de lan te  vi 
a musa  extranjera  hacer .  
Qui6n es codicio saber ,  
y, e n  estatua,  coino vivo, 
clel despacho  l~ ig i t ivo  
e n  I ~ u s c a  voy del placer. 

Ignoro qué ingenios son 
los  q u e  e s a  fachada  tnueslra ... 
Mas no, q u e  arr iba,  a ini diestra, 
d e s c ú l ~ r e s e  Calderón.  
Dime ~ ú ,  insigne varón,  
q u e  e n  e l  cui-vo át ico estás ,  
¿qué drama,  q u e  m u s a  más, 



nuevos en Maclricl adiriiro, 
que  allá en  nuestro Buen Retiro 
no penetraron janids? 

Apurar, señor, pretendo, 
ya que  pregunláis así, 
lo que  supe desde aquí, 
sólo callando y oyenclo. 
Y en verclad que no coinprendo 
cómo, enlre clucla afanosa, 
nueva y peregrina cosa 
la ópera s e  os fig~iró, 
clespués d e  escrihiros yo 
LLL l ) ú rp~~ ru  d e  LCL rosa. 

Fábula canlacla C~ie 
aquella cé1elji.e Gesia; 
Cábula cantada e s  ésta, 
c011 arLe mayor a le. 
Yo en mi romance canlé; 
mas hoy d e  oriente al ocaso 
proclama el  dios del Parnaso 
en locla su monarquía 
lengua d e  la melodía, 
la clulce lengua del Tasso. 

Pero aunque lo diga el  sol, 
y aunque yo me oponga solo, 
sostengo q ue e l  buen Apolo 
no ha estucliado el español. 
M6s claro que su arrehol 
Iiai.6 ver que excede acaso 
el habla d e  Gai-cilaso 
a loclas en  variedad, 
en Suena y en majestad ..., 
pero eslo no viene a l  caso. 





Vecl Lin teatro, señor, 
cloncle el músico poema 
su poder junla, y exlrema 
su niagnílico esplendor. 
A ~ L I ~  Lino y otro cantor, 
coronados d e  laurel, 
símbolo glorioso y fiel 
de  ~riunfos bien adquiriclos, 
hecliizaián los oídos 
de  la corte d e  Isabel. 

Coliseo d e  ancho foro 
y inagnírica platea, 
doquier cleslumbra y recrea 
con luz, inármol, seda y oro. 
Será d e  Madrid decoro 
y digno del noinhre Real. 
Tendrá nuestra capital, 
más grande ya, rica y bella, 
un teatro único en ella, 
Y eii el mundo principal. 

Con singulai alegría 
tu relación eseuché; 
por lo que  a la escena honré, 
honra me dan toclavía. 
La española bizarría 
celebro, d e  levanlar 
un templo donde hospedar 
la musa extraña piimero. 
Bien sé  yo que al  Soraslero 
s e  debe el mejor lugar. 

Mas, cuidado, que  si pasa 
a dominio el hospedaje, 
Y L I ~ Z ~  en daño y en ultraje 



cederá de los cie casa. 
Aún de  cólera me abrasa 
la queja poco leal 
de aquel Téllez inrernal, 
que dijo con necio engaño: 
«Madrid halaga al extraño 
y al hijo le trata ina1.n 

No temáis, señor, así; 
a todo alcanza la mano 
donde el cetro cas~ellano 
resplandece frenie a mí. 
Por algo ine han puesto aquí. 
El sol amanece ya, 
que artes, ciencias, cuanto da 
~imbres a España y valor, 
con su rayo bienhechor 
vívirlo fecundará. 

Fray Lope Félix d e  Vega Carpio 

(...) CÚsase un clicho en Madrid, 
curiosa prima Dolores, 
que allá sin duda ignoráis 
en las indianas regiones. 

A lo más bello y mejor 
en cualquier género y orden, 
ya no se llama excelenle: 
dicen todos que es de Lope. 

Cosas de Lope se llaman 
libros, espadas, serinones, 
joyas, telas, cuanlo tiene 
gran brillo, mérito y coste. 



De Lope son los tocados 
que el gusto nuevo dispone, 
las justas de ingenio dignas, 
las ruidosas diversiones. 

Las villanas cle Aranjuez 
que venden ramos de flores, 
de  Lope dicen que son 
rosas y claveles dobles.. 

Así a una doncella linda 
cortesanas instrucciones 
daba, al enlrai- en Madrid, 
cierta seiiora en su coche. 

De Cádiz la Lrae consigo, 
para que a su lado goce 
lo que en Méjico ganó 
su padre, que Dios perdone. 

Tomar la calle de Francos 
I 

pretende el automedonte, 
mas el paso le embaraza 
tropel de gentes enorme. 

De las calles convecinas, 
ya despacio, ya de golpe, 
desembocan sin cesar 
mozos, viejos, ricos, pobres, 

placeias, dueñas, beatas, 
soldados y sacerdotes. 
Sólo se ve lulo, y manos 
con amarillos b~andones.~ 

No hay en la calle pared, 
en cuyos huecos no asomen 
apiñadas las cabezas 
de compasi\los mirones. 

La ciuz de San Sebastián 
por entre la turba rompe, 
cánticos de muerte suenan, 

J .  ui~~ornedo~tte:  cochero. 
2 .  6larirlories: hachas cle cera. 



claman las lenguas de bronce. 
No se ve kretro aún. 

Saldrá, si en marcha se pone 
la muchedumbre que llena 
puerta, zaguán y escalones. 

Hacia la iglesia, por fin, 
se mueve la prieta mole, 
revueltas las cofradías, 
vacilando los pendones. 

Pasan, y pasan, y pasan, 
grandes, familiares, monjes, 
cómicos, frailes, poelas ... 
¿Quién hay a quien tantos honren? 

La piimita mejicana, 
diestra en aprender lecciones, 
prorrumpe: «Si no es  de rey, 
entierro es ésle de Lepe.. 

Acerlaba la niña: 
Lope, el ramoso: 
va de ocho capellanes 
llevado en hombros. 

«iSánchez! ¡Maestro! 
Decid a esta indianita 
q ~ i i é n  era el muerto.,, (...) 



(A  lnieiidralejo [Büdajoz], 1808 - Maclrid, 1842.) De ieriiperaiiienio veheniente y apa- 
sionatlo como riiueslra su poenia Dos de /Mayo, fundó :i los quince años la sociedad 
secreia I!s /\'icmc~n~inos, c=n Madrid. Fue condenado a prisiún por conspirar conira el 
absoluiisiiio. Tras el iiirliilio, eiiiprendió la aventura tlel exiliado por Poriugal, Lrigla- 
ierra Fraiic:ia. Se enainoió cle Teresa Manclia, cuya inesperacla inuerte le inspirú el 
Cnt~ro a Temscr. una de  las grandes eleglas de  1iuesti.a Iiieraiur:~. Dos (le /Mayo es c~uiaá 
la iiiejorconiposicióii de las niuclias qur  s e  escribiei.oii sol>re esle terna. Guarda versos 
riienioral~les, y un tono encenrliclo y sincero, lejos de la i.ei6rica vacfa (le sus conieiii- 
pordrieos. 

Dos de Mayo 

iOh! ¡Es el pueblo! ¡ES el pueblo! Cual las olas 
del hondo inar alborotado brama; 
las esplendeiites glorias españolas, 
su antigua prez, su indepenclencia clama. 

Hombres, mujeres, vuelan al combate, 
el volcán de sus iras estalló. 
Sin armas van, pero en sus pechos lale 
un corazón colérico español. 

La irente coronada de laureles, 
con el botín de la vencida Europa, 
con sangre hasta las cinchas los corceles, 
en cien cainpañas velerana tropa, 

los que el rápido Volga ensangrentaron, 
los que humillaron a sus pies naciones, 
y soljre las pirámides pasaroii 
al galope veloz de sus I)ridones, 



a eterna lucha, a sin igual batalla, 
Madrid provoca en su encendida ira. 
Su pueblo, inerme allí entre la metralla 
y entre los sables, reluchando gira. 

Graba en su frente luminosa huella 
la lumbre que destella el corazón, 
y a parar con sus pechos se atropella 
el rayo del mortífero cañón. 

jOh, de sangre y valor glorioso día! 
Mis  padres, cuando niño, me contaron 
sus hechos, jay!, y en la memoria mía 
santo recuerdo de virtud quedaron. 

Entonces (indignados me decían) 
cayó el cetro español pedazos hecho; 
por precio vil a extraños nos vendían, 
desde el cle Carlos proianado lecho. 

La corte del monarca disoluta, 
prosternada a las plantas de un privado, 
sobre el seno de impura prostituta 
al trono de los reyes ensalzado. 

Sobre coronas, tronos y tiaras, 
su orgullo solo y su capricho ley; 
hordas de sangre y de conquista avaras; 
cada soldado un absoluto rey. 

Fijó en España el ojo centellante, 
el Pirene a salvar pronto el bridón. 
Al rey de reyes, al audaz gigante, 
ciegos ensalzan, siguen en montón. 

Y vosotros, ¿qué hicisteis entre tanlo, 
los de espíritu flaco y alta cuna? 
Derramar como hembras débil llanlo, 
o adular bajamente a la fortuna. 





Buscar tras la extranjera bayoneta 
seguro a vuestras vidas y muralla, 
y, siervos viles, a la plebe inquieta 
con baja lengua apellidar ca,nalla. 

;Canullu! ¡SE, vosotros, los traidores, 
los que negáis al entusiasmo ardiente 
su gloria, y nunca visteis los fulgores 
con que ilumina la inspirada frente! 

iCan.alla! ¡Sí, los que en la lid, alarde 
hicieron de s u  infame villanía, 
disirazando su espíritu cobarde 
con la sana razón segura y fría! 

iOh! La canalla, la canalla, en tanto, 
arrojó el grito de venganza y guerra, 
y, arreba~ada en su enlusiasmo santo, 
quebrantú las cadenas de la tierra. 

Del cetro de sus reyes los pedazos 
del suelo ensangrentados recogía, 
y un nuevo trono en sus robusios brazos 
levan~ando, a su príncipe ofrecía. 

Brilla el puñal en la irritada mano, 
huye el cobarde y el traidor se esconde, 
truena el cañón, y el grito castellano 
de Independencia y Libertad responde. 

¡Héroes cle Mayo, Levantad las frentes! 
Sonó la hora y la venganza espera. 
Id, y hartad vuestra sed en los torrentes 
de sangre de Bailén y Talavera. 

Id, saludad los héroes de Gerona, 
alzad con ellos el radiante vuelo, 
y a los de Zaragoza a l ~ a  corona 
ceñid, que aumente el esplendor del cielo. 



Mas, ¡ay!, ¿por qué cuando los ojos brotan 
lágrimas de entusiasmo y alecría, 
y el alma atropellados alborotan 
tantos recuerdos de honra y valentía, 

negra nube en el alma se levanla 
que turba y oscurece los sentidos, 
fiero clolor el corazón quebranta, 
y se ahoga la voz enire gemidos? 

iOh! ilevantad la frenle carcomida, 
mártires de la gloria, 
que aún arcle en ella con eterna vida 
la luz de la victoria! 

iOh! ilevantadla del eterno sueño, 
y ,  con los huecos cle los ojos iijos, 
contemplacl una vez con torvo ceño 
la vergüenza y I~aldón de vueslros hijos! 

Quizá en vosotros, cloncle el fuego arde, 
del castellano honor aún sobre vida, 
para alentar el corazón cobarde 
y abrasar esta tierra envilecida. 

¡Ay! ¿Cuál fue el galardón de vuestro celo, 
de tanta sangre y bárharo quebran~o, 
cle ian heroica lucha y tanto anhelo, 
tanta virtud y sacrificio tanto? 

El ti-ono y Lie eligió vues1i.a bravura 
sobre huesos de héroes levantado, 
un rey ingrato de memoria impura 
con eterno baldón dejó manchado. 

¡Ay! Para hollar la libertad sagrada, 
el príncipe, borrón de nueslra Iiistoria, 
llam6 en su auxilio la francesa espada 
que segase el laurel cle vuestra gloria. 



Y vuestros hijos d e  la muerle huyeron, 
y esa  sagrada turnlx al~anclor~aroii. 
Hollarla, joh Dios!, a los franceses vieron, 
y hollarla a los franceses les dejaron. 

Como la mar Lempesluosa ruge, 
la losa, al choq~ie  d e  los cráneos duros, 
troníi, y s e  alzó con indignado empuje 
clel galo audaz bajo los pies impuros. 

Y, aún hoy, helos allí que  su semblante 
con hipócrila máscara cul,rieron, 
y a Luis Felipe, en muestra suplicanle, 
arnl~os hrazos imli>éciles tendieron. 

La v i l  palal~ra iinleivención! gritaron, 
y del rey mercader la reclamaban. 
De vueslros ~imbi.es, sin honor mofaron, 
niienli.as eii su imputlor s e  encenagaban. 

Hoy esa raza degradada, espuria, 
pobre nación, que  esclavizarle anhela, 
busca ~ a m l ~ i é n ,  por renovar ~u injuria, 
d e  exlrajeros monarcas la lutela. 

Tumba vosolros sois d e  nueslra gloria, 
d e  la antigua hidalguía, 
del castellano honor, que  la nienioria 
sólo nos queda hoy día. 

Verted juntanclo las dolienles manos 
lágrimas, jay!, que  escalclen la mejilla. 
Mares d e  eLei.no I l a i ~ ~ o ,  cas~ellanos,  
no bastan a horrar v ~ i e s ~ r a  inai~cilla. 

Llorad como mujeres. Vuestra lengua 
no osa lanzar el g r i ~ o  d e  venganza. 
Apálicos vivís en Lanta niengua, 
y os cansa el biazo el  peso d e  la lanza. 



iOh, en el dolor eterno que me inspira, 
el pueblo en torno avergonzado calle, 
y, estallando las cuerdas de mi lira, 
roto ~ambién ini corazón estalle! 



IL. GREGORIO ROMERO LARRANAGA 

(kladrid, 1814. - Madrid, 1872.) Poeta roinliiiiico, influido por Esproiiceda !. Zoi-rilla. rue 
;iboga<lo, y oficial d e  la Biblioteca Nacional, adeniiís (le secretario particular tlc: Bre16n (le 
los 1-lerreros. Asistía a la tertulia del Parriasillo, escribía en pei.ií,dicos, y dirigid Iri revista 
niatlrileña IAI rn(lriposu. Otros poenias: Aniversario rlel (los íle niayo tle 1808. 

Aicalá de Henares 

LES un vapor inmenso que s e  pierde 
enlre el paitlo crepúsculo del día 
ay~ie l la  masa oscura? 

¿O el ancho pico amarillento y verde 
d e  una montaña a l~ í s ima  y soinbría, 
cle gigante figura? 

¿Allí hubo un tiempo la opu len~a  villa? 
¿Allí los lai-es cle la gente mora? 
¿Fue sobre esa montaña, 

d o  a San Bei-narclo entre las nubes I~rilla 
la santa cruz, que  anuncia que  a otra aurora 
ciudad será de  España? 

N i  chapiteles hay a la moruna, 
ni árabes torres d e  punzón calado. 
vistosos miradores, 

Locas que  brillen con la meclia luna, 
recios fortines, velador soldado, 
ni bélicos clamores. 



Dos peñas son las únicas señales, 
los memorandos restos que quedaron 
donde fue la ciudad. 

Y semejan dos losas sepulcrales, 
que allí los huracanes las posaron 
sobre la eternidad. 

Una generación y otras cayeron. 
Villa opulenta de memoria hermosa, 
¿dónde estás, la Alcalá? 

O en su vuelo las nubes te envolvieron, 
o del monte en la entraña tenebrosa. 
Pero no existe ya (...) 

Vives, ciudad, cual viejo aventurero 
que no blandió su enmohecida espada; 
como fea matrona mal tocada, 
sin un velo que oculte tu hediondez. 

En blanco dejas las gastadas hojas 
que un nombre te sellaron en la historia. 
El liempo, robador de la memoria, 
ha escrito olvido en tu empolvada tez. 



L. FEDERICO BALART 

(Pliego [Murcia], 1831 - Madrid, 1905.) Viviú en Madrid desde los 1 9  años. Tras abandonar 
10s estudios de ingenierla, se dedicú plenamente a las letras. Utilizó los seudúnirnos de 
Nadie y Cualquiera para escribir en los periúdicos. A causa de  cieria sátira, fue herido 
durante un duelo en un pie, del que ya siempre cojeó. subsecretario de Gobernación, 
diputado, consejero de Estado y académico de  la Lengua. La muerte de  su esposa le devolviú 
las creencias que había perdido en su juventud. Otros poemas: Valle-hermoso, Al puente 
de Segovia. 

Una mole de piedra donde el viento 
ya brama con furor, ya expira lacio; 
un altar de oro y pórfido topacio, 
en un templo desnudo de ornamento; 

una tumba de reyes por cimiento, 
y una cruz por corona en el espacio; 
un convento más grande que un palacio, 
y un palacio más pobre que un convento. 

Tal eres, Escorial. Perderse viste, 
sin mellarte, los siglos que pasaron, 
y aún tu poder incólume subsiste. 

Aún te elevas donde ellos te dejaron, 
grande, fuerte, modesto, grave y triste, 
como el pueblo y el Rey que te fundaron. 





(Jakii, 1838 - Madrid, 1870.) Poeia que debe la popularidad a su composiciún A l  dos de 
rnoyo ("Oigo, patria, i i i  aflicciún"), que ianios supieron de iiieinoria. S610 del,ido a su falta 
(le alusiones a Madricl no se  incluye aqui. Lbpez García fue u11 activo liberal que lograba 
enardecer fácilinen~e a las masas cle cainpesinos. iMuri6 dos años después de proclanirirse 
la revolucibn en Madrid. 

En El Escorial 

((Quiero un templo levantar 
que siempre mi gloria cante, 
mole soberbia y gigante 
que haga sentir y ~emblar. 

Templo de aspecto profundo, 
ascético, grave, santo, 
que pese a la tierra tanto, 
como mi poder al mundo. 

Que alce en su irenle sombría 
como ésta, que al orbe arredra, 
una corona de piedra 
tan grande como la mía .  

Y que, de mi vuelo en pos, 
mi sepulcro cobijando, 
quede tras de mí, cantando 
mi grandeza, y la de Dios.» 

Tal dijo un rey altanero, 
al ver con fiero abandono 
cómo flotaba su trono 
por cima del mundo entero. 



Quiero un templo ... Ante esta ley 
de aquel monarca potente, 
el inundo bajó la frente 
para obedecer al rey. 

Presa de su despotisnlo, 
se agitó la mucheclumbre. 
El hierro saltó a la cumbre 
desde el fondo del abismo. 

Por los valles y los montes 
llegabati, con ansia loca, 
la plata, el inármol, la roca, 
de lejanos horizontes. 

Toda la tierra en tropel 
mandaba frutos a coro: 
los Andes, sus granos cle oro; 

1 sus márinoles, Macael. 
Y por la mar cristalina 

llegaban a nuestros puertos 
cedros de Arinenia, cubiertos 
con la túnica latina. 

Del genio ardiente en la mano 
se agitó el cincel divino, 
el artista peregrino 
trazó su gigante plano. 

Y entonces, un pueblo entero 
cantó a Dios con voz potenle: 
saltó la roca rugiente 
del pavimento severo. 

Los mármoles seculares 
lanzaron míslicas luces; 
del hierro brotaron cruces; 
de los peñones, altares. 

En honda creciente brava 
cedió un monte palmo a palmo: 
cacla peñón era iin salmo 
que a Dios el inundo cantaba. 

l. ~Vlnccicl: Piiel)lo de Alrnei-ía. rico e n  canteras de máiiiiol hlrin(~o. 



Y era porque el genio, en pos 
de su eterna y santa ley, 
queriendo cantar a un rey, 
alzaba su canto a Dios ... 

¡Ésa es la mole ... ! kse es 
el templo que el mundo canta. 
Hoy, que ante mí se levanta, 
tiemblan cobardes mis pies. 

Ésa es la bóveda oscura 
que hacia los sepulcros guía. 
Aquella tumba sombría 
es del rey la sepultura. 

¡Pobre monarca ... ! Ahí está ... 
Es su nombre, y es su losa. 
De su grandeza enojosa 
sucio polvo queda ya. 

El templo que al sol se lanza, 
rey de montes y nublados, 
sus cimientos apretados 
en las tumbas afianza. 

Así, con planta segura, 
nublando todo contenlo, 
se elevó el remordimiento 
sobre su conciencia impura; 

y así, de lo eterno en pos, 
hun~illanclo orgullo y nombre, 
sobre la nada del hombre 
se eleva el todo de Dios. 

isepulcros ..., oscuridad ..., 
luz que sollozando expira ... ! 
¡Aquí dentro se respira 
la nada, y la eternidad! 

En esta mísera zona 
donde todo espanto vierte, 
duerme el sueño de la muerte 
polvo que ciñ6 corona. 



Ahí están ... Sus nombres son. .. 
Todos siguiendo el destino, 
cruzaron por el camino 
que hay del trono al panteón. 

En las urnas funerales 
duermen con sueño profundo. 
Semejantes ante el mundo, 
hoy son en la muerte iguales. 

El silencio a orar convida. 
Todo espanta. Todo arredra. 
Sobre las urnas de piedra 
está la noche dormida. 

En el fondo, ante la luz 
que alumbra mal a los muertos, 
Dios, con los brazos abiertos, 
nos llama desde la cruz. 

Y entre la niebla incolora 
que flota en cortina densa, 
un voz murmura ... ¡piensa...!, 
y otra voz repite ... ;llora ... ! (...) 



LII. CANTARES TRADICIONALES,  AIRES POPULARES,  
GLOSAS Y ROMANCES 

Se incluyen en este apartado composiciones de diverso origen, en general de carácter 
ünúniino, pertenecienles algunas de ellas a nuestra llrica tradicional. Otras (161, 162. 163) 
son más modernas. Las 153 y 154 han sido glosadas posterioimenie por autores tan 
iinportantes como Gúngora y Lope de Vega, glosas que figuran taiiibiéii en este libro. La 
14.7 se debe a Juan Lúpez de Hoyos, y la 152 a Pedro Vargas. Finalniente, las 167, 168, 
169 y 170 aparecieron en Primavera yJlor de los rne~ores romances (1628), coiijunto de 
poenias publicados por Pedro Arias Pérez, que oniitió el nombre de los autores. 

Fui sobre agua edificada; 
mis muros de  fuego son: 

1 ésta e s  mi insignia y blasón. 

Madrid la Osana, 
cercada de  fuego, 
fundada sobre agua.2 

Aires frescos del Prado, 
favor os pido, 
que me anegan las olas 
del mar d e  olvido. 

1. Veisos a inanera de divisa heráldica de la villa, que escribiú Wpez de Hoyos. 
2. Para los números 14.7 y 148 ver Elogios n Madrid (pág. XXX). 



Ri beri tas del río 
de Manzanares, 
lava y tuerce la niña, 
y enjuga el aire. 

La niña no duerme 
de amores, madre; 
dadle sueño, airecillos, 
porque descanse. 
Y responden los ecos 
de Manzanares: 
«Muera la niña, 
pues matar sabe». 

Y entretanto, las hojas 
juegan los aires, 
ríense las fuentes, 
cantan las aves, 
y la niña sola 
llora sus males. 
¡Ay, Dios, qué de perlas 
al aire esparce! 

Dejan el Sotillo todas, 
llevando sobre las frentes 
guirnaldas entretejidas 
de rosas y de claveles. 
Con gran fiesta y regocijo 



hacia el Sotillo se vuelven 
por la puente segoviana, 
cantando de aquesta suerte: 

«No me los ame nadie 
a los mis amores, jeh!; 
no me los ame nadie, 
que yo me los amaré.» 

iOh, qué bien que baila Gil, 
con las mozas de Barajas!; 
la chacona a las sonajas 
y el villano al tamboril. 
Fue a Barajas Gil llamado 
de las mozas del lugar, 
porque dicen que en bailar 
es hombre muy afamado. 
Gran contenlo ha dado Gil 
a las mozas de Barajas. 

Álamos del Prado, 
fuentes de Madrid, 
como estoy ausente 
murmuráis de mí. 

En las fuentes del Prado, 
madre, de Madrid, 
lloraré soledades 
del Guadalqui\lir. 



Agua pide la niña; 
jquién se  la diera 
del cañilo clorado 
de la Alameda! 

Viento del Sotillo, 
luna del Prado, 
agua de Leganitos, 
vino del Santo. 

Río Manzanares 
de oiillas verdes, 
tálamo de amantes, 
alfombra de reyes. 

Serrana del Almudena, 
¿,cómo siendo tu hermosura 
de nieve tan blanca y pura, 
lienes la color morena? 

Trompicábalas amor 
a las niñas de Barajas. 
iY cómo las trompicaba! 



Tengo de subir, subir, 
al alto de Guadal-rama, 
para recoger la sal 
que mi morena derrama. 

Plazuela del Oriente, 
plazuela nueva, 
donde van los soldados 
con las niñeras. 
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Carrelera de Madrid, 
un carretero cantaba 
al son de las campanillas 
que sus inulitas llevaban. 

¿Qué haré en Madrid, 
que no sé mentir? 

Alarnos del Prado, 
Suentes de Madrid, 
como esloy au.sente 
murmuráis de mí. 



Todos van diciendo 
mis tristes congojas: 
el viento en las hojas, 
las fuentes coi-riendo. 
A todos diciendo 
lisonjera os vi; 
como estoy ausenle 
murmurúis de mt. 

Con razón me espanto, 
dando al despediios 
las plantas suspiros, 
y las aguas llanto. 
Que fingierais tanto 
nunca lo creí; 
como esloy ausenle 
murmurcíis de mí. 

Eslando en presencia 
música me hicistes, 
luego me vendistes 
que vistes mi ausencia. 
Dios me dé paciencia 
mientras peno aquí; 
corno esloy ausenle 
murmuráis de mi. 

Ribericas del rlo 
de Manzunares, 
tuerce y lava la niñu, 
y enjuga el aire. 

Cuando el paño tiende 
so1)i.e el agua clara, 
la coi-riente para 



y el agua suspende. 
La piedra se enciende 
y ue el golpe recibe; 
la yerba revive 
de Manzanares, 
donde lava la niña, 
y enjuga el aire. 

Parecen cristales 
las aguas bellas, 
do estampa sus huellas 
a la nieve iguales; 
nácar los rosales 
do el paño llega; 
y un jardín la vega, 
si en Manzanares 
tuerce y lava la niña, 
y enjuga el aire. 

El aire se para 
suspendiendo el vuelo; 
para el eje el cielo 
para ver su cara; 
y entre el agua clara 
muestra la pintura 
de la hermosura, 
y entre su donaire 
tuerce y lava la niña, 
y enjuga el aire. 

167 

Siempre vais, Manzanares, 
pequeño y corto. 
¡Ay, qubpoco que os luce 
lo qr~e yo lloro! 



Con tan escaso cristal 
camina vuestra coi-riente, 
que parece que no siente 
mi llanto triste y mortal. 
Siempre lloro en vos mi mal 
con presos y ausentes ojos. 
jAy, quépoco que OS luce 
lo que yo Lloro. 

Desde que a la tierra envia 
el alba sus luces bellas 
hasta que hermosas estrellas 
nacen a mirar el día, 
a vueslra coiliente fría 
con mi llanto reconozco. 
jAy, qué POCO que OS luce 
lo que yo lloro! 

Al humilde Manzanares, 
que adornan juncos y lirios, 
y al celebrado Jarama 
por sus famosos novillos, 

donde los junta una selva, 
cuy os árboles sombríos 
hacen las aguas jüeces, 
compitiendo con los riscos, 

un pastor pobre y ausente, 
y más difunto que vivo, 
que basta decir ausente, 
mirando las aguas dijo: 

Cuando, famosos ríos, 
veré los ojos con que ven los míos? 

¿Cuándo veré de Lucinda 
aquellos ojos divinos, 



que siendo en el cielo estrellas, 
son en la ~ierra  zafiros? 

Ausentéme de tus ojos 
sobre ciertos enemigos 
que lo fueran de mi alma, 
si no quedara contigo. 

Y pues asiste en tu pecho; 
hazla de mi bien testigo, 
y que no te me han quitado, 
aunque te me han escondido. 

¿Cuándo, famosos ríos, 
ver6 los ojos con que ven los míos?» 

Del Real de Manzanai-es, 
por sospechas mal regidas, 
por bien llorados recelos, 
ausente estaba la niña. 

Oyó decir que la ausencia 
apaga el fuego, que atizan 
deseos, que van volando 
tras ciego amor que los guía. 

Celosa dejó su aldea, 
triste se vino a la villa; 
pensamientos la combaten, 
soledades la fatigan. 

De la sierra de Jarama 
la tierra por quien suspira, 
aires bajaban alegres, 
y así les dice la niña: 

.Aires de mi aldea, 
vení y llevadme, 
que los aires de ausencia 
son malos aires. 



Aires de nii aldea, 
donde está nii vida, 
de vuestra partida, 
sin sol que lo vea 
a quien me desea, 
,veni y Llevadme, 
que los aires de ausencia 
son malos aires. 

Bien podéis llevarme 
sin sentir exceso, 
que es muy poco peso, 
pues pude mudarme. 
Si he de alejarme, 
vení y llevadme, 
que los aires de ausencia 
son. malos aires. 

Llevadme ligero, 
pues tenéis poder, 
porque pueda ver 
el sol que deseo. 
Y pues no le veo, 
.veni y llevadme, 
que los aires de ausencia 
son malos aires. 

Villana de Leganés, 
segundo abril de la Corte, 
que a Madrid llevas tan verdes 
los años como las flores, 

que sencillamente hermosa 
10s engaños desconoces 
de un aplauso, que florido 
tamhien caduca a la noche. 



Toda flor es peligrosa, 
o bien se pause o se corte, 
que entre ser flor y perderse 
no muda peligro el nombre. 

Toda es salteos la villa, 
y seguro cualquier monte, 
que la malicia y la culpa 
siempre andan en traje de hombre. 

En viajes de amor, no apruebo 
seguir por la altura el norte, 
que es gran bajío, y lo vano 
todo en espuma se rompe. 

Mira no te hallen de cera 
esos principios de bronce, 
y te lleven desde el carro" 
a Carr~ón de los Condes. 

3. el carro: Rladiid. Vei- Elogios a kladrid. 
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